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En la higiene infantil la limpieza y 
antisepsia de la boca es el primer 
cuidado. Desde muy pequeños se 
les debe acostumbrar a las górga* 
ras y enjuagues pon LISTERINE. Lo 
aceptan como un juego y les aho­
rra males de gqrganta, constipa­

dos y otraí infecciones.

ANTISEPTICO

LISTERINE
INMUNIZA BOCA Y GARGANTA

G • Complete la higiene de su boca usando 
Crema Dental LISTERINE con ACTIFOAM, 
la penetrante espuma activa antienzími* 
ca que limpia profunda y completamente.

laboratorio FEDERICO BONET, S. A. • Edificio Boneco • Madrid Campañas do propaganda

MCD 2022-L5



Mg. 3. BL ESPAÑOL

capsiilj, Mibit»! el edhiyte

lUH'lue

de Inicia r
íMíi

(RAN CANARIA
A LA BLUCHA
lina estación para seguir
el primer viaje riel
bombre en el espacio
[| I. N. T. A. español colaborara
con ta N. A. S. A. norteamencana
en la gran amorosa astronáutica

T UMBADO en su lecho de fb
* bra de vidrio sentirá débil-
mente los primeros latidos del 
Atlas que le colocL>rá en una 
Wta a la velocidad da 28,000 
Wlóinetros por hora, Piernas y 
MMos estarán sujetos dentro de 
uno8 tubos flexibles que impedí­
an a su cuerpo casi cualquier 
Hfi^lazamtento.

piloto del primer cohete trl- 
G lado no sabi'á quizá que éste 

despegado hasta varios mlnu- 
‘0» después. Puede perder el tm 
iiO(¿mlento a consecuencia de la 
hemenda aceleración de salida, 
coRselentc o no su cuerpo au- 
dentará varias veces de peso, 
«rá difícil ia respiración y el 
wrazón habrá alcanzado un rit 
^0 doble del normal. La vista se 
'’’Alará ¡poco a -poco.

Durante ese tiempo un slstc 
>a de detección automática ve 

por la vida del piloto quizá 
'“consciente. Si algo va mal, si 
'1 Atlas" parece a punto de es 

tallar sobre la plaiaíonna o do 
desintegrarse en pleno vuelo, se 
pone en marcha automáticamen 
te un pequeño cohete sujeto a la 
parte delantera de la oáipsula, Es 
ta con su pasajero sale en ton 
oes disparada oblicuamente has 
ta una distancia de 800 metros.
Un paracaídas de socorro devol 
vería la cápsula a Tierra sin pe 
Ugro alguno.

Si todo va bien y no hay nece­
sidad de emplear el cohete de 
emergencia, el piloto llegará 
pronto a una región de placidez 
donde no existe gravedad, ya no 
hay arriba ni abajo.

Mientras el primer astronauta 
corre su aventura sobre’los cic­
los del torcer planeta, en las ba­
ses de la Tierra los cerebros elec 
trónicos, las gigantescas compu 
tadoras comenzarán a “digerir"
los miles de datos que llegarán 
desde la cápsula, El oo.in por la-
miento fisiológico del tripulante.
lOs Informes sobre la situación y
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velocidad del vehículo espacial, 
sobre los aparatos que lleva a 
bordo y das previsiones para el 
regreso a Tierra se acumularán 
en forma de impulsos radioeléc­
tricos sobre los receptores de la 
Tierra.

lias primeras pruebas de cohe­
tes _alemanes se hicieron en pe­
queños prados un poco alejados 
de cualquier posible carretera. 
Después. los americanos convir­
tieron algunas zonas del Atlánti­
co en polígono de pruebas para 
sus proyectiles. Las zona® esta- 
iban cada vez más lejos de las 
costas de Florida, hasta llegar a 
la isla de Asunción, en el Atlán­
tico meridional. Ahora se trata 
de controlar y seguir al milíme­
tro y al segundo el viaje del pri­
mer astronauta del llamado Pro­
yecto “Mercurio”.

Dieciséis estaciones en distin­
tos lugares de la Tierra recoge­
rán los datos suministrados por 
los transmisores de la cápsula y 
mantendrán, además, una comu * 
nioaoión oral con su tripulante 
Una do ellas será Instalada en 
Canarias. "

LA N. A. S. A. Y EL I. N. T. A.
En cada una de las très vueltas 

que la cápsula del Proyecto “Mer­
curio” descrilba en tomo de la 
Tierra sobrevolará distintas zo‘ 
ñas del globo. Esta es la razón 
por la que las dieds'ôis estacio­
nes de observación y comunica­
ción con el satélite tripulado se 
'hallan repartidas entre dos luga­
res por cuya vertical 'pasará el 
iprimer vehículo espacial.

La primera estación sobre la 
que pasará después de dejar las 
playas de Oabo Cañaveral será 
la que se está ya montando en 
la playa de Maspalomas, en la 
isla española de Gran Canaria.

El día 19 una nota de la Ofici­
na de Información Diplomática 
del Ministerio de Asunto® Exte­
riores anunciaba la conclusión 
de un acuerdo entre los Gobier-

nos de España y de los Estados 
Unidos para el estableeimiento 
en las islas Canarias de una es­
tación detectora, dentro del “Mer­
cury Project”,

La nota; haciendo una breve 
sîntes'is de lo que se propone tal 
Proyeoto, señalaba que el progra­
ma general de sus realizaciones 
estaba confiado en los Estado,*» 
Unidos a la Administración Na-' 
clonal de Aeronáutica y del Es­
pacio (N. A. S. A).

Eli Instituto Nacional d'à Técni­
ca Aeronáutica “Esteban Terra­
das” (L N. T. .A.), organismo téo 
nico dependiente del Ministerio 
del Aire español será el encarga­
do dd colaborar con la N. A. S. A. 
en la instalación y funcionamien­
to de la base detectora de Gran 
Canaria que no tendrá aplicacio­
nes bélicas de ningún género.

Desde que el proyeotid “Atlas” 
sea lanzado de una plataforma 
en Cabo Cañaveral hasta que la 
cápsula pase por la vertical de 
Gran Canaria, los observadores 
estarán pendientes de las condi­
ciones en que se desarrolle la 
prueba. Cualquier irregularidad 
en el comportamiento fisiológico 
del tripulante, una simple anoma­
lía técnica en el fúncionamiento 
de la cápsula pueden hacer acon­
sejable la suspension de da prue­
ba y provocar por telemando o 
bisin por orden oral al tripulante, 
el regreso a Tierra mediante la 
acción de los retrocohetes En ese 
caso el hombre elegráo entre los 
siete seleccionados del Proyecto 
“Mercurio” caería al mar cerca 
de las Islas Canarias, donde se­
ría recogido .por' algún navío o 
hidroavión de los destacados pa­
ra su captura.

En manos, pues, de los hombres 
que vigilarán en la estación de 
Gran Canaria se confía la vida 
del tripulante. La necesaria cc- 
laboración española sé realizará 
precisamente con el organismo 
más idóneo, el I. N. T, A., Hasta 
la iniciación de la Astronáutica 
de cuenta del I. N. T. A. corría 

la comprobación, homologación 
registro de nuevos motores nu-'^ 
vas estructuras o de protótinos 
aereos El I. N. T. A. aconsejS 
a las fábricas aeronáuticas esna 
ñolas sobré las modificaciones ae 
rodinámicas .pertinentes, excerf 
men laba sobre resistencia de df 
versos materiales empleados en 
aeronáutica, etc. Ahora, por J 
tensión natural de sus activi da' 
des es lógicamente la entidad ade- 
ouaoa para realizar la colaborfi. 
ción con la N, A. S. A.

En 1.000.000 dólares han sido 
presupuestadas las obras ya ink 
ciadas, de la Estación de Gran 
Canaria, Todo hace prever que 
su utilidad no quedará circun*- 
critaal Proyeoto “Mercurio” sino 
que podrá ser utUizada en el fu­
turo en nuevas pruebas astronáu­
ticas. Proyecto “Mercurio” es el 
primer paso en el camino del 
hombre hada el espacio; cuando 
se consiga hacer regresar a un 
hombre a la superficie terrestre 
después de habér sobrepasado la 
alta atmósfera, comenzarán 'pro­
bablemente los lanzamientos de 
coih'e'tes portadores de animales 
hasta varios miles de kilómetros 
de lá Tierra. Ello® serán a su 
vez el. primer paso para futuras 
exploraciones oon cohetes tripu­
lados En cualquier caso la esta­
ción de Gran Canaria, probable­
mente más que otra® de la ca­
dena de dieciséis, en razón de su 
situación geográfica, podrá pres­
tar una inapreciable ayuda eri las 
futuras pruebas.

La estación de Gran Canaria 
intensificará la colabor ación, ya 
mmy estrecha entre la N. A. S. A. 
y el I. N. T, A. y permitirá a los 
científicos y técnicos españoles 
famtllarlzar.se con lo® problemas 
que presenta el vuelo en él espa­
cio exterior.

DECISION EN LA MAÑANA
El 17 de septiembre de 1958 se 

hizo público el hecho de que los 
Estados Unidos preparaban el

tA buena marcha en la 
función dei mando eaige 

periódicamente no tanto del 
relevo en quienes lo ejercen 
como el cambio de paisaje 
para descubrir nuevos derro- 
teros. Sólo aquellos ejemplos 
señeros^ cuya ramón de cjer- 
cicw se cimenta en hondos 
motivos de mantenimiento de 
espíritu y señalamiento de 
metas, en su excepción con­
firman tal humana regla. En 
España, este cambio de pano­
ramas de trabajo, esta reno­
vación de personas que la 
buena ley política impone, 
hedía respuesta normal en la 
justa y ramonable medida, 
tras cerrar siempre ciclos 
completos de tarea.

Durante la pasara sema­
na,, diem nuevos Gobernado­
res Giviles han prestado ju­
ramento de fidelidad y en­
trega a otras tantas provin­
ciis españolas; son diem hom­
bres, diem españoles curtidos 
ya en otras empresas,, a. 
quienes el Estado reclama 

par,'f ejercer el puesto clave 
de ser sus primeros represen­
tantes en una ancha parcela 
española. Ante los ¡Santos 
Evangelios comprometieron 
su condición de españoles pa­
ra llevar a buen término su 
alta empresa.

El Ministro de la Goberna­
ción, igual que en un acto 
similar celebrado anterior­
mente por el titular de la Se­
cretaría General del Movi­
miento, recordó a estos diem 
hombres la trascendencia de 
su m.isión, en la que lo mis­
mo tienen sitio decisiones pa­
ra todos gratas, como coyun­
turas difíciles de suma deU- 
caAema. El Ministro de Go­
bernación recordó ejemplo 
normal de los premios, al la­
do de acuerdos penosos, co­
rno son las sanciones; en la 
ecxianimidad y la justicia es 
doiide se sitúa la tónica del 
buen mando, en la serenidad, 
humildad, firmema y pruden­
cia, que han sido los argu­
mentos por los que el Gobier­

no determina siempre sus 
nombramientos responsables,

‘'El hombre público perma­
nece tanto menos aislado en 
su vida privada cuanto más 
alto es el valor politico de la 
misión quC; desempeña, su 
vida privada' jumgada con 
mucho más rigor y con mu­
cha más frecuencia que 
cuando se desarrolla en el 
ámbito profesional. El pueblo 
español tiene la gran sensi­
bilidad de estimar tanto las 
virtudes en quienes le man­
dan como su cultura y ca" 
pacidad.’'

De ahí que la misión de 
marido en^mendada a esto,i 
dies hombres, igual ,que la 
que anteriormente desempe­
ñaron, se vea preñada de di­
ficultades, de matices y en­
crucijadas ante tantos valo­
res complejos, y un recto es-^ 
plritu para interpretar y ha­
cer cumplir las órdenes del 
Gobierno se anuncia como 
vehículo decisivo en el felis 
término de su difícil empresa.

KL ESPAÑOL.—Pág. 4
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Esta es la posición que adoptará

lanzamiento de, un hombre ai es­
pacio dentro del que ya se deno­
minaba «Proyecto Mercury». En 
el mes de abril de 1969, y con 
ocasión del 1 Corgreao de Astro­
náutica de las Vegas, se exhibió 
por vez primera la cápsula en le 

‘ que el primer astronauta habrá 
de realizar su viaje; era un apa­
rato construido por la firma 
McDonnell, que había sido soleo 
clonado entre los, fabricados por 
otras empresas constructoras de 
los Estados Unidos. Aquel mis­
mo mes sie hacía también púbi­
ca la selección de los siete hom­
bres que habrían de ser prepara­
dos para pilotar la cápsula del 
“Mercury Project”,

En la mañana del día en que 
se realice—la prueba «alguien», 
aún no se sabe con certeza quién 
ni basándose en qué datos o si 
slmplOTiente será por sorteo, ds- 
cidirá cuál de los siete hombres 
debe tumbarse en el lecho de vi­
drio de la cápsula, tan pequeño 
que ha sido uno de los obstáculos 
puestos en la selección de los 
pilotos, ninguno podría tener 
gran estatura.

Este no es el primero, pero si 
el más seguro de todos los pro­
yectos concebidos para lanzar un 
hombro al espacio. Una de las 
mayores seguridades de que está 
dotado es la de las numerosas 
pruebas previas. Los siete pilotos 
del Proyecto «Mercurio» saben

el piloto elegido en el momento 
al espacio exterior 

que cuando uno elegido entre 
ellos sea lanzado al espacio se 
habrán tomado todas las precau­
ciones posibles. Durante 1959 se 
han multiplicado las pruebas con 
animales y, lo que es aún más 
importante, se ha perfeccionado 
la técnica de recogida de conos 
o cápsulas.

Desde el punto de vista cientí­
fico, la prueba del Proyecto «Mer­
curio» podría suministrar datos 
interesantes, aUnque no fuera 
nunca recuperado su piloto; en 
realidad sería un fracaso, puesto 
que lo que se trata de demostrar 
es la capacidad del hombre para 
traspasar la alta atmósfera y re­
gresar después a ella sin daño. 
Lanzamientos con seres vivos ya 
los han realizado rusos y ame­
ricanos a alturas mucho mayo­
res de las que llegará el hombre 
del Proyecto «Mercurio». Pero 
«Laika», por ejemp’o, no regresó
a la Tierra, sino desintegrada. La ----  — _ --------
N. A. S. A. conseguirá que un si inimaginable. La falta de aire 
hombre, de regreso, cuente lo que provocará separaciones bruscas 
vlo allá arriba, entre las zonas en sombra y los

lugares iluminados. De cada ob- 
EL SILENCIO Y LA LUZ jeto iluminado parecerá brotar la 

luz sin relación a’guná con el

decisivo de emprender su viaje 

cuando la permanencia en órbita 
sea mucho mayor, los futuros as­
tronautas tendrán que luchar con 
el tedio; sólo la radio en comuni­
cación constante con la Tierra y 
la visión ;a través de un peris­
copio podrán aliviar la sensación 
de terrible soledad.

El doctor Barr, especialista 
americano en Medicina Astro­
náutica, expuso hace ya. tiempo 
los riesgos que entraña esta si­
tuación sin precedentes. Cuando 
el astronauta recobre el uso nor­
ma de sus sentidos, un silencio 
opresor le abrumará en el inte­
rior de la cápsula ya en órbita. 
Cualquier movimiento insignifi­
cante, el simple crujido de la ro­
pa producirán quizá un gran es­
trépito. Oirá fluir su sangre a 
través de arterial y venas y sen­
tirá el aire llegar hasta los pul­
mones.

Por el periscopio tendrá la vi­
sión de un mundo fantástico ca-

Un poderoso «Atlas D» que em- exterior. Súbitamente todo Que- 
pleará petróleo y oxigeno como dará a oscuras; el satélite en su 
combustible será el encargado de órbita en torno de. la Tierra ha- 
transportar hasta su órbita a’ brá llegado a la zona donde es ya 
astronauta americano. Serán só’o de noche. Al poco tiempo, y con 
tres vueltas y no tendrá tiempo la misma rapidez, la cápsula se 
de aburrirse. En otoñas pruebas, encontrará otra vez bañada por

Pág. 5.—-El. ESPAÑOL
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una altura
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LA FRONTERA DE VAN
ALLEN

gresar.

ro con

TRAS LA TERCERA
VUELTA

gradea 
Cuando el aire sea suficiente

« sol Ya habrá deíadó oirás la
noche

Como es natural, cualquiera de 
loa siete hombres que sea elegido 
para esta misión ha pasado por 
pruebas más duras. Han perma­
necido en espactO8 insenori^gados, 
han conocido en cámaras de cen* 
trifugactón lo» efectos de la ana* 
leración y del rápido frenado, 8« 
han movido en situaciones espa­
ciales que hacen desaparecer la 
fuerza de la gravedad y quisá 
han atravesado muchas de esas 
pruebas simultáneamente. En el 
espacio todo puede ser fácil, pe* 

. la diferencia de que nn 
se tratará de una prüeba que 
puede ser abandonada en cuanto 
algo vaya mal. El tripulante ha* 
brá de seguir en so cabina y sólo 
tendrá el recuerdo de pedir a 
la Tierra que le suminístran los 
datos necesarios para Iniciar el
regreso.

Todas sus reacciones más im­
portantes serán conocidas en las 
bases terrestres merced a impul 
sos radloelóctricoi. En cuant ' 
observen cualquier anormeUdad 
en la respiración, circulación, et 
cátera, le darán wdan de volver 
a Tierra, y si el piloto ha perdido 
el conocimiento se provocará a 
distancia 1a puesta en marcha de 
loe retrocohetes.

La cápsula del Proyecto «Mer­
curio» describirá las tres vueltas 
a altura necesariamente inferior 
a loa 200 kilómetros. Más allá de 
ella el primer astronauta corre* 
ría peligro de encontrarse con las

do proteger al piloto contra esas 
radiaciones mortales planteará 
entonces nuevos y más diíícllee 
grobJemas, que serán posiblemen- 

» solucionados por la tecnología 
para las que no está de- del espade

fandlda M cápsul L— _______
1®®, lansamientos de sa« curio» tratan d« con«guir que la

*^*®^J«8 tripulados corno órbita de la cápeula sea lo más 
el del Proyecto «Mercurio» wean circular posible. De esta manera 
ya ^ relativamente fáciles co* será fácil provocar el regreso a la 
“^ ^’’^ J^ *W. ^ ^® «aWlltea y superficie terrestre en cualquier 
asteroide «rtlílclale# cohetes Iu» momento. Si existe un error de 
nares, etc-, no tripulados, será lanwmlento, tal como 
ocari^ de pensar en enviar a un do en varios satélites arttiiciales 
nombre má« allá de las barreras soviéticos y amerícunos, la órbita

«mas de radiaciones ex-

de radiaciones Van Allen que en 
vuelven a la Tierra, La necesidad

1*0« hombros úeiJPfoyeoto «Mer- 

puede ser muy excéntrica, situán* 
dose la Tierra en uno de los fo­
cos de esta elipse Si el lanza­
miento se verifica con gran pre­
cisión, la órbita es prácticamente 
circular; entonces en cada mo 
mentó la cápsula se halla a la 
misma distancia de la superficie 
terrestre y puede elegir&e cual­
quier momento para hacerla re­

En los Estados Unidos ha bar 
bido impacientes que han culpa­
do a'la N. A. S... A. de lentitud en 
el desarrollo dél Proyecto «Mer­
curio». En opinión de ellos son 
demasiadas las precauciones que

le están adoptando para preser 
os al futuro tripulan-

te de
Las precauciones, en realidad, 

no serán nunca bastantes, y ade- 
náa en el Proyecto «Mercurio» sr- 

mente denso se abrirá un gigan­
tesco paracaídas metálico que co* 
mensará a frenar el descenso-
Más «bftdo todavía, a

neceaitan imperio samente. Ku 
cualquier otra empresa existirías 
fuertes esperanaas de que un 
bembre bien preparado y animo* 
so podría salir addant» de loa 
riesgo» que se le presentarán du­
rante el desarrollo de la prueba 
En el Proyecto «Mercurio*, no. BI 
hembra que viaje a bordo de la 
cápsula tendrá muy pocas oportu­
nidades de modificar su destino 

eso. todos loe

pueden ser accionados desde Tie­
rra. Si el piloto se encuentra en 
buen estado físico, y para «vitar 
un posible fallo en la# comunica 

■ clones, loe mandos serán acciona- 
_ Co# por él mismo.

Al terminar la torcera vuelta en 
torno a la Tierra, la cápsula vo 
lará a uño* 160 kilómetroe^de al 
tura. Será entonces cuando sc 
pongan «s funetcsiarntonto los 
cuatro cohetes do retropropul* 
Uón situados en la parto inferior 
del «atoUto A partir de ese mo­
mento com^msarán las verdade
«a dificultades de la prueba.

Una maniobra en los elemen 
tes totabiUsadores ha hecho to
vertir la posición de la cabina, 
que pierde velocixlad por instan 
«a LentaUnente abandona su ór­
bita e inicia el regreso a Tierra. 
Cuando tropiece con las primeras 
ripea de aire sus paredes comen 
tonto a calentarse por frotamien­
to- Las planchas son de una alear 
olón de titanio y nlqueicobalto 
Qto puede soportar loa 3.000 gra- 
008 Fahrenheit. En el interior la 
imperatura se mantendrá cons­
tate ea los 30 gradea centígra- 

os bre­
que subirá hasta

relativamente, reducida, ge íümrft 
un «efundo paracaídas, éste do 
seda, que conduira el frenada 
Para cuando œ dO8plle«ue> la ve
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locidad de la cápsula habrá que­
dado reducida a 560 kilómetros 
por hora, que él reducirá a 324. 
La parte iñíeríor de la cápsula, 

> con los retrocohetes que han su- 
írído los mayores efectos del fro­
tamiento del aire, se desprende 
automáticamente a unos centena­
res de metros, fíe inf la automá­
ticamente una gran bolsa de go­
ma en la base de la cápsula y 
ésta desciende entonces sobre las 
aguas del golfo de Méjico.

La cápsula está herméticamen­
te cerrada; no hay cuidado de 
que penetren las aguas. /Tampoco 
lo hay de que se hunda, puesto 
que dispone de ése gran flotador 
de goma. Eh su busca æ mueven 
ahora loe aviones y barcos de los

EL ESPAÑOL.—P&g. 8

Estados Unidos. La localización 
no será difíciL Durante su caída 
la Cápsula dejará soltar largas 
cintas metálicas, que se refleja­
rán de modo característico en las 
pantallas. Luego, en las proximi­
dades de la superficie, comenza­
rán a funcionar sistemas acústi­
cos y ópticos de llamada. Cuando 
la cápsula llegue a la superficie 
dei mar, una sustancia colorante 
señalará su presencia a los avio­
nes que minutos después sobrevo­
larán la zona.

Por los cálculos desarrollados se 
estima que la cápsula deberá des­
cender desde su órbita a razón de 
nueve, metros por segundo. A esa 
velocidad se ha dejado ya caer 
la cápsula en el agua, natural­

mente, sin piloto; pero las obser­
vaciones realizadas permiten ase­
gurar que no le hubiera ocurrido 
nada en el caso de estar allí. 
¿Cuál será la suerte del piloto a 
la cápsula no «encuentra» el 
mar? Un error en el lanzamiento 
o en el regreso a Tierra puede 
hacer aterrizar violentamente ai 
satélite artificial tripulado.

En la actualidad los técnieps 
dtí Proyecto «Mercurio* están 
acometiendo diversos estudios so­
bre una sustancia triturable que 
pueda amortiguar el choque wn 
el suelo. Es mía precaución más 
que da idea de la prolijidad del 
proyecto. No hay hada que se «* 
vide y que no se compruebe.

GuUleispWí SOLANA
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18 HUOS À LA MESA
Carmelo y Dolores Garrido, Premio Nacional
de Natalidad

El Caudillo entrega el Primer Premio Nacional de Natalidad al campesino canario Francisco Na­
varro Pérez

Francisco Navarro, veinticuatro veces padre

i-os Premios Nocionales de Natalidad y de la P rovincia de Madrid, en el Palacio de El Pardo

AN José es patrono de los 
canplnteros, abogado de la 

castidad y de la Buena Muertes 
así consta en los devocionarios de 
novená. En España es, además, 
patrono de diversos ilustres cuer­

pos profesionales y de funciona­
rios y, en todo el inundo, protec­
tor y ejemplo efe los padres de 
familia. Con su vara de nardo en 
la mano, su barlbita recortada y 
entrecana, el aire sencillo y dul­

ce con que fue representado 
siempre, San José enciende todos 
los holgares cristianos del mun­
do, El supo lo que’ es ser padre 
y lo que es velar y afincar para 
ganar el pan de cada día.

Pág. 9.—EL ESPAÑOL
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*1 premin a KU nunv-

KI <'nii4l)to tcHi’lt,) a huto^ low nuttrhnouioK <jwe tu’U<l|«r»n ?» Fanlo para m»Bi}r sns pn^mlos

V t-clPnrÍM «.I Joro^ «leí Fetaifo 01 
f .'unUia

Osmo bien se aabe, en vispe- 
rat de la primavera, Ban Josó 
aparece en el calendario con! si 
10 de manso de eu día pintado 
en rojo. Ea fleata grande en Es­
paña. se dice misa cantada en la 
parroquia, estallan cohetes «m el 
sol ma ftanero, y los mozos y mo- 
Ms se dan cita en la pleea de 
algún pueblo y apalabran oom» 
SromJao de fundar familia cris- 

ana; esto pasa en Brlbtesca, 
por citar un ejemplo, como en 
otras partee la alegría que re­
gala la ‘bendición del buen santo 
salta en romerías o arma fallas 
y fogatas monumentales, ,

San Jo»6 es el santo de la fa­
milia eipafiola, del cimiento y 
esencia más íntimo do nuestro 
pueblo. ¡Por eso, desde hace ya 
diecinueve años, todos los 19 de 

mareo so proclama y festeja a la 
familia española on aquello# 
ejemplos más señeros. Desde 
1941, 108 Premios de Natalidad 
constituyen una verdadera insti­
tución en nuestra Patria, El Jefe 
del Estado, en ipersona, se encar­
ga de entregar en mano, a los 
matrimoñlbs españoles elegidos, 
su correapon diente premio, en 
una ceremonia sencilla, donde la 
emoción ronda siempre por me­
dio.

DOSCIENTAS CUATRO 
FAMILIAS PREMIADAS

Los Premios de Natalidad, en 
los diecinueve años que vienen 
otorgándose, se han Incrementa­
do bastante en cuantío y núme­
ro. Hoy son justaments doscien­

tos ouatro, con un Importe total 
de 21(10.000 pesetas. Doscientas 
ouatro familias numerosas espa­
ñolas se benefician todos los años 
de alio», en rasón cada una con 
sus merecimientos.

Para percibir uno de esto# 
premios, naturalmente, su argu­
mento princial está en tener fa­
milia abundosa, en mantener y 
sostener cris llanamente una bien 
nutrida deecendenota. En cada 
provincia de las cincuenta qu® 
ooraponen nuestro territorio, so 
otor^n do# promlos: uno para la 
familia con mayor número de 
hijo* habidos y otro para la quo 
cuenta con mayor trúmeno de hi­
jos vivos. Cinco mil pesetas co­
rresponde a oada una, cifra no 
excesiva, pero sí suficiente para 
bien celebrar en la fecha sonada
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Francisco Navarro Pérez y María del Pino Jesús Tejera, el nuatrlmonio canario ganado» 
Primer Premio Nacional de Natalidad

del 19 de marzo la unión y feli­
cidad de la familia cristiana.

El sistema de conceder estos 
premios es un ipoco complioado. 
Todos los años, por noviembre, el 
Instituto Nacional de Previsistón 
hace un llamamiento a tO'das las 
familias numerosas es paño 1.a s 
Empiezan a llegar solicitudes a 
tes vantaniiHas de agencias y de­
legaciones provinciales, formula­
das en mn impreso que lleva el 
enigmático nombre burocrático 
de “modelo P. 30 A”. Inmediata­
mente se procède a clasificarías 
en dos montones, uno para las 
suscritas por matrimonios con 
buen número de hijos, y oto para 
loa que también reúnen estas con­
diciones, pero con la circunstan­
cia de que hayan aumentado la 

.. familia con un nadmieofto des­

pués de la fecha de convocatoria 
del oocncuiao de Premios de Na­
talidad anterior, es decir, matri­
monios que aún siguen aportan­
do hombres al mundo.

Entonces viene la clasificación, 
la puntuación de casa soUcilud 
para establecer el orden Inicial 
do preferencias. Para esto se tie­
ne en cuenta el haber disfrutado 
el menor número de premios en 
concursos anteriores; el mayor 
número de hijos menores de ca­
torce años que vivan en el hogar 
coyungal; tener el padre la con­
dición de 'inscrito en el Régimen 
Obligatorio dé Subsidios Familia­
res y a su cargo mayor número 
de beneficiarios; ei mayor nú­
mero de hijos que vivan en el ho­
gar conyugal; la invalidez de al­
guno de los hijos; haber muerto 

al servicio do da Patria alguno do 
ellos; la edad menor de loa pa­
dres, y, finalmente, el salario in­
ferior del cabeza de familia.

50.000 PESETAS. PRIMES 
PREMIO

corno se ve. valorar y poner «n 
orden todo esto ante las cente­
nares de solicitudes .que se reci­
ben, no es cualquier cosa. Pero 
no son las delegaciones provin­
ciales las que deciden' en última 
instancia. Es la propia Dirección 
de Subsidios y Seguros Unifica­
dos, del Instituto Nacional de 
Previsión, la que a fin de cuen­
tas otorga los premios. Así, por 
orden riguroso de méritos, se es­
cogen dos familias numerosas 
españolas por cáda provincia
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—una (Je mayor número de hijos 
Vivos y otra de hijos habidos—y 
cuatro familias para los Premios 
Nacionales: dos primeros premios 
de 50.000 pesetas cada uno (uno 
para hijos habidos y otro para 
vivos) y dos segundos premios de 
25,000. en igual clasillcación.

El reglamento de concesión de­
termina que deberán ser entrega­
dos los Premios justamente >1 
día de San Josó, en un solemne 
acto organizado por las delega­
ciones provinciales del Instituto 
Nacional de Previsión, ai que se 
Invitan las primeras autoridades 
provihciales, locales, jerarquías 
del Movimiento y de la Organi- 
«ación Sindical

Quiere esto decir que en toda 
España la oonmemoración del 
santo patrono de la familia se 
fes^ija de la más hermosa y en- 

, trañable manera: premiando y 
felicitando a aquellas familias 
cristianas a quienes «1 Cielo ben­
dijo abundosamente con la ale­
gría de los hijos.

Esto, en lo que toca a los pre­
mios provinciales. Como ya «e 
dijo anteriormente, los iprimeros 
de carácter nacional los entrega 
personalmente el Caudillo. Este 
año, On el ya tradicional acto en 
el Palacio de El Pardo, er Jefe 
del Estado hizo entreiga del pri­
mer Premio Nacional de Natali­
dad por hijos habidos, dotado 
con 50.000 pesetas, al matrimonio 
constituido por Francisco Nava­
rro ,Pérez y María del Pino Jesús 
Tejera, que han tenido 22 hijos, 
de los que viven 19, once de ellos 
aún en el hogar familiar.

El (primer Premio Nacional de 
Natalítlad por hijos vivos, tam­
bién dotado con 60.000 pesetas, 
fue concedido al matrimonio for­
mado por Carmelo Garrido Ena­
morado y Dolores Garrido Reino­
so, que han tenido 18 hijos, todos 
viviendo actualmente con sus pa­
dres.

Además, ei Jefe del Estado efec­
tuó la entrega de los dos Premios 
de Natalidad correspondientes a 
la provincia de -Madrid. El de hi­
jos habidos lo recibió el matrimo­
nio Juan Molina Serrano, un hu- 
milde productor vecino del Puen­
te Vallecas, casado con María 
Díaz Serrano. Juan Molina, a los 
cuarenta y cuatro afios, ha sido 
path-e nada menos que 17 veces; 
sin embarro, la fatalidad llegó de­
masiadas veces a su hogar y hoy 
sigue siendo cabeza de familia nu­
merosa con 10 hijos, de los que 
ocho viven bajo el mismo techo; 
cinco de ellos son menores de ca­
torce afios.

El otro Premio Provincial de 
Madrid, di de hijos vivos, fue con­
cedo a don Julio Alcaide In- 
o^ust^ui, de treinta y ocho 
afios, casado con dofia María del 
Carmen Guindo Liberal, una se- 
ñora casi jovencísima que deja 
desconcertado cuando, sonriendo, 
dice que se 'ha visto en el trance 
de da ra (luz nada menos que 
Quince veces: 14 hijos viven en el 
hogar del matrimonio.

. DOS MUJERES Y VEIN­
TICUATRO VECES

PADRE

Dos días antes de te festividad 
de San José, en el avión de Ca­
narias llegó al aeropuerto de Ba­
rates 'Un matrimonio; el marido, 
casi un anciano, pero aún respl-

raudo salud y alegría en su ros- 1 
tro, paseaba horas después del 
brazo de su mujer por las calles 
de Madrid. Los fotógrafos les sor­
prendieron en el paseo de Recc- 
letos y ante el Museo del Prado, 
como si se tratara de una entu­
siasmada pareja de recién casados 
en viaje de lima de miel Eran 
Francisco Navarro Pérez—setenta 
y tres años—y María Jesús del 
Pino Tejera —cuarenta y un 
afios—,■ que estrenaban Madrid

Resumen: 18 hijos, todos vivo-! 
S “^y®*^ ^“a muchacha de veir’ 
titrés^ años. Todos están solteros 
y todos, en consecuencia, viven 
bajo el mismo techo, donde pi 
buen Carmelo Garrido tiene te’ 
dos los días que arrimar dinero 

en su^^fr®d^^^^®’ °^^® ^ ^^°® dísona? ademán él mSní'’® 

matrimonio dos veces. Su primera í^to^^ mV^'d^ wriK 
mujer le dio 12 hijos; la segunda, ^^ verlos
María Jesús, 11, y otro que. Dios 
mediante, le traerá te cigüeña an­
tes de cuatro meses. En total, si 
todo sucede como e® de esperar, 
ante® de cumplir Francisco Nava­
rro sus setenta ÿ cuatro años ha­
brá sido veinticuatro veces pa­
dre, lo que no es cualquier cosa. 

Al matrimonio canario actual­
mente le viven, como ya antes 
apuntamos, 19 hijos, má® de la 
mitad de ellos verdadero® críos. 
Once se reúnen en la mesa todos 
los días a comer con Francisco y 
Maria Jesús, Como ei primer ma- 
toimonio del cabeza de familia fue 
hace ya sus años, los hijos mayo­
res tuvieron tiempo sobrado de 
contraer matrimonio y de tener 
hijos, incluso; y éstos últimos 
también, lo que quiere decir que, 
para muy pronto, Francisco Nava­
rro Pérez conocerá su primer bis­
nieto.

por vez primera en su vida.
En ei pueblecito de San Barto­

lomé de Tirajana, en la isla de 
Gran Canaria, habían dejado na- 
^ menos que la abundosa lista

.Francisco Navarro, el buen cam­
pesino guanche, luciendo sus en­
cía® viudas en tes que enseña el 
único diente que le queda, cuando 
ríe contagia su paz y entusiasmo 
maravillosos a los setenta y tres 
años. Su mujer, al lado, parece 
casi una muchacha, habiendo si­
do madre once veteas y en trance 
de serio por doceava vez. El buen 
Francisco, con su camisa nueva y 
corbata, el traje de los domin­
gos y su andar resuislt o, sin pri­
sas y siempre dispuesto a la vez, 
regala a todas una lección muy 
alta con su ejemplo:

—Nunca tuve problemas econó­
micos por los hijos; fueron llegan­
do conforme Dios quiso. Todos vi­
nieron con su pan debajo del bra- 
zo, porque el Señor protege a los 
que lo necesitan.

Habla un campesino canario, 
un hombre humilde que sólo cuen­
ta para vivir con su trabajo, con 
la tierra -que pude cada mañana 
te herida de los azadones y el rie­
go fecundo dal sudor y el agua. 
Lo importante para Francisco Na­
varro ha sido no tenerle nunca 
miedo a esto.

UNA MESA CON VEINTE 
CUBIEFTOS

P^tmer Premio Nacional de 
Natalidad para hijos habidos, ya 
se dijo que ei CaudUlo lo entregó 
a Carmelo Garrido Enamorado. 
Se trata de un chófer de camión 
que tiene su bien poblado hogar 

pueblecito andaluz de Vi­
llalba d?i Alcor, en la provincia 
de Huelva cónctetamente. Carme-

lo Garrido Enamorado tiene hn^, 
euwenta y ocho años; casó 
vemtitantos con Dolores Garren Reinoso,, cuatro años má^S 
que él, cuando la muchacha teiS 
latamente dieciocho primavem 
Y, desde entonces a hoy. casi à 
fecha fite. no ha pasadó-ua afin 
sin que apareciera te cigüeña cor 
©1 hogar d©i chófer andaluz

®®®' ^^’^ ^^®” empleado.
qué?

lados todos en la mesa, todos cor- 
tantos? ¡Eso no tiene precio., i‘

Dolores Garrido, la esposa,”es 
una mujer andaluza, sencilla v 
limpia muy educada; sonríe Ha­
ce sólo ocho meses quí .¡rajo ju 
ultimo hijo al mundo, til núm ro 
18, Lo ha dejado en su cunita 
^ Villalba del Alcor, al cuidado 
■de la hija mayor.

Lo mismo que el matrimonio 
canario y los otros dos premia­
dos por la provincia de Madrid 
estaban iharavlllados de la visita 
al Caudillo. La fotografía qu® el 
Jefe del Estado les dedicó la guar­
daban como oro en paño, lo mis­
mo que la medalla recordatoria 
del premio. Por otra parte, la 
alegría de saber que iban a po­
der Uevarles regalo® de Madrid a 
todos sus hijos con el dinero re­
cién cobrado, traía a todos entu- 
síasmadoá. Francisco Navarro, el 
campesino canario, cuando el 
Caudillo' extendió su mano para 
felicitarle, emocionado se inclinó 
y la colmó de besos.

'Yo soy un hombre que tra­
bajo en el campo—habia dicho-; 
nunca llegué a pensar siquiera 
que el Jefe del Estado fuera a re- 
citoirme en su propio despacho, 
Después de todo, yo lo que siem­
pre he recibido es ayuda para 
mis hijos...

Francisco Navarro no pensaba, 
lo mismo que los restantes ma­
trimonios premiados, en la hon­
da lección de familia cristiana 
que ellos dan a todos en una ho­
ra en que tanto error y egoísmo 
causa estragos y desuñe familias 
en tantos lugares del mundo.

«Creced y multiplicaos» fu® el 
mandato divino. Los representan­
tes de las familias numerosa® es­
pañolas premiadas ahora en la 
festividad de San José están te- 
.dos firmemente convencidos de 
que cada nuevo hijo, de una ma­
nera u otra, trae siempre su pan 
bajo el brazo. Rigurosamente 
cierto o no, lo que sí cuenta es 
su buen. talante y completa aesp- 
tación del precepto como honra­
dos padres españoles.

Quien acoge la voluntad de 
Dios con la sonrisa entusiasma- 

y nuevas ansias de brega y 
trabajo, bien mereca el premio y 
el aplauso. Bien, merece, sobre to­
do, esa cotidiana «alegría que da 
©1 verlos sentados en la mesa», 
qua decía el chófer de Huelva. El 
buen San José, qeu fue padre y 
obrero, tiene que sonreír en el 
Cielo.

Federico VILLAGRAN
EL ESPAÑOL.—Fág. 12.
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g g g afirman (y millares de alumnos confirmen) que

I polyélophone CCC
es el método MAS fácil, MAS ameno, MAS rápido y MAS cómodo pora APRENDER en coso

IIIGlE5-FRAN[ESfilEMflN
Sus textos instructivos y «unenos, sus vivificados ilustraciones 
y 'sus excepcionales discos de alta fidelidad, le harán:

VER
dibuios y co­
lores que 
unen la ideo 
de la imagen 
conlo paloora

ESCRIBIR
(orrectomen- 
te, mediante 

Ítrogresivos 
ercicios por 

correo.

LEER
sin dificultad 
por medio de 
disposiciones 
tipográficos 
ingeniosos.

OIR
o veinte in­
cansables 
profesores de 
ambos sexos.

HABLAR
con soltura y 
muy pronto, 
por un proce­
dimiento sen­
cillo.

El método ••KíUplMM. eCC es asombroso por sus efectos positivos. ° 
en el idioma que se estudio, a TRADUCIR simoltáneomente de uno lenguo o otro y o COMPRENDÉR 
en seguido y sin esfuerzo, impregnando el ánimo con el deleito de un vio¡e 

AMBIENTARSE con los costumbres del país. Y con lo gran comodidod de poder ESTUDIAR 

DONDE, COMO Y CUANDO UNO QUIERA
Para los muy versados _ . 

LITERATURA INGLESA - LITERATURA FRANCESA

polygloplwne
CCC

POf^ EL SONIDO Y LA IMAGEN^

CON DISCOS (normales y microsurco) de impresión clara y dicción 
también nítida acompañados de TEXTOS pedagógicamente per- 

^ fectos, didácticamente precisos, amenos de estudiar, ró- 
SIN DISCOS pidos de comprender y fáciles de interpretar.

Si no posee TOCADISCOS, dígonoslo. Se lo resolvere­
mos por muy poco dinero... ly hasta GRATIS!

Otros cursos CCC: ENGLISH LITERATURE*FRANÇAI&UnERAIRE-LATIN-SOLFEO.DIBUJO 
ACORDEON «RADIOTECNIA* JUDO*MECANOGRAFIA*TAQUIGRAFIA* SECRETARIADO 
REDACCION COMERCIAL «CORRESPONSAL* CONTABILIDAD« CALCULO MERCANTIL 
CONTABLE ADMINISTRADOR • TRIBUTACION • CULTURA -GENERAL • ORTOGRAFIA 

Poro lo mujer CORTE Y CONFECCION í?^3>ví/w0vCCC

CONFÍE en la incomparable organización C C C como han hecho más de 250.000 alurnnps 
maravillados y, desde las primeras lecciones, se convertirá usted también en otro entusiasta.

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC
Aportado 108 - SAN SEBASTIAN - Delegaciones: MADRID, Preciados, 11 - BARCELONA, Avda, de la Luí. 48 
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL NUMEROS 35, 36 Y 37

MBMMMHI ■■■■ CORTE 0 COPIE Y ENVIE ESTE CUPON ■■ H 1 11 Deseo información GRATIS sobre el curso de —-------- ----- ;------- —------------------------------------ ■

| Señas________________—--------- -------- - Población--------------------------------------------------— |

| Remítase a CCC Apartado 108-N “156 -San Sebastián I
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ESTADOS UNIDOS Y JAPON 
EN EL ITINERARIO
DE ADENAUER
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Consejo del concilier.
«Cien por cien de unidad 
y descartar el egoísmo»

C L día 15 de marzo, a las diez 
y media de la mañana, El­

senhower espeta en su despacho 
oficial de la Caza Blanca ai can­
ciller Adenauer. Este va a .ser el 
momento más Importante del lar­
go viaje emprendido por el diri- 
gente alemán, que incluye etapas 
en Nueva York, Wáshlngtoo, ciu­
dades norteamericanas de la cos­
ta del Pacifico, Hawey y Japón. 
Un atareado programe de visi­
tas incapaz de debilitar las po­
derosas energías de ese viajero 
de ochenta y cuatro años de edad. 

Antes de acudir Adenauer a la 
cito con el Presidente de los Es- 
todos Unidos rinde homenaje a 
la memoria de aquel adplantado 
A í P^ ‘1’^® *’*® Foster Bulles. 
Ai^ la tumba del anterior mi­
nistro de Asuntos Exteriores de­
posita una corona de olaveles ro­
jos y orisantemae amarillos. Son 
loa colores de la República Fe 
deral Alemana. La ofrenda lleva 
esta sencilla leyenda: «Der Bun- 
deshanzler». E» la dedicatoria dal 
Canciller a quien ayudó deciai- 
vamente al resurgir germano v 
a to defensa da su Inden n- 
denda.

BL ÜSPAÑOL.—Pág. 14

Adenauer reza unos minutos 
en hondo recogimiento. Su vista 
está fija en to sencilla lápida 
que cubre los restos do Foster 
Dulles, Por unos segundos lo# 
ojos del caneUler se humedecen. 
No llora ante quienes presencian 
la escena, pero su rostro refleja 
la sentida emoc^n del matante, 
A subindo se halla von Brentano 

“-vamos. El Presidente nos es­
tará esperando—comento Ade­
nauer. .

Son las dis# y media exacta­
mente cuando el coche negro quo 
transporto al Canciller se detie­
ne ante la puerto central de la 
Casa Blanca. Sin más preámbu­
los, Adenauer es conducido has* 
ta el despacho oficial de Elsen­
hower.

En el mismo umbral de la es­
tancia espera el Presidente. Allt 
se abrazan. Lo» dos dlflgentea, 
dos amigo», van a estar reunidos 
durante una hora y cuarenta y 
cinco minutos. En un despacho 
contiguo se entrevistan mientras 
tonto Christian Harter y Helh- 
rich von Brentano, acompañados 
de sus adjuntos. Antes de que 
Eisenhower y Adenauer den por 

concluidas s u 8 conversaciones, 
los ministros posan a la presen* 
da de aquéllos.

Acerca de esa reunión habla 
ementodo el periódico «New 
York Timeas: «La conversación 
de los dos hombres de Estado 
se abre en un ambiente de pe­
simismo credente en cuanto a 
las i^slbllldades de un acuerdo 
con Moscú en un próximo futu* 

*?** medios bien informados 
de Washington anticipaban que 
el canciller Adenauer iba a com- 

1>ar«e«r ante el Pr«tódento para 
pedir una política de firmeza a 
la hora del encuentro dlplomátl* 
co con los dirigentes soviéticos 
en Paris, el mes de mayo.

RERUN A LOS QUINCE 
ANOS

En esa entrevista de la Cana 
Blanca un tema principal ha si­
do objeto del cambio de Impre 

®c*'lltt. El nombre de la 
*5?!®®^ ®*íW» siendo e» la actualidad motivo de las más 

acucantes preocupskclones de la 
^^“ÍSÍ^? ocddental. Cuando el 
afio 1946 los aliados entraban en 

aquella ciudad y respetaban las 
senas de ocupación prevlamente 
estipuladas con loa soviético», no 
llegaron a calcular que quince 
afios más tarde el problema In* 
temadonal planteado seguiría 
en pie, pellgroaemente encony 
do por la política do la Unión 
Soviética. No llegaron tampoco 
a prever que aquella. Impruden­
te partición de Alemania pasaría 
a ser amenazadora arma de co­
acción movida por Moscú.

El comunicado de la entrevista 
El«enhower*Aden®.uer refleja la 
atención prestada al conflicto. 
Decía asi: «El Presidente y el 
Canciller han reafirmado su de- 
termlnno<6n de proseguir sus es­
fuerzos para lograr la reunifica­
ción de Alemania en paz y en li­
bertad. Están igualmente de 
acuerdo en reconocer que la sal­
vaguardia de la libertad para lo» 
habitantes del Berlín occidental 
y su derecho á la autodetermina­
ción han de ser la base de todo 
acuerdo futuro sobre la ciudad.»

El texto del comunicado es rx-
preslvo y no deja margen a ca-iTímJSMSssiJíS s^STsas^to ¿yis; ísr»rs» ^¿„-¿1.4» •.-*-

mo el Canciller Adenauer habíair 
reiterado los miamos puntos de 
vista en anteriores circunstan­
cias. El valor fundamental de 
esas afirmadonea es que se re- 
petían en laa vísperas inmediatas 
de la anunciada conferencia de 
alto nivel entre Occidente y la 
U. R. S. S. Cuando lajdlploma- 
eia del mundo libre trabaja a 
marchas forzadas a fin de con­
venir una base común para en­
frentarse a las exigencias sovié- 
tioas. ■

La posición establecida^ pur el 
anterior comunicado volvía a ser 
confirmada un día más tarde por 
el propio Elsenhower en una 
conferencia de Prensa. Una vea 
más, el Presidente se expresaba 
en términos enérgicos acerca del 
problema alemán:

—No toleraremos que la pedi­
ción jurídica de Occidente en 
Berlin sea objeto de maniobras 
que tíendan a debilitaría. Unica­
mente con esto condición admití*
riamos el tratar los problemas de 
Berlín v de Alemania en la pró- ™ ^.------ -- —
xima conferencia de París el mes ddente, toda vez que el conye-

en VV ashinKtun,
celebró una

itleinana 
Adenauer 
vista e<)U

t;ul<». Hedor

ta hecha pública expone exacta­
mente nuestro punto de vista.

El Presidente Eisenhower se 
expresaba categóricamente y con 
claridad absoluta. Sus palabras 
eran de confianza y de esperanza.

UNA PROPUESTA 
INESPERADA

El canciller Adenauer ha ido 
a la Casa Blanca a exponer las 
directrices de su política. Para 
el Gobierno de Bonn, Occidente 
debe rechazar todo compromiso 
que debilite o destruya el dere- 
ohoque tienen los Estados Uni­
dos. Francia y Gran Bretaña pa­
ra mantener sus fuerzas arma-
das en la capital germana.

Según la tesis mantenida por 
la República Federal, loe aliados 
están en Berlin por derecho de 
ocupaclán, sancionado por la ley 
internacional. Renunciar a ese 
derex^o por .un otro acuerdo su­
pondría minar la posición de Oc-
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riormente á iniciativa de una de 
®® decir, de la

.®^^“e’^ propugna que hay 
que defender a toda costa el ac­
tu^ estatuto de Berlín. Su opi­
nion es que el problema de la 
capital alemana se solucionaría 
automáticamente el día que ©', 
país se reunifique. Adenauer, sin 
embargo, en su propósito de fa­
cilitar un clima de entendimien­
to para llegar a ese objetivo, es 
partidario de que en los encué.:- 
tros diplomáticos venideros se 
trabaje a fin de lograr un acuer­
do sobre desarme. Pierna Ade­
nauer que el detener la jiarrera 
de armamentos serviría para?des­
pejar de obstáculos e’ camino 
h^ia la reunificación gumana.

En el Club Nacional de Pren­
sa, en Washington, poco después 
de su entrevista con Eisenwer, el 
canciller Adenauer daba a cono­
cer Una propuesta que constitu­
ye una nueva fórmula para abor­
dar el problema de Berlín sin los 
azares de una laboriosa negocia­
ción diplomática en torno a una 
mesa de conferencias. La oferta 
del dirigente alemán es celebrar 
en esa ciudad un plebiscito an­
tes de la reunión de alto nivel 
del próximo. 16 de mayo.

Según esta recie-*te fórmula 
del canciller, los berlineses deben 
d- 'ir, por medio de un referén­
dum, su preferencia por el actual 
estatuto de la ciudad o por las 
modificaciones propuestas por 
Rusia. Es decir, escoger entre la 
presencia de las fuerzas aliadas
o la retirada de las tropas ac­
tualmente estacionadas en Ber- *---- --^ — —.-^w^ viv
Un, Antes que someter el tema a 2^~’.£ ^ ,®?^S ^®s mil invitados, 
la polémica de una conferencia, *' ” ' ~
el canciller insiste en una solu­
ción al margen de ella. Pide que 
hablen -los berlineses mejor que 
los delegados de las potencias
convocadas en Paris,

La inesperada propuesta 
Adenauer ha sido recibida 
entusiasmo por las potencias 
dentales. El Departamento

de 
sln 
OC- 
de

Estado norteamericano se apre­
suraba a declarar que la oferta 
alemana era «muy interesante y 
que se estudiará si ha de ser in­
cluida^ en los puntos a tratar en 
la próxima conferencia de alto 
nive’». Lo que es tanto cómo re­
chazar la posibilidad de que se 
celebre aquel pleb?<?cito antes! del 
encuentro Este-Oeste.

El hecho de que Adenauer die­
ra a conocer esa fórmula hace 
pensar a los comentaristas que 
su propósito de evitar todo tra­
to diplomático sobre el actual es­
tatuto de Berlín no ha sido ple­
namente respaldado por el Pre­
sidente norteamericano.

CITA EN EL WALDORF 
ASTORIA

A su paso por Nueva York, el 
canciller alemán se apuniata un 
Importante triunfo. En sus ha­
bitaciones! de Waldorf Astoria se 
entrevistó durante dos horas lar­
gas con Ben Gurión, el dirigen­
te que ha dado cuerpo y vida al 
Estado de Israel.

Era la, primera vez que se re­
unían los dos hombres de Go­
bierno. Todos los periódicos nor­
teamericanos publicaron después 
numerosas fotografías de ambos 
estadistas, en 'actitud amistosa.

que pretende actualmente!—ha 
Bén Gurión se apresuró a decía- 'rar:

-—Ya anunció ei verano últin,o 
^® Israel que la Alemania de hoy no es la de 

ayer. Después de mi entrevista 
con el canciller estoy convencido 

®^®’^ fundada que e.staba aquella opinión,
, Con esa entrevista quedaban 

desmentidas todas las infundadas 
acusaciones contra Alemania so­
bre pretendidas persecuciones ra_ 
ciales. La estrepitosa campaña 
de difamación alimentada por 
ciertos medios quedaba desvirtua- 

por esa reunión de los dos 
dirigentes. Era el propio arqui­
tecto del moderno Estado de Is­
rael quien acudía a deshacer e! 
equivoco. Con sus palabras des­
barataba los- intentos de despre- 
tigiar a la República de Bonn y 
ai canciller, con ocasión de su 
visita a los Estados Unidos.

Adenauer acababa de cerar el
depaso a las turbias maniobras d., 

alguno» sectores empeñados en 
debilitar la posición de Alemania 
dentro de las alianzas occidenta­
les. En el Waldorf Astoria había
ganado una oportuna y limpia 
baza frente a los interesados en 
sembrar rencillas entre las poten, 
elaa del mundo libre.

EL DISCURSO DE LOS 
ANGELES

Antes de cruzar lo® 'Estados 
Unidos ©n ruta hacia la costa del 
Pacífico, el canciller Adenauer 
recibía un diploma honorario de 
la Universidad d© Princeton. Es­
te acto constituía el objeto ofi­
cial de su visita a Norteaméfya. 
En la capilla de esa centro dc- 
afirmó el jefe del Gobierno ale­
mán con voz conmovida:

—Quince años después de la 
guerra, la Unión Soviética, que 
pide reiteradamente el derecha 
de autodeterminación para todos 
lo® pueblos de Asia y de Africa, 
se lo .niega obstinadamente al 
pueblo.alemán ¡Mientras loa so-: 
viéticos hablan de paz internacio­
nal hacen cuanto está en su ma­
no para impediría. Hasta que no 
reconozcan a millones de eu­
ropeos el derecho a la autodeter- 
nunaclóai es imposible creer en los 
buenos propósitos de los dirigen­
tes soviélicos.

En la ciudad de Los Angeles, al 
termino de un banquete ofrecido 

su honor por 1.500 miembros 
del Consejo de Asuntos Mundia­
les, Adenauer volvió a expresarse 
con igual sinceridad:

^'^jor fórmula para loa 
.dirigentes occidentales frente a 
la próxima Conferencia de alto 

?^ ^' ^' ®‘ ®‘ -® plemsnte la de un cien por cien 
da unidad, descartando toda® las 
porciones egoístas. La cuestión 
es bien simple; con frase d=> Sha- 
kes^re se trata de ser o no ser. 

Este discurso del jefe del Go- 
•biemo alemán, de una hora de 
duración ha sido el más largo de 
cuantos ha pronunciado durante 
mi viaje por Estados Unidos. 
2?^®?Í?¡?^^,J*®* sincera petición 
^ solidaridad occidental paira 

^^'® <i®íiniú cómo ambición máxima de Rusia* la 
conquista d©i mundo.

Soviética no ileno 
derecho a hacer una colonia ru- 

oriental. Esto es dicho Adenauer—. Si los rusS 
-'^ control de toda Alemania, la superioridad econó-

mica del mundo pasaría a 
de Moscú.

Angeles ha pronuncia. 
«V^Í?®"®^ ^^® ^^ ^os «lás sel 
tides dificur^s de su vida poS 
ca Ha señalado abiertamente 1 
peUgros que se ciernen sotX‘5 
mundoi libre, apuntando el reml 
dio de la unidad occidental,

UN VIAJE OPORTUNO 
^ enérgico llamamiento 

ai entendimiento entre las Doteh 
?^®/?^ libre, el canciS 
ha dejado atrás California para 
trasiadarse a Japón, con eaSS « Haway. Kn Estados uSuS 
reafirmado' sus puntos da vista 
tradicionales sobre la, política a 
seguir frente a la U. R. s.' s. Ha 
querido también conocer la oni. 
hión del Presidente norteamen. cano..

La propuesta^soDre la celebra- 
clon de un plebiscito en Berlín no 
na merecido muchos estímulos. 
iWUdtamente. en diciembre de 
1958. como reacción al ultimátuni 
Qe Krustchev, ios‘ habitantes de 
la capital germana se pro.nunia- 
ron en unas ©lecciones. El 96 por 
100 de los berlineses votaron en 
favor del actual estatuto de la 
ciudad. Unicamente los comunis­
tas lo rechazaron y sus papeletas 
no! alcanzaron el 2 por 100 de los 
votos. D'esde entonces los comu­
nistas han seguido perdiendo te­
rreno. Con tales antecedentes un 
nuevo plebiscito ©s, en cierto mo­
do, innecesario. Así opina el alcal­
de de Berlin, Brandt.

A su paso por Washington el 
canciller ha recibido de Eisenho­
wer firmes promesas de que los 
Estados Unidos defenderán los 
derechos accidentales sobre la ca­
pital germana. Pero no ha des- 
«T^^^ explícitamente la posibi­
lidad de negociar el futuro de 
Berlín en las venideras Conferen­
cias -Este-Oeste.

Actualmente, una de las máxl- 
mas preocupaciones de Adenauer 
es la unidad occidental a la hora 
de los encuentros diplomáticos. Y 
los temores en este punto se cen' 
tran en tomo- a la posible acti­
tud británica. Según es opinión 
de algunos medios bien informa­
dos, en la pasada Conferencia de 
Ginebra el Gobierno de Londres 
manifestó tendencias en favor d€¿ 
reconocimientoi del régimen da 
Pankov -a cambia de garantizar 
la libertad política de los berli­neses. '

Desde entonces las Cancillerías 
de las demás potencias occiden­
tales han trabajado para obtener 
se^ridade® de las autoridades 
británicas. Es decir, para evitar 
que en otra ocasión se vuelvan a 
exteriorizar semejantes tenden­
cias. Ante esa eventualidad:, el 
canciller Adenauer ha volado à 
Wá^ington. En la Casa Blanca 
pidió una vez más una política 
d© firmeza y de muy estrecho en­
tendimiento entre las potencias 
del mundo libre con asiento en 
la próxima Ccinferencia de París.

El viaje de Adenauer ha sido 
oportuno y conveniente en está 
la^riosa fas© de trabajos diplo­
máticos que preparan el encuen­
tro Este-Oeste, convocado para el 
mes de maÿo en París.

En Estados Unidos el oancUlsr 
alemán ha cumplido su misión 
con poderosa voluntad y muy 
honda sinceridad.

'Alfonso. BARRAEL ESPAÑOL.—Pág. 16

MCD 2022-L5



FERNANDO ALVAREZ DE ^^ en 1875. En el mes do
rosto de ese año el general 

Martínez Campos tomó los fuer*- 
tes de Seo de urge!, que los car­
listas defendieron bravamente, 
mientras aún' estaba fresca en la

Pég. 17,—EL ESPAÑOL

memoria de los españo'es aque­
lla famosa batalla de Treviño, en 
la que noventa lanceros del Bey 
dieron una lección de bien po- 
lear y bien morír. Y en Madrid

SOTOMAYOR, UN PINTOR 
FIEL A SU TEMATICA ee Inauguraron el mercado de la 

____________ Cebada, amplio, modernísimo pa* 
ra entonces, y ei teatro de Ja Col 
madia. Y también ese mismo añoOCHENTA T CINCO ANOS DE LADOR

y ENSENANZA EN LA VIDA DEL 
UITIMD DIRECTOR DEL MUSEO DEL PRADO

estrenó Echegaray su obra «En 
el puno de la espadas, con gran 
salto de autor y antorea que lo 
^eron Antonio Vico y Teodoro 
Lamadrid. Y alU en sus tierras 
norteñas moría Anderson, el es­
critor danés... Y nacía en Sevilla 
Antonio Machado.

Todo esto ya es historia, he­
chos, nombres y fechas que han
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Alvarex de Sotomayor, can 
au esposa y Atetas, en ua 

rincón de mi estudio

donde el Cristo de Velázquez le 
prestó sus pies jutitus para que 
tuviera almohada en su descanso 
hasta emprender el ú timo viaje.

posado ni libro grnnd<‘ de loa 
hombres. Pero también e* cao 
mismo año do gracia.de 1875 na­
cía en El Ferrol un niño que 
luego «e llamaría Fernando Al­
varez de Sotomayor y Zaragoza, 
a quien más tarde varias genera­
ciones de pintores llamarían 
«maestro* y que el 17 de marzo 
de 1960, en una noche clara, tras 
un crepúsculo velazqueñ », entró 
en la hiwtorin de la pintura- es­
pañola y, por lo tanto, e i la de 
la pintura universa’.

Ocurrió en su casr-musn o de la 
Ciudad Puerta de Hierro, próxi­
ma a Madrid. Murió como pinta­
ba; .de prisa.

Y luego le llevaron, a mi otra 
casa, al Musco det Prado, en

El. EKPAN O, PAw IH

LOS TUES DE ROMA

En cierta ocasión le pregunta­
ron si creía que su pintura p^- 
día ser incluida en la línea ar­
tística seguida por Chicharro y 
Boretlito. Una pregunta ingenua 
o mal intencionada, según como 
se mire. Sotomayor contestó de 
la única forma, im que podi i 
hacerlo, mientras su b ca, irói i- 
co, so movía un poco más hacia 
la derecha.

—-Puede une si; tenga en cuen­
ta que los tres pertenecemos a 
una misma época y nuestra for­
mación ha sido idéntica.

Benedito-Chicharro-Sotomayor 
Inviertan los términos cómo quie­
ran; el resultado es siempre el 

mi.smo: los tres de Rema 10. tm 
artistas españole.s que en 1898 a' 
trasladaron a la Ciudad Eterrú 
penxionados, en atención a nus 
méritos académicos. Sotomayor 
obtuvo la pensión para Roma pof 
su cuadro «Urfeo*. Y Iw.sU He 
gar a esa obra, hasta emprenflof 
0' camino de Roma, vivió ” •* 
larg;i jornada, corta en año.s, p * 
ro dilatada en quehaceres y rif» 
en experiencias.

Don Fernando, como •muchos 1.' 
llamaban, como lo han llamad’ 
docenas de discíputo.s, estudió •” 
El Escorial y en Toledo. Hijo de 
marino (.su padre fu? profe.sor ó” 
l« Escuela Nava') su vocación 
particular lo apartó de las cartan 
de .navegación para mcterle d«
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lleno en lu aguja de marcar do 
h pintura y antes did dibujo, l’ ' 
ro su uadre no (juiso qu'i abrie­
ra la ruta do su porvenir hacia 
B' horizonte del Arto. Mujer al 
lin. ,v por lo tanto con un gran 
sentido práctico, aunque equivo- 
cádo eu este caso, profirió que 
estudiase una carrera. Fernando, 
cotoneas era sólo Fernando, co 
Wietizó a prepararse p ira Í gré- 
sûr en la Escuela de Ingenieros 
de Cominos y empezó al mismo 
tiempo una lucha a muerto con 
183 nriatemátícas.

—Ellas fueron las que me al > 
j”ron de ariueUa carrera—conf».- 
8Bba año.s más tarde—, No con» 
8ÛSUÏ más que deflnirmo como 
bn perfecto a'timatemático.

I*ero era preciso ihaistir en 
’‘tra carrera, porque insistid la 
tuadre, y por eso »! mnirtnulí en 
derecho. Sólo hizo dos años; al 
tercero dedertó y so pasó o. Filo­

sofía y Letras, Hizo la carrela 
casi entera, pero te faltó el msi, 
porque cada vez eran más fuer­
tes los lazos que le iba' atando 
poco .a poco al lienzo virgen y a 
la paleta. Y por fin decidió dt- 
dicar.se a la pintura tan pronto 
como .se vio en Madrid.

A.3ÍI ingresó en la Escuela do 
Bellas Artes y comenzó a 
aprender con Domínguez, que 
fue su maestro y coa el cual 
hizo su primer trabajo de cara 
al público, en las esca'erus dej 
entonces Mini-sterio de Fomen­
to. Pot' fin, la {MUislôn v Roma: 
cuatro años y medio en Italia, en 
donde vlo r acer un tucvo siglo.

EL CABALLLHO DEL 
HABANO Y EL ABIHOO 

DE PTELEH

I^a juventud, alguien lo dijo, 
es un defecto ()Un .se corrige cou

J 08 últimos cuadros de So­
tomayor, en los cahattetes. 

recién terminados

lo» años. Un defi'cto que muchas 
personas quisiera i tener sii uipre, 
aunque só'o sea por el optimismo 
que esa «tara» lleva con.slgo, So­
tomayor regresó a Madrid .v 
pronto su nombro comenzó a so­
nar. Vivía bien y fe iba exb-n- 
diejido su fama como retratista. 
En la Exposición Nacional de 
Madrid de 1004 obtuvo Medalla 
de Plato.; una de bronce en la 
Eximsinión Internación il de Lie­
ja, en 1905, y este mi.smo año la 
do Oro de In de Munich. Dov 
años más tarde, 1907, so lo otor­
gaba la primera Medalla do la 
Exposición de Barco'orna. Era la 
época del optimismo, los añoi de 
la fuerza, de la juventud. Y de­
cidió casarse. Hubia calculado
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mal, habla sido demasiado opti­
mista y poco a poco la inquie­
tud le fue comiendo el terreno. 
Coincidió esto con una época en 
que escaseaban 103 encargos y so­
naba pocas veces el timbre de 
su casa.

—Entorces—contaría después 
Alvarez de Sotomayor—se presen, 
tó un caballero, con un buen 
abrigo de pieles, con un habano 
descomunal y todo él como la 
verdadera representación de la 
fortuna.

Era el cónsul general de Chi'o 
en España, que llevaba, por asi 
decirlo, un contrato en el bolsi­
llo, la cátedra de Colorido y Com­
posición en la Escuela de Bellas 
Artes de Santiago de Chl'e, Soto- 
mayor aceptó y salió de viaje ca­
si inmediatamente. Era el año 
de 1809.

Su estancia al otro lado del 
charco duró seis años, seis años 
de intensa labor hispanista, du­
rante 10,3 cuales desempeñó di­
versos cargos y trabajó ardua­
mente para reivindicar la gloria 
y la tradición do la pintura es­
pañola. Lo consiguió plenamente 
Î^ el recuerdo que dejó en aque­
las tierras bastaría para com- 

pensar a oalquier hombre. El 
Gobierno le conoedüó la Gran 
Cruz del Mérito de Shile, y So­
tomayor emprendió el regreso a 
la Patrie.

PALTO A LA CITA CON 
EL «PRÍNCIPE DE ASTU. 
RIAS» GRACIAS A UN 
ATAQUE DE REUMA, PE. 
RO CUANDO SU HIJO 
MAYOR CAYO EN EL 
FRENTE, EL MURIO 

TAMBIEN UN POCO

Otra vez en España y de nue­
vo el trabajo, que es lo mismo 
que entregar la vida, como en 
ninguna otra profesión. Cuadros, 
retratos, metros y metros de te­
la pintados a una velocidad vertU 
ginosa. Esa rapidez suya pintan* 
do asombraba a sus amigos, a 
sus conocidos, a sus compañeros' 
y discípulos. La guerra, europea 
siembra la muerte en el Viejo 
Mundo, Una guerra más de las 
muchas que verla en su larga 
vida, poro como todas ellas, te­
rrible.

A Sotomayor le llaman de Chi­
le. Quieren que vuelva, y él se 

encontraba dispuesto a regre-sar 
a América. Tornó pasaje de 
nuevo hacia el otro lado deí At­
lántico, pero no llegó a embar­
car,

—El día de la partida—recor­
daba ya pasado el tiempo—esta­
ba enfermo, con un atroz ataque 
de reuma.

Faltó a la cita con el «Príncipe 
de Asturias» y el barco zarpó sin 
llevarle a bordo. Tuvo suerte: en 
aquella travesía la nave náufra­
go y murieron cuatrocientas 
personas.

—A 10 mejor yo hubiera hecho 
la cu 1. troc lentas una.

Se quedó en Madrid, y en el 
mismo año en que acababa la 
primera guerra mundial fue nom. 
brado subdirector del Museo del 
Prado. En X922, cuando contaba 
cuarenta y siete años, se le de­
signó académico honorario de la 
de Bellas Artes, y siete años más 
tarde recibía el nombramiento de 
director del Museo del Prado y 
se le nombraba pintor de cá­
mara de Su Majestad el Rey Don 
Alfonso XIU.

Con la llegada de la República, 
Fernando Alvarez de Sotomayor 
se alejó de su despacho del Mu­
seo y se dedicó más intensamen­
te aún a su pintura. Luego, la 
guerra dentro de España. A su 
dolor como español se unió su 
dolor como padre: su hijo mayor 
cayó en el frente. Fue un dolorc- 
so golpe, que el corazón de! ar­
tista acusaría durante el resto de 
su vida y que hace poco se vlo 
aumentado por la muerte de uña 
de sus hijas.

Y trabajaba, trnbaj iba con to­
das sus fuerzan como si la pin­
tura fuera un lenitivo para su 
dolor, La Bienal de Veneclx de 
1837 dedicó una sala especial pa­
ra sus obras, añadiendo así un 
peldaño más a su escalera haol.i 
la inmortalidad. Al terminar la 
guerra en España, regresó a .su 
despacho del Museo del Prado 
y atxeó con entusiasmo y téna 
Cidad la tarea de hacer volver a 
nuestra Patria el tesoro artístico 
que unos malos españoles lleva­
ron a Ginebra. En la ciudad sui­
za, y en el Palacio de las Nacio­
nes, se celebró una exposición de 
las obras antea de ser devueltas 
a España. Cuando los cuadros 
estuvieron do nuevo en el Museo 
del Prado, comenzó para él un

nuevo trabaje. Bajo au álvev-ión 
se compraron obras de Bran\^ 
pontancta y llevó a cabo refii 
mis destinadas a mejorar lin 
instalaciones de la pinacoteca u 
ampliaría, a darle mayor cap¿i. 
dad. El Museo se convirtió en su 
segunda c isa; en él pasaba la 
mayor parte del día. Al morir ai 
conde de Romanones, lá Acade, 
mía de Bellas Artes le nombró 
su director, pero renunció al ca^ 
go después por temor a no no­
der atender suficlentemente su 
trabajo en el Mu87o.

Cuando, una vez muerto, la 
trasladaron allí, tenía sobre xu 
cabeza el «Cristo» de «su» Veláy 
qu(íz y a los píes una corona de 
flores enviada por su gran nml- 
gp. compañero do habitaeRn nn 
Roma, rival en ©1 campo del ar­
te y siempre camarada Manuel 
Benedito, que se ha quedado so­
lo, único superviviente de aquel 
trio de jóvenes artista» espeño. 
les que un día del siglo pesado 
emprendieran viaje a Roma.

«HE PINTADO DEMA­
SIADOS CUADROS», 80 
LIA DECIR EL ARTISTA 
QUE HA DEJADO TUAS 

DE SI MAS DE MIL 
OBRAS

Pintaba siempre, mañana y 
tarde, sin descanso, con una en 
trega total a lo que hacia y con 
una rapidez desconcertante en 
su ejecución. El mismo día en 
que murió había terminado un 
retrato dél hijo del conde de Ma­
yalde, Alcalde de Madrid, que 
murió ahogado en el Tajo hace 
unos años. El conde de Mayalde 
y su esposa, la duquesa de Pat 
trana, acudieron a casi de Soto- 
mayor para ver el cuadro. El ar 
tista charló'con ellos, les acom­
pañó hasta la puerta y regresó Al 
estudio. Poco después se r^ntiu 
indispuesto. Era el final. ,

Al morir ha dejado tras do si 
una obra inmensa; más de mil 
cuadros departidos por el mundo.

—He pintado demasiado» cua­
dros-dijo en cierta ocasión—. 
Yo quemaría los tres cuartal 
partes de mi obra.

Cuando estaba cerca de. los 8* 
tenta años, sus hijas, Juntamen 
te con Lloset y Sánchez Cantón, 
subdirector del Museo del Prado, 
montaron una cxpc.sicbui de su»
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obras, que se celebró en el Musco i 
de Arte Moderno, mientras Soto- 
mayor se encontraba en Barce­
lona Sólo fue dos días a la sala, 
«porque ya tenía loe cuadros 
muy conocidos».

■—Puesto que yo no he inter­
venido para nada en esa exposi­
ción—dijo entonces—, en la que 
se han presentado mis cuadros 
buenos, me comprometo a orga­
nizar otra con obras mías en la 
que el comentario de la concu­
rrencia sea éste: «¡Hay que ver 
lo mal que pinta este hombre!»

Y podría organizar muchísimas 
más, ya que ha dejado má.s de 
mil obras, de las qué más de qui- 
nientaa son retratos. Las cifras 
hablan por ai soles con una cla­
ridad que asombra y casi aten».

—Oe muchos ni me acuerdo 
eiqulera—expllcó una vez—. En 
cierta ocasión visitaba ía casa 
de un amigo y en una sala vi un 
lienzo. Su manera me record iba 
la de alguien. Me acerqué a ver 
la firma: el cuadro era raio.

Y al contarlo se sonreía con 
esa sonrisa entre irónica y bur­
lona, zumbona, completamente 
gallega.

3uB alumnos le r-ecuerdan co­
mo un hombre afable, que corre­
gía más con la palabra que con 
la acción, que bromeaba y con­
taba cuentos cuando estaba de 
buen humor y ante el que era 
mejor callarse cuando su estado 
de espíritu t>e acercaba nais al 
gris que al oro.

«YO SOLO JUZGO LO QUE 
ENTIENDO Y SOLO EN­

TIENDO UN POCO DE 
PINTURA»

En 1956, la Fundación Mardi 
'e concedió el premio destinado

obtenido el Premio.
—Mo envió una carta con su 

voto debidamente formalizado y 
sellado en favor mío. Es otm 
ejemp'ar rasgo de amistad. No 
sólo en el inmediato, y concreto 
aspecto de este caso, «ino con

u Bellas Artes. El maestro con­
taba ya entonces ochenta años. 
Un periodista le preguntó que 
qué sentía al hai^r llegado a 
esa edad. Sotomayor se encogió 
de hombros y sonrió:

—¡Qué quiere usted, amigo 
mío!... Es una sensación des­
agradable... Hubiese preferido 
cumplir los ctoouenta, pero me 
encuentro bien físicamente, con
ánimo para el trabajo, y doy gra­
cias a Dios porque ñivo ha permi­
tido llegar así a esta edad. Hasta 
que El quiera continuaré traba­
jando.

Estaba contento, muy contento 
con. el Premio, pero ntós conten­
to aún por la actitud de Manuel 
Benedito y de Anglada Cama- 
rasa.

—Manolo Benedito podia aspi­
rar al premio con Iguales méritos 
que yo y. sin embargo, con una 
gentileza que le honra y me emo­
ciona, trató do alejar desde el 
primer momento toda idea de 
competición, A lo largo de .nuce 
tra vida hemos sido a vec'’S—era 
lógico--rivales, pero con una ri­
validad digna y legítima. Nunca 
hubo entre nosotros el menor ro­
ce. Esa actitud de siempre ha 
culminado ahora en la generosi­
dad de Manolo Benedito haol* 
mí, apoyándome desde el primer 
momento y dándome su voto.

Lo iqlsmo hizo Anglada Cama*
rasa, qué también podía hiibet - de prisa. Su obra ya no lo porte

otro valor: el que encierra como 
lección y como norma de que en 
arte son posibles todas las riva­
lidades, todas las legitimas corn* 
petendas, sin que por ello lo per­
sonal, lo agrio, pueda entrar en 
juego.

Estaba emocionado y era là su 
, ya una emoción sincera tan legí 

tima como su Ironía á veces cu*
sí hiriente. .

Hablaba de la pintura espa^^ 
la contemporánea y le pregantv •* 
ron si al enjuiciaría inoluía^cn 
ella a Dalí (que fue discípulo 
suyo y de quien él siempre dijo 
que dibujaba muy bien) y a Pi­
casso, los dos pintores españolas 
que más «suenan» en el mundo 
actual. Contestó que no,

—Yo sólo Juzgo lo quo enU n 
do—dijo—, y sólo entiendo un po­
co de pintura. «Eso» que hacen 
Picasso y Dalí no lo juzgo por­
que no lo entiendo.

As! era, humano y gallego, so 
carrón, sentimental, como el pal 
saje de su tierra, y como él, fe­
cundo en universalidad, realista, 
con un realismo velado por el 
sentido de la bellezi cquilibmdo 
y ponderativo.

Durante su vida recibió re 
compensas y honores, sufrió y 
trabajó, y cuando le llegó la ho­
ra se fue como habla pintado: 

neoe, ni tampoco a los que he­
mos quedado en el mundo, por 
que. constituye la herencia que 
deja a la historia de más do 
medio slg'o de arts'español.

Oomsalo GRESPI
Pég. 21.—EL EHPAfíOl.
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EL ARK HO TIENE tPAD
QNCUENTA NIÑOS ESPAÑOLES CONCURREN 
AL CERTAMEN DE PINTURA ÉN TOKIO

EL NISO, ESE DESCO­
NOCIDO

El niño, rormalmente, ea un 
desconocido. Santo, héroe, guerri. 
Ílero de sus soledades, los mayo­
res sólo lo comprueban a través 
de sus raras preguntas, surgidas 
a veces en momentos y de mane­
ras incomprensibles, a través de 
sus incomprensibles hazañas.

Los mayores, con una tenaci­
dad zxxás digna de otros fines, cor 
biben más y más al niño a tra­
vés de su infareia, hasta méterlo 
en una turbia y acongojada ado­
lescencia de la que saldrá pálido 
y magullado a reunirse con el 
rebaño de los que le formaron. 
I>el poderoso ser que fue cu ín- 
do pequeño, ni el mismo se 
acuerda.

La moderna pedagogía busca 
una y otra vez, de un modo o 
de otro, que el niño se desarrolle 
libremente, Busca no cohiolrlo y, 
ai mismo tiempo, busca sondear 
en él, en sus -expresiones.

El método más exacto, más 
profurdo, de seguir y perseguir 
la slcodogía de un chiquillo es la 
pintura. Porque la pintura os el 
medio más connatural de expre­
sión del niño.

No sólo eso: pintar, para el 
niña es una necesidad. Una ne­
cesidad que se vierte en cuarti­
llas pequeñitas, en trozos de pa­

LOS colores son un juego.
Loe colores son el más fabu­

loso de los juegos que los niños 
pueden tener entre las manos 
Con lapiceros, tizas, pinceles de 
puntas maraviUosamente carga­
das de matices, los niños son ca­
paces de interpretarlo todo, de 
soñaría todo.

Nadie mis espontineo que el 
niña Nadie más artista también 
que esos pequeños tiranos, esos 
tremendos egocéntricos de mun­
dos misteriosos e incomunicados.

BI niño es el mayor artista de 
la creación, el ser más lleno de 
originalidad que existe.

Si al crecer estos pequeños se 
vuelven vulgares señores de ame­
ricana triste, de tristes gabanes 
iguales e iguales ideas y prejui­
cios es porque los mayores les hi­
cieron entrar dramátioamente 
dentro de su mundo de «conven 
cionalismoe.

lia persona mayor ea, por des­
gracia, un ser que olvido lo que 
pensaba oua' do lo poseía todo: 
la llave de la fantasia, el entu- 
siasmo por lo mlnúsou’o, la ex­
pectación ante lo grande. Cuando 
era un ser capaz de asombrarse 
y estremecerse. Cuando era sua­
ve y bueno y tenia un poder má­
gico de transíormarlo todo en 
sueño en su tremenda soledad de 
inoomur loado.

Bl. BSTAÑOli.—Pág. 33 •

pel de cualquier c'ase con un pe­
bre lapicero rojo y azul. Cuando 
en la <decoraoión» más o me o« 
profusa de las paredes de la casa,

METODO DE ANAU8I8
Los padres suelen no profun­

dizar en esta afición innata del 
niño por la pintura. Suelen no u- 
bery que es el método más fácil 
para analizar su sicología, sus 
cambios.

Por medio de la pintura da un 
niño se puede llegar a saber su 
grado de inteligencia, su intros- 
peooión o extroversión, sus arne­
ra sus odios y sus temores. 

El mpndo del niño se pone di 
manifiesto en lo que pinta.

Nada más fácil que contarle a 
un niño, deoirle con pa'abras 
que exalten su imaginación do 
esta o de aquella figura de cuen­
to o leyenda. Luego déjenseie 
unas pinturas a su alcance; el ri­
ño se sitúa ante lo relatado y 
nos devuelve la figura a través 
de su Imaginación aun más rice- 
men te cargada de fantasía, con 
indescriptibles detalles que 
nosotros^ se nos escaparon como 
nimios al hacer la pintura de vl- 
va voz.

Por eso la moderna pedagogía 
tras de descubrir que los chiqui­
llos son el filón más grande dei 
arte universal, ayuda a que el i*’

MCD 2022-L5
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niñoü de seis a once años, y que 
durante unos días sc han ex­
hibido en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, patrocinada por el

Un aspecto de la sala <1 1 
certamen infantil de pintu­

ra celebrado en. Tokio

Fd »rt? infantil abre u dur 
ce de insospechadas poslbí 

ildades y‘ ensayos a. la 
pintura

había conseguido nada menos 
que una medalla de plata y tres 
de bronce, acude de huevo este 
año de 1960 con cincuenta cua­
dros impresionantes originales de

jardines exóticos.
España, que ya habla acudido 

1068 a este certamen yel

1 el

6o pinte y pinte Ubremeute, sin 
iatromisión academicista, sin car­
gantes y sabios consejos.

Esta pintura intuitiva de la in­
fancia ha dado lugar a grandes 
movimiento* en los que se Intére­
ssa los mejores pedagogos inter- 
naetonaJes.

Concretamente, el Japón orga­
nisa una exhibición anual, a la 
que acuden con pinturas''origi- 

. nales todos los nlnos del muj-do.
El año 1960 se celebra por ter­

cera ves esta exhibición, que será

expuesta en el mes de mayo en 
Tokio. Niños de todo el musido 
exhiben en estos momentos sus 
pinturas en sus respectivos paí­
ses, antes de que sus obras mar­
chen camino de la tierra de los

MCD 2022-L5



Servicio Nacional de Lectura, que 
dirige Luis Garcia Ejarque y con 
el entusiasmo del director gene­
ral, señor Garcia Noblejas,

EN TRES TARDES 
SOLAMENTE

. Concha Fernandez-Luna, la es­
critora y periodista del Servicio 
Nacional de Lectura, ha sido la 
persona encargada de organi­
zar esta soberbia Oposición, 
quft ha causado verdadero im­
pacto entre los criticos d9_arte.

Concha ea una gran amante de 
loe niños y muy amiga de ellos. 
Gran slcá’ogo, co 000 bien el 
mundo en él que se mueven los 
pequeños. Ante ellos se coloca en 
plano de amiga.

—Conchi —dicen los chiqui­
llos—. Concha, que has puesto eso 
mal. Concha, eso 110 se hace asi.

Con Concha, los pequeños sa­
ben disifrutar una biblioteca, por­
que ella desaparece, se minimiza, 
y el niño se vuelve protagonista 
de todo lo que ella ejecuta.

Esta vez la convocatoria del 
certamen de pintura infantil se 
recibió con bastante premura.

No habia sino el tiempo Justo 
de convocar a unos cuantos co- 
Jegioe, a aquellos en los que se 
podia insistir más de cerca para 
que vinieran los niños, y* no se 
pudo celebrar una rotación de 
colegios, como en la vez pasada.

Bu tro» tardes consecutivas, a 

razón de veinte niños cada tarde,' 
se produjejon las obras que han 
de sor expuestas en Tokio, y que 
realmente son un alarde de toda 
lo que el niño es capaz.

LA MADRE, COMO UN PEZ
I<a primera tarda fueron niños 

de seis a nueve años. La segun­
da. niños de nueve a once. La ter­
cera, de nueve a once y pequeños 
entremezclados.

Fueron tardes sensacionales, 
de sabor exquisito para todos 'os 
interesados en sicología IrfantU.

A cada niño se le dieron uno 
0 varios papeles grandes, blan­
cos, de dibujo, de setenta por cin­
cuenta, Espacio suflclonte para 
que el niño desarrolle su imagi­
nación.

Se les propordo.^aron Juegos 
completos de tizas de cera, que 
Sermiten una matización oomple- 

1 de los colores.
El tema propuesto a los niños 

de todo el mundo ea: la madre.
Por los dibujos expuestos se 

puede muy bien adivinar qué ni­
ños quieren a su madre de un 
modo inaudito, quiénes la tien^ 
apenas eh cuenta, quiénes la ven 
como un ser del otro mundo y 
quiénes no la quieren incluso,

Las niñas, delloldsemente soña­
doras, han hecho las pinturas 
más asombrosas sobre el tema, 
las que han expuesto más Imagi­
nación. '

Los niños han solucionado 
papeleta de modo .compietaiB»4. 
distinto, do manera vsiSiU a! 
tremezclándola con su mundo & 
preocupaciones más directo.

Asi ha habido pequeño qL k. 
pintado a su madre en el fonX 
del mar, con figura mindscuk S 
pea y grandes aletas de goma J 
loa tfles, mientas en 1a superti. 
ele del mar transcurren loa h. 
mensos barcos que conmuevon 
su espíritu de muchacho con nn. 
siaa de aventura.

UN BRAZO AZUL Y 
AMARILLO

OTRO

Concha se enfrentó cada tarde 
con veinte niños. De un modo 
eficiente y directo lea cxpUoó 
en lo que consistía su tarea,

—Pintar es un Juego —les di­
jo—. Los colores son para Jugar 
Se puede Jugar con ellos con» 
se juega con bolas de colores 
Yo quiero que cada cual pinte a 
su mamá. Pero mirad bien; el 
p^o de vuestra mamá no ea ni 
moreno, ni rublo, ni negro, E 
pelo de vuestra mamá, su car 
ra, ea del color que vosotros lo 
imaginéis. El color del pelo de 
vuestra mamá es del color que 
vosotros os lo inventéis, del co­
lor que vosotros lo queráis 
También sus trajea, y los árbo­
les, y todo.

EL ESPAÑOL.—Pág. 24
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CHO COLOR

Bn tres días de pintura, tres 
horas cada tarde» tos pequeños 
artistas se colocaron en situa* 
eidn. Bilbo pintor que roaUaO un 
cuadro en cada tarde. Be les

jaúeantw, con las lenguas fue­
ra y los petos alborotados. Co* 
mentaban y hablaban; se mira­
ban tos naos a tos otros las pin* ■■

(IrHcta y eruganto brotnn nu-
i perntido la orishwU porspw;- 

ti va y ni di menta fía IxM’nií'U
<M»utl<'a<l;i

turas»
(Qué bien te esta saliendo!

T» «esa rara, los niñas no se
Bl niño se vuelca en la plntu- copian los unos a tos otiros, no 

ra» Bara quttaries toda Iwa de se imitan* La ocurrencia de uno 
escuela se les dijo que pintaran slrve jü vectoo pira agusar to 
como quisieran: tirados en el imaglnaoton, y de to oonaprten* 
suelo, subidos encima de las nw- Cla ha salido esta maravillosa 
su, eaoegidos y de rodiltos en “^ * “
to itilla»

iHabto que vede»! Colorados, Blasmo, salieron madres de pe*

Bicsosiotte.
fis )< eom^pvteiMrfa. de! eiUw

tos verdes, rojos, violetas, do vio­
lentos asules*

—Con deOirte que ha habido 
una mama pintada con dn bra* 
so de asul violento y otro de un 
rabioso amarillo

MUCHO PAPEL Y MU­

|B1 color amarillo! Siempre
PU. M—BL ESPAÑOLMCD 2022-L5



recordaré la amargura que me 
producía cuando chica que el 
lapicero amarillo se me termi­
nara. ara el que primero «e rom­
pía, el que primero se me aca­
baba da todas las cajas de lapi­
ceros. Yo le debía de tener una 
afición inmensa a este color.

Pues bien; a este más de me­
dio centenar de artistas no les 
han faltado los colores.

Los niños necesitan papel 
grande, gran margen de espacio- 
y pinturas, mucho color, no tris­
tes lapiceros negros. Así ei niño 
puede expresarse y no andar di­
bujando en pequeño y de mala 
manera.

Con los cb’ores que quisieran 
a su alcance, con la fantasía 
Ubre, sin la impresión de estar 
en algún sitio disciplinado y 
enojoso, el niño expresa libre­
mente lo que siente ante un te­
nia, en primer lugar, porque sa­
be que aquéllo no ha de ser in­
terpretado por los mayores. Es 
el método mejor de inspeccionar 
la sicología de los pequeños.

Así, en los casos en que la 
madre es tenida en mucho, ae la 
ha visto con colores importan­
tes y violentos. En los casos en 
los que la madre apenas signi­
fica algo en la vida del niño, se 
la muestra pequeña y minimi­
zada, comida de paisajes y otros 
objetos.
^omo estudio sicológico del 

niño, el de la pintura es el mé­
todo má.s seguro.

—Tenemos, por ejemplo, el 
caso de un niño francés que, por 
azares de guerra, no conoció a 
su padre. Este niño se pintaba 
él el primero entes de conocer a 
su progenitor, luego pintaba 
®^® te*'^^®®: luego a su madre 
y en último lugar, en la esquina 
inferior izquierda de la cuartl 
11a, a su hermanita. Cuando el 
padre .apareció fue coiMderado 
como un perfecto enemigo. Se 
pintó el Último de todo, le aña­
dió a la cola de sus creaciones 
con un trazo ridiculo Poco a 
poco, .sin embargo, el niño va 
ganando admiración y cariño 
por ,'l pMdrp. A tnl punto llega' 
su cariño y admiración por él. 

El arte infantil goza hoy del mayor interés por parte de 1 g 
críticos más exigentes

que en la última etapa le colo­
ca el primero, el más grande, 
suplantándosc a sí mismo, tras- 
Jadándose él a segundo lugar. 
La figura de la madre, en cam­
bio, llega a minimizaría en su.s 
pinturas.

PINTAR CON LAS DOS
MANOS

La Exposición es amplia, ale­
gre y oeupa la gran sala de Ex­
posiciones de la Biblioteca Na­
cional. Los nombres de los ar­
tistas están ed pie de cada cua~ 
dro y las interpretaciones del 
toma de la madre numerosa.

Casi todos desarrollan el tema 
en exteriores: árboles, estrellas, 
mar y campo.

Los árboles son delicioso.^: 
nunca parecen árboles. Son co­
lor de rosa, como globos dé co­
lores, con formas fantásticas v

Y ®'®^» ®1 color de las estrellas y el del mar.
Son pocos los niños que des 

arrollan el terna en interiores. 
Es un signo de intiospección. 
Entre ellos está el pequeño 
Agosti, que ha pintado un inte­
rior prodigio: un suelo de rom­
bos que abarca- la sup rficip del 
cuadro entero, violentamente en­
marcado en carmín. Los rombos 
los baldosines, son verdaderas 
gemas de colorido increíble: 
añiles, azul pastel, azul fuerte 
anaranjados y extrañas colora 
clones de verde.

Pero hasta en este interloi 
aparece la naturaleza: unas 
cuantas macetas y ventanas.

Coral Rodríguez Sornoza sólo 
tiene seis años. Esta niña ha 
producido una obra maravillosa 
de la que se espera una Meda­
lla de Plata, sí no un premie 
más alto.

La pequeña pinta con las dos 
manas, indlstintamente, y ha In 
terpretado a su madre con una 
preciosa cresta color naranja 
En la mano Izquierda hay una 
gran mancha sepia que ella ase­
gura ser el trapo del polvo. Una 
mancha más pequeña en la otra 
m.aiw-.es la esponja. Al fonda 
un gran recuadro azul. «Es el

5®®° ^® baña mi mamá» dice Coral ’
otra pintora, Mafia Terc^q 

Garayzábal, ha puesto una mí 
má sin cabeza. En lugar de ca 
beza la madre tiene una esoe- 
cie de pañuelo de forma de ní- talos.

— Ni que decir tiene que cada 
cuadro tiene valor de «testx-.

UNA NARIZ CON V0M«
BRILLA

Andaba por aquí Celina Mi- 
^ez, a quien hemos visto con 
Concha Pernández-L una con 
unos cuantos cafés alrededor 
en la cafetería de la Biblioteca 
Nacional.

Hablamos y hablamos de la 
pintura de los chicos.

Más de un critico .se ha oue- 
radc extasiado ante una obra

Concretamente. Camón Aznár 
admiró enormemente una obra 
que consistía en una gran cabe­
za verde.
_ Hay cuadros que recuerdan a 
pitffy y algún otro que podría* 
haber salido del pincel de un 
Juan Gri.s

Algún niño ha dado muestran 
en su.? pinturas de querer mucho 
a su madre. Por ejemplo, José 
María Lozano, que la ha pintado 
saliendo de un mar azul oscuro 
sobre un fondo de cielo azul ce­
leste. La madre posee una gran 
melena verde desflecada. Tiene 
un bañador rojo, y la cara, de 
un color naranja fuerte.

Otro ha pintado a la madre 
ado.sada, tumbada, Junto a un 
árbol, mientras él juega alre­
dedor,

A otra madre, también tum­
bada, la nace de la nariz una 
gran sombrilla que casi llena <1 
cuadro.

La luz natural es la luz de los 
cuadres de todos ellos.

Tienen cosas francamente cu­
riosas: pintan el mar dentro y 
la tierra fuera, por ejemplo.

Están absolutamente fuera de 
todo convencionalismo.

LO.S TRES HIJOS DE 
JULIAN MARIAS

, Tres de los hijos de Julián Ma- 
han estado presentes en la 

E^osición. Pertenecen ai colegio 
Estudio de «Jiménez Menéndez 
Pidal», una de las personas qu' 
más interés sp ha.n t-^mádo por 
esta Exposición. Alve-'o, Fernan­
do y .Javier María hr'n presenti­
do obras curiosas.

Uno de ellos ha pintado a su 
madre encima de una .silla, col­
gando unas cortinas;

El otro, enamorado tie las esta­
ciones y de las máquinas la ha 
pinjado frente a 'la estación de 
Soria, a donde van a veranear.

El tercero la ha pintado en la 
parada del autobús, con un gran 
perro amarillo

El fondo de est? cuadro es muy 
e.special. Es un fondo de rojos 
camtolantes en ej que aparece un 
anuncio descomunal de pepsi-colft.

Sigamos con las cosas extraor­
dinarias: Andrés Barraquero Gon­
zález, de siete años, niño de es­
píritu muy infantil, nos ha inter­
pretado un cuadro en el qu? ve a 
la nridre < -n pell ín rolo de niño 
pequeño, gorro verde en la cabe­
za y unas curiosas pat itas de palo

Be'én Agosti ha visto a una se­
ñora con cara <ie ratita

ti tltíPAÑOI " v áfi
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emtira. erada y ar e a su madre
llas magnificas.

Marla Jesús ECHEVARRIA
k Foto Basabe. )

se toma el Servicio Nacional «¡o 
Lectura.

decir

delicias.
Sin excepción se vuelven ar.ls-

tas.
Entre ellos nace, con estos cer

SIN BANCOS NI EN
ADO

COLORES

, Otra niña ha pintado una se­
niora enorme en amarillo y na 
ianja rematada por un pequeñí- 
g^no gaibancito que hace el papel 
de cabeza.

En vez de árboles, dos cosas a 
modo de hachones de procesión de 
Semana Santa.

Tres niñas norteamericanas han 
expuesto juntamente con los ni 
ños españoles.

COMO OÎ.OBOS DE

Todos loa niños al enfremarse 
con el color producen verdadera

ttonenes y competencia, un cabal 
espíritu de equipo, y su sociabi
lidad crece.

— ¡Qué Ixmito .10 que hemos Jie- 
oho’—decían, piurabzantio. al vei
la iE»posiclón. Ninguno se atribula 
a sí mismo el éxito o lo mejor,

El niño sabe sltuarse en un me 
mentó determinado ante lo que 
sea. Sabe meterse de lleno en elle
con Interés e intensidad. 

Son tan intuitivos, que entre lag
interpret acíone.’í de la Naturaleza 
ha aparecido un sol con cabeza
de indio y pipa.

Entre los cincuenta cuadros se­
leccionados para acudir ai Japón'
suman mil cosas curiosas, mii ex­
centricidades, demostración, de
mil preocupaciones, espejb de
mundos absolutamente distintos
ante los que los mayores no do­
blan permanecer indiferentes.

Fs una pena, pues, que los co- 
leglos presten tan poca atención, 
tan poco margen a estas compe­
ticiones, a movimientos pedagógi
eos de este tipo.

Se trata, naturalmente, de cer-
tamenes a los que se nu'de acu­
dir libremente, pero debería ser
casi una obligación para todo co­
legio el que sUs alumnos tuvieran 
esta clase de experiencias, el caen
de lleno en toda esta gama de 
moderno.^ sistemas pedagógico
que harán .del niño un ser corn 
prendido y feliz y producirá ma
fiana hombres lejos de la angn 
tía. la desazón y la desgana.

Esta labor—me repetía (Jon­
cha Pemánde-Luna— ha de s‘r
una labor contihuadi. Quf‘ lo 
hlftos mantengan un contacto fe
guido con toda esta serie de ac­
tividades por las que tanto interv^

La Exposición, que ya vue’a. c a­
mino de Méjico, perfectamente
enmarcada, dándole a cada obm 
la importancia que merece, figu-
tara ai tad . de las creaciones de 
los niños de todo el mundo.

Arboles corno globos <1' Colotes 
de delicadas copas, que parecen 
dispuestas a explotar en cualquier

rosas azules o rojasmomento; _
Mare.s de copres insospechados. 
iodos lo.s pavores de la tierra se­
Veramente juzwlos o inmensa­
mente admirados oor estos peque­
ños en :su
dos O''r

inturas, serán juzga
ícnicos y pedagogos para

expresó con mayor

EI candor y primitivismo sincero de la pintura hiiantU alcanza 
on ocasiones verdaderos logros artísticos

y a ."U mumia.
Los niños españoles than vo'ca-

do su magnífico mundo en los
grandes naipdones de dibujo para

fraerse con sus oreaciones meda­
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cumplen en este mes de marzo-—

GABRIEL CISCAR, MARINO, ESCRITOR, 
CIENTIFICO, LUCHADOR DE LA INDEPENDENCIA 
Y TRES VECES REGENTE DE ESPAÑA
UNA VIDA AZAROSA AL SERVICIO DE LA PATRIA

_ -Asi ocurre con el aim iranio 
SaS^ílí^í Gabriel Ciscar, que a loe dos el-

T 00 grandes marinos son co-
•M mo tas eetrellas. Quedan por „„ur*„i «.««r au« a nn» 

encima dei eapaoio y más fuertes ^gg u- nacimlento que el Uem^Los afios de luz, SÆ ?„ ÏSrïï  ̂
lo» siglos de eternidad, y ahí es- íe.^zrx,
Un los grandes marinos ancíadoh ’continúa viva su figura en el fir*

nomenclatura de las unidades 
navales.

Xa bandera bicolor acaba de ser 
traída a Eapafia por Carloe 111 

desde Nápoles— cuando al sol de 
Levante y al rojo de los naranja» 
tes de Oliva —eterna confirma­
ción de la “sonyera”— nace Ga­

ea Un finnamento fijo y sin ma- mamento de nuestra Ktorlna, 
Mue ha Inserito su nombre en la

IL ESPAÑOL.—Pág. 38
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CON EL NOMBRE DEL 
ARCANGEL

izquierda:
de la ciudad de

brici < asear
solan Vil1 ibulo de la < asa

Abajo:«‘»1 Oliva.de < isear
El destructor «< iscar» con

gciuclos,
puerto do Cartagena

briel Ciscar y Ciscar, bajo el sig­
no de la paz, en aquella pobla­
ción valenciana: la predilecta de 
los duques de Gandía.

práctica y es embarcado en el 
“Sau Juan Bautista” para un 
crucero de guerra por el Medi­
terráneo, en el que recibe el bau­
tismo de lluego, bajo las baterías 
de Argel —-un bautismo a bordo 
del <San Juan Bautista»-—, en una
acción 
apresa 
madas

en ta que aquel navio 
a dos embarcaciones ar­
en corso.

r

Racer con la instauración de 
la bandera, frente al mar de la 
oultura y en Ias tierras del Reino 
dé Valencia, de las barras rojo y 
Viuüda, es el honor Inicial que le 
cabe a aquel niño que sus padres 
ponen bajo la advocación y la _
^■^da del arcángel. ta que lo os también de pensa*

Desde su niños siente Gabriel 'miento, ya que Ciscar comienza 
Ciscar la atracción doi mar, y a demostrar ser muy apto lJara 
"o tiene aún los diecisiete años la ciencia de la náutica y las ba- 
Wplidos cuando ingresa, el 24 '
ó« oetmbre de 1777, en la Bscue- 

de guardias marinas de Oar- 
t^gena.

EN LOS SURGIDEROS 
DEL ESTRECHO

e
_Í8 un impaciente del mar. 
2«»ndo, el 9 de abril de 1778, .ter. 
"«BM el primer curso de estudios 
^rementaács, solicita la acción

Vn hombre de atolón guerre-

tallas del espíritu.
El 8 de agosto de 1778 es as­

cendido a alférez de fragata y 
nombrado profesor ayudante de 
la compañía de guardias mari­
nas de Cartagena.

Pero su Juventud le presiona 
la sangre hacia la acción, y em-

barca nuevamente en el “San 
Juan Bautista” para transportar 
tropas y efectos de guerra desde 
Barcelona a Mallorca. Uria nn* 
sión de acarreo que parece sin­
gladura en bañera a su espíritu 
Inquieto.

Con motivo de la guerra con 
Oran Bretaña se cerca a las 
aguas gibraltareñas de^de lo» 
surgideros de Algeciras y Ceuta, 
y allí es destinado Gabriel Oís- 
car que, con el “San Genaro’*, 
logra apresar varias navSs bri­
tánicas, aunque nunca llegue a 
aquella estrofa de Espronceda de 
"veinte presas hemos hecho u 
despecho del inglés*'. Marinando 
un barco apre-ado, Gabriel Cls-

Pág. 28.—EL ESF AÑOI.
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car entra en Cádiz a los aplau­
sos de la multitud.

A AMERICA CON SO­
CORRO

Corre el año 1780 cuando st 
prepara un gran convoy para el 
aprovisionamiento de tas plazas 
fuertes de América septentrional 
y las Antillas. Un convoy de 
transporte al que va a dar es­
colta una escuadra de doce bár- 
cos de guerra, entre los que está 
el “San Genaro”, el barco de Ga­
briel dscor.

Manda la escuadra y el con­
voy don José Solano, que gana 
en aquella acción el titulo de 
marqués del Socorro por el éxi­
to completo que ha supuesto la 
feliz arribada de los aprovísio- 
namientos a todas las plazas 
fuertes de la América española.

Oumpllido felizmente el come­
tido, el “San Genaro” sale de La 
Habana para Nueva Orleans en 
una misión que podemos califi­
car como política y de orden psi­
cológico, ya que se trata de un 
viaje de buena voluntad, cuyo 
exacto significado es el apoyo 
moral a los balbucientes movi­
mientos qiue apuntan hacia la 
independencia norteamericana.

POR LA SONDA DE LA 
TORTUGA

En La Habana espera a Ga­
briel 'Ciscar un nuevo buque, ei 
“San Ramón”, con el que reall»i 
un crucero de dos meses, en el 
que sortea muy serios témpora-, 
les, especialmente uno en la 
Sonda de la Tortuga, Con esta 
barco y con la fragata “Matilda” 
atraviesa varias veces la Sonda 
de la Tortuga en navegaciones 
que tienen como fin el corregir 
datos cartográficos.

Es tuna juventud llena de ac­
tividad náutica, con un casi con­
tinuo cambio de barcos hasta co­
nocer bien todos los tipos en las 
más difíciles circunstancias de 
navegación. Bien cumplidas toda 
ciase de prácticas obtiene el as- 
censo a alférez de navio el 21 
de dldieimbro de 1782 y embarca 
en La Habana con desttlno a la 
Peninsuila en el “San Nicolás”.

Otra vez está Ciscar en la Es­
cuela de guardias marinas de
Cartagena para participar
estudios suporlores de náutica.
que termina con gran aprovecha­
miento y es ascendido a teniento 
do fragata el 13 de noviemtoro do 
1784 y 80 lo nombra profesor <lu 
la Esquela de guardias marinas.

AL FRENTE DE UNA 
ESCUELA

Y Gabriel Ciscar torna tan a 
pecho la función docente en lá 
Escuela do Oarlagona, que pre­
sentani mini tcrlo <le Marina un 
nuevo trían de c.-.tmMosWque es 
aceptado con entusiasmo y lo 
vale el nombramiento de dlrceb r 
de aquella Escuela, que recibe c* 
din 211 de abril de 1788, junto con 
el a!»cen8o a teniente de navio.

Tanto lía llamado la atcncló.*i 
de la sutpcrloridod el celo profe 
clonal y la cothipetencia clcnlifi 
ca de Ciscar, que c.s llamado a 
Míulrhl para una obra do ense- 
ñanza naval, el “Examen maríti­
mo «uUciqnndo”, que es un gran 
trabajo do conjunto, en el (tue co-

laboran varios autores, pero que 
lleva muy fuerte el sello de la 
personaJtdad científica de Ciscar.

A comienzos del año 1796 está 
embarcado nuevamente. Ahora, 
en la fragata "Soieoad”, con .a 
que recorre el Mediterráneo en 
tareas de comprobación astronú* 
mlioa y geográfica Está en el 
ejerclolo de su máxima afiuldh, 
que ea la de encontrarse en alta 
mar y en la nocihe estrellada, en 
un convertir el puente do mando 
de su navio en un observatorio 
flotante

ESCUADRA FRENTE 
TOLON

Y en este mismo año je 
al mando del'“San Juan 
muceno”, con el que hace 

vernob 
Nepo* 
var¡0á ’

vlajes de transporte de artillería 
y pertrechos de guerra desde 
Barcelona a Cádiz y, cumplida 
la misión, embarca en el “Sau 
Antonio”, que forma parte de ia 
escuadra con la que don Juan de. 
Lángara cruza frente a Tolón al 
deciararse otra vez la guerra 
entre España y la Gran Bretaña. 
El paso de la escuadra española 
frente a Tolón es un •'acto de ad­
vertencia para evitar una alian­
za franco-británica contra E¿- 
paña. Por cierto que entre los ar­
tilleros que defienden aquella 
ibase - franchisa se encuentra un 
joven oficial que se llama Napo­
león Bonaparte.

Cuando Ciscar vuelve a Carta­
gena es nombrado comisario ge­
neral de artillería de aquel Dc- 
ipartamentio marítimo, en cuyo 
cargo continuará durante bastar-, 
tes años, Incluso para la acción 
patriótica durante* la guerra de 
la Independencia.

REUNION DE SABIOS 
EN PARÍS

Y ahora tiene lugar uno de los 
eplsoidios de más altura cientíñea 
en la vida de Gabriel Ciscar. Ocu­
rre que el Instituto de Francia pi­
de delegados a varias naciones 
para que queden fijadas conjunta-
mente las unidades fundapienta- 
lee del nuevo sistema de pesaa y 
medidas. Y el Gobierno español 
—bien conocida la competencia 
matemática de Gabriel Ciscar— 
le designa para representar a Ei- 

"’‘ paña en acjucillas reuniones cien-
tíiflcas de París. Una represetrla* 
clón que Ciscar lleva a término 
con toda eficiencia con Interven* 
clones directas en la discusión 
de sabios ito muchos países, do 
las que envía detallados y abun*
dantos Informes a Madrid.

A su regreso a España es 
brado segundo comandante 
ml de artillería d-M Marina 
poco, comisario general de 
Úa Anna.

nom- 
gene- 
y. ai 

aq ue-

Su nuevo destino centrai ocu­
pa mucho tiempo a sus ansias 
renovadoras, pero no le impide el 
dodiettr horas extraordinarias do 
trabajo a .sus afh iones de Inves­
tigador, Escribe un curso elemen­
tal de‘ marina; un tratmlo de pi- 
olaje y varias Memorias sobre 
teínas científicos, asi corno un 
gran munero de lnformc.s imt- 
jos sobre puntos muy concretos 
de materia naval. Es un inent.- 
uijlíile, lo .mismo en la organiza* 
clón que ea Ias larciis hives'¡iva- 
doras. Tanlo en la acción como 
fn "I pen.samk’ulo..’ Por toda su

torea es distinguido con la orden 
de Carlos 111,

MAYO DE 1808 EN 
CARTAGENA

Corre el itics de mayo de 1808. 
Fernando VII está en Bayona y 
en Madrid han tenido lugar ya 
los gloriosos sucesos del 2 de tna. 
yo. El alcalde de Móstoles ha pu- 
biieado su célebre bando y-altó 
en Dinamarca el marqués "de la 
Romana ha arengado a sus tre­
pas de voluntarios españoles qm» 
se disponen a evadirse del ejér­
cito napoleónico y a embarcar
hacia una España que se revtiel-
ve toda contra la Invasión..

El pueblo de Cartagena esta 
en la calle durante la noche del 
23 al 24 de máyo de aquel ano la* 
tídlco. Mientras están reunidos 
un grupo .da patriotas con el pro- • 
pósito de constituir una Junta de 
Detensa. Entre ellos está Gabriel 
Ciscar. Eá ya de madrugada 
cuando los componentes de la 
Junta salen ai balcón para ha­
blar « las multitudes, que no han 
querido acostarse en toda la no­
che y cantan todavía improvisa­
das tonadillas contra los “gaba­
chos”. Ciscar, de uniforme, alto, 
•ereno y con su cara un poco alar, 
gada y tomo del Greco, que de* 
nota ahora la fatiga de una nr,* 
che de discusiones, pronuncia 
unas ¡palabras. Es una corta aren­
ga patriótica en la quc( no se des- 
compone su porte de serenidad, 
“Podvls estar seguros de que la 
indeipendencia de España será de­
fendida' por nosotros.” Luego 
vuelve a entrar en la mesa tur­
bulenta y da una orden como 
comisario de artillería naval por 
la que todos los hombres a sus 
órdenes. Incluso los obreros de la 
fábrica de la Cabaña, deben con- 
slderárso en pie de guerra y ha­
cer su incorporación al Ejército 
es pañol más inmediato. La orden 
es cumplida con entusiasmo,

CISCAR, EN LA JUNTA 
SUPREMA
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Luego, Gabriel Ciscar asumo 
el manilo do las tropas de la rC' 
gión murciana y organiza la de- 
fensa de toda aquella zotin. Su 
actividad Incansable rebasa proi- 
to el ámblío regional y es cono* 
clda por los cerebros de la re­
sistencia española, que le llaman 
a formar parte de la Junta Su­
prema Central, de la que es ñoñi- * 
brado .secretario-vocal de la sec­
ción militar. El conde de Florl- 
dablunen. como pfesldimte do la 
Junta Suprema Central.’ cnex»- 
mienda a Gabriel Ciscar que tra­
ce los planes conjuntos de ataque 
y defensa contra la invastAn y cu 
los que serán Incluidas también 
las .guerrillas mejor esiruelura- 
das. ■

Es una acción coordinadora de 
muchos csfuerzoa. porque las cf- 
íebrea partidas guerrilleras ac­
túan independientefuente y aún 
las Junias de Def et isa so sienten 
casi! algunas de ollas tllulai'os de 
toda la soliera nía nacional. Asi lu 
do Mu rcla-C.ir lagena .so dlrl.ge 
nada hipnos que a Inglaterra con 
estas ipalabrns: “E-sta. provlnila 
un quiero tratar c-mm do comer­
ciante a como re la ni o, .sino (ome 
de corte a corte y de nación a 
naolón.”

La Junta Suprema Centrai gi • 
bernatlva d('l Reino comienza a 
funcionar ol 2.5 de sepHombro de

C 
e 
P 
F
t
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.ona V la componen treinta y 
¡ineo miembros, entre los que ea- ¡ 
Taabilel Ciscar.

Dentro de aquel organismo, el 
«neta Quintana redactara un htt- 
C conjunto de soflamas Y 
¡flatos patrióticos, pero Ciscar 
íl%zará una lat.nr más electiva 
¡^i^orden organizativo y nn.i

"‘Napoleón decide cumiullr/ou 
de “11 faut que jy sois , i

.i^aberse la nolUta de q.æ tl 
Corso ha cruzado ci Bidasoa, la

Supr-^ma se traslada a. Eh- 
fretnadura con cl .pensuinlenio de 
mslalarse en Badajoz, pvro ç 
Trujillo cambia de pa#over j de 
ide ir a Sevilla, donds ■llegan sus

de ISO»,
CUANDO LAS CORTES 

DE CADIX

«

Y llegamos a los días agitados 
de las Cortes de Cádiz y ai di­
luirse un primer intento d; Re­
gencia formada por cinco petse 
ñas se llega al acuerdo de desig­
nar una Regencia 11 lunvira. El 
28 de octubre de 1^0 eon nom- 
irados, en Cádiz. Regento del 
Reino el general Blake, don GOf 
wlel Ciscar, jefe d® 
don Pedro Agar. çaplt«p de ira -----  
sata Una Regencia en la sitiada cas de 
niazá gaditano, cuyas muchachas „iAn” v 
se hacen tirabuzones con los pe­
dazos do metralla que tira la ar­
tillería de lo.s “fanfarrones” del 
mariscal Victor, del ejército na- 
naleónicO.

Una Regencia que subsiste pre- 
carlamente y casi en 
desacuerdo con las fluctuaciones 
const it oyentes de aquellas Cor­
les a las que las circunstancias 
Obligaban a un aire apresurado 
do improvisación.

Momentos de Indecisión pollU- 
1 ca en los que se acopla la idea 
1 del invasor en lo que pueda tener 
1 de aprovechable, pero se rtXíhaza 
\ sus ejércitos a sangre y- luego. 
\ Días en. los que Gabriel Ciscar, 
1 en su alto cargo, demuestra siem- 
1 pro su equilibrio espiritual y su 
1 propósito ponderado en lo qu-á se 
1 refiere a los .partidismos de cops* 
| tlludonalistas y servile;;, aunque 
L qeniprc ardoroso en el servir los 
\ Intereses permanentes de la Pa-

Vista pi<rclal de Olivia» ciudad natal del almimnto

Gabriel Císenr es en estos mo- 
mentod Regente otra vez junto 
con el cardenal Barbón, arzoi b- 
po de Toledo, y don Pedro Agar.

Oomlénza aquel peligroso ba­
lanceo en *211 qUe se rompen plt- 

v,e “Plaza de la OonsUiu- 
clón’’ y se reponen otra vez has­
ta que llega aquel 4 de mayo de 
1814, en el que Fernando VII da, 
tn Valencia, el golpe absolutista. 
Queda derogada la Constitución 
y demás leyes emanadas de las 
Ocirtes. Se ípubHoa, al mismo 
«empo, una. larga lista de pros­
cripción que cotniprende a lo mas 
esclarecido de la representación 
nacional constltuclonaillsta. De 
los tres Regentes solamente se 
salva el arzobispo de Toledo, pri­
mo del Soberano, Los Regentes 
don Gabriel Ciscar y don Pedro 
Agar pasan 0« su alto (puesto a 
la ingratitud súbita de la cárcel.

Inrbsn *ic Ic hnn cnnlismUn 
Ciaeur sua bienes punioulare».

Al llegar la «Regencia del Quln- 
liUo”, cinco mlejubros otra vez, 
Ciscar «sa du ol cargo y es n-un- 
brado consejero de Bsludo.

LA VUELTA DEL 
‘OESEADO”

CONFINAMIENTO EN 
OLIVA

El Rey que gasta paletó es in­
grato con los que heroicamente 
defendieron su vuelta. La cárcel 
se suaviza de.'apués p-ara Ciscar 
con un cont inamiento en Carbi- 
gena y después con otro, más 
agradable, en Oliva, su ibcUa po- 
blaclón natal, AHI e-stará hasta 
que otro vaivén politico le reha­
bilite.

Como consejero do Estado y te-

PARA OFRENDAR NUE­
VAS GLORIAS A ESPAÑA» 

Y en su reïuglo. muere Gabriel 
Ciscar, afectado por tantas In- 
gratleudes, a los setenta años de 
edad, el 12 do agosto de 182».

Posteriormente, sus restos mor­
tales son llevado# con todos los 
honores de la Armada española 
al panteón de marinos ilustres de 
San Fernando,

Tres veces Regente de España, 
defensor y artífice do su poderío 
naval, cómbalioñie do la Inde­
pendencia desde su mando car­
tagenero y desde el cargo en la 
Junta Suprema Gubernativa Cen­
tral; científico en muchas singla­
duras náutkas y en la. renlón 'pa­
risienne ipara determinar nuevo.^ 
pc.so.s y medidas; tratadista de 
rigurosos temas navales: profe­
sor de guardias marinas y autor 
de un nuevo y acertatio progra­
ma de C'sludios...., este es el hom­
bre de cuyo nacimiento nenban 
de cumplirs';' dos siglos.

F. COSTA TORKO

I

fît
? ws-lá
i^i-

Rastu que llega el día en que, 
txir lln, el “Dascado” cruza la 
frontera csípañola. Reposa, en Fi­
gueras. Llega a la linca del río 
Pluviá, qu-j .separa a io.s ejércitos 
Íruncé.s y español, que le hacen 
honores oonjuntcn y el capibm.
general de C«%‘aluna le rinde ho- 
menuje y lu entrega mais plie- 
goa en los que se Je comunica que 
solamente después de la jura de 
la Constitución sorti rucon-’s-ido 
como soberano IcgKhno, confor 
uie a un decreto del Congreso na­
cional.

Bl entusiasmo (popular se des­
borda ém Gerona y so producen 
lacenas «le alegría frenéUca que 
•10 cesarán en todo un recorrido 
’ll! el que las múlUtudcs desen­
ganchan el docile real para ai ras- 
Irurlo a brazo. Bon sb,liornas pro­
picios a la reacclôti absolutista.

niente general de la Armada, 
asiste a la sesión de Cortes, en 
la que Alcalá Galiano pide que 
se nombro una nueva Regencia, 
ya que considera a Fernando Vil 
como aquejado tic enajenación 
■menial. ■

Nombrada una nueva Regencia, 
recae isla en los tenientes gene- 
mlé.s de la Armada don Cayen.c
no Viildé:;. don Gabriel Cisear y 
el del Ej-reito don Oa.spar Vigo-' 
det.

Estamos ep pleno Mlanwo en-, 
tre el altóoíu'H uno y la OonstU li­
ción; entre el rey “neto” y el 
poder real pactado con el pueblo.

En 1 de octubre de 1X2:1 termi­
na el Gotbierno con si 11 tifio un l y 
se produce una fuerte reacción 
uibsolulí.sia que (persigue sa^ñtidn- 
menUí a Ciscar obligándole a rc- 
fugiarse en Glbrallar.

Su amigo,, lord WelHn.glon te 
pasa una pensión de doce mil 
reales de vellón anuales, ya que

-'%'S' 4

."-ïi!.^’

» s

Rincón de la alcoba dond 
nació Onbrlel Ciscar

PA». 31. El. KSPAÑOl.
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ESPAÑA PRESENTE EN ESTA GRAN TAREA

vu moa a librar,

do s<'

reoer «1 no ae 
tud y eficacia.

trance de desaipa* 
actúa cen ,pronti« 
16. O. S.! ai mun>

Ü( O de enero del «presente año 
et! iprestdente Nasser, el rey de 
Marruecos Mohamed y, y el pri* 
mer ciudadano Arabe Cuvukn el 
KuaUi, accionaban a la vez un nuestra evolución, «un, estimulo y 

un medio concreto que nos ayu*

S3L TRIBUTO AL 
PROGRESO

coraaón de Egipto. 
Todo esto en '

conmutador destinado a cambiar
en pocos años la fístonomla del dará en las «grandes batallas que 
antiguo país egipcio. Este conmu- ---------- 
tador que hacia explotár dies to­
neladas de dinamita venia a ser

Faraones. •'I nnit 
movilizados. o. s. Ill Muiigo Di m cniiou IS de •» (Ítan Fresa <1« 

piKMlcíi (mbrir mnini 
iiru<’<>s <l<*> ’^i tierra

OMPAflA INTOCIONAL PARA SALVAR LOS MONUMLNIOS 
fülPOOS QUE INUNDARA LA 6RAN PRfSA DE ASSUAN

POCAS veces la cultura mun­
dial habrá recibido una más 

angustiosa llamada de auxilio, 
un mensaje de socorro lanzado a 
todos los pueblos. ¡Salvad los te­
soros artísticos de Nubia t, este es 
el grito que se repite hoy en/ to­
dos líos países con una urgencia 
aue no da lugar a reflexionar, 

lay que ponerse a actuar, sin 
.perder momento, ya quo una va­
cilación. será fatal ipara (preser­
var uno de los mayores tesoros 
artísticos concentrados a lo lar­
go de cuatrocientos kilómetros y 
a ambas riveras del río Nilo. Son 
estaciones arqueológicas del pa­
leolítico y el neolitloo, templos de 
todas las dinastías faraónicas, 
construcciones (griegas y roma­
nas, iglesias y monasterios de los 
Írimeros cristianos, mezq ui tas 

rabee, fortalezas, necrópolis da 
muy variados pueblos, el más 
considerable museo al aire libre 
que sigue el curso del NHo desda 
la frontera del Sudán hasta el

do culto, un gran tesoro .puede 
salvarse o perderse, un gran ca* 
ipitulo «de la historia de la huma­
nidad concretado en construccio­
nes únicas. ]S. O. S.t

el acto Inaugural de la pu'esta bin 
marcha de los trabajos .para la 
ginntesoa presa Sadd-eu-A a H. 
más oonodda ipor el nombra de 
Presa de Assuan, la cual se quie­
re esté concluida en 1967.

Gomo todos sabemos, dicha 
gran (presa regulará el cauce del 
Kilo, (proporcionando beneficios 
incalculables al país egipcio tan­
to en el orden agríoola como en 
(4 industrial, y por su extraordi*

narlo volumen de construcción se 
le ha calificado como las Pirámi­
des de la lópoca actual, Nasser, 
en el acto inaugural que men­
cionamos ya subrayó su impor­
tancia política, con las siguientes 
palabras:

‘ —Lios «pueblos erigen monumen­
tos conmemorativos «para cele­
brar sus grandes victorias; la Al­
ta Presa será un monumento eri­
gido a la gloria del nacionalismo 
árabe. Es una etapa viviente de

Con estas (palabras, Nasser alu- 
dia a la génesis, no fácil, ni lla­
na, (por la que el proyecto de la 
Oran Presa había pasado hasta 
ese momento venturoso de la 
ipueata en marcha de las obras 
que la harán tposlbte. Pero no to­
do era alegría en ese momento, 
.porque la gran obra exige un tri­
buto muy elevado: «la desapar^ 
dón bajo las aguas embalsadas 
de infinidad de obras artísticas 
quo la humanidad ha Ido labran­
do desde hace «miles de años.
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EGIPTO, DON DEL NILO

En unas monedas acuñadas en 
la época del emperador Adriano, 
se personificaba a Egipto en la 
forma' de una mujer reclinada 
sobre un diván y apoyándose en 
unas canastillas repletas de fru- 
^*^®’ *^® P*®5 ®^ ®^® sagrada 
ibis,^n efecto, Egipto está re­
clinado en un lecho, el del río 
Nilo, sin el cual toda esa zona 
seria un desierto arenoso oomo 
lo es a ambos lados del de la 
cuenca de¡ Nilo: el Sáhara y Li­
bia.

La frase es doi historiador re­
mano Herodoto: "Egipto es un 
don del Nilo", pero no del todo 
exacta, pues si bien al poder fer- 
llllzante de las iperlódicas crecl-

^^® Egipto su posi­
bilidad de subsistencia, no hay 
que olvidar el continuo y callado 
"áoájo del pueblo que habita sus 
orillas y sus constantes desvelos 

el Nilo rinda mayor 
cantidad de agua fecundante.

Que el Nilo es Egipto y vice­
versa ya no lo demuestra el nom­
bre actual de este país, que en la 
‘Odisea" se utiliza para nombrar 

al río y al territorio. Y- tanta im­
portancia tiene el Nilo para los 
egipcios que puestos estos a bus­
carle progenie lo declararon hijo 
do Poséidon (rey de jos mares. 
Neptuno en la mitología romana) 
y la Tierra de LiWa/En un oals 

y., ErJPAÑOI. J’A--. .M .

donde los çllas de lluvia no llegan 
a sais anuales, la vía de agua del 
Nilo lo es todo, por ello Napoleón 
lo comprendió claramente aj ex­
clamar:

—SI yo fuese a gobernar este 
país, ni una sola gota de agua del 
Nilo llegaría al Mediterráneo sin 
que antes hubiera servido de 
algo.

Esto mismo es lo que se pro­
pone la actual -generaolón egip­
cia al. ponerse a trabajar «n la 
gran Presa.

UN LAGO ARTIFICIAL
« DE QUINIENTOS KILO­

METROS DE LARGO

El capdal del Nilo es muy irre­
gular y durante la época de las 
grandes crecidas arrastra canti­
dades enormes de agua y limo fe­
cundante. que ai deposlta%se so­
bre la tierra de ambas márgenes 
hace posible el rápido desarrollo 
de las plantas nutricias. .Pero du­
rante otras épocas el caudal es 
apenas suficiente para el rega­
dío. Para asegurarse una reserva 
de agua, en el año 1899 se empe­
zó-a construir la primera presa 
a Assuan, la cual fue terminada 
en 1902, según los planes del ln-‘ 
glós sir Willcocks, creándose un 
lago artificial de 22.5 kilómetros 
de extensión. Esta primera pre­
sa, de una altura de treinta me­
tros. fue elevada posteriormente 

en dos ocasiones (1912 v laai^ 
otros catorce metros más; oon in 
que la longitud del lago alcaná 
3tíO kilómetros. alcanzó

Pero esta gran reserva de ftm.n 
no es suficiente. El ritmo d¿«£

®^‘° ?®* P^«bl3 egipcio (2 OM 
nacimientos diarios) precisa 
ner en cultivo mayor exten«uu de tierras asi corno 5rodndí 
energía eléctrica en cutida,S 
suficientes para permuír ¿^Í 
dustriallzaclón del país La «S 
ca solución ante esta dlsmefi™ 
de supervivencia, era la de con» 
truif una presa mucho m¿or 
queja primera, la Orani Presí^Sl

®®^® kilómetnos y medio aguas arriba de k aS,./ presa de Assuan, que mSlSifS 
metros de alta y casi-¿1 neo kff 
metros de larga, formando un la' 
faw. '‘“' “' ’“ “Hóntetre, Jí 

'**’^“ superficie de asua inundará diversas ipoblaclnno? 
3S& ^"""^^ ®««í slem>pr¿ Sue Í 
edifica un ipantano, ,pero tamwifin los peligrosos rápidM^^do K.

catarata, oon lo q^ue la navegación fluvial entw
^ '^odán quedará regula* los beSos 

Sará Í^ construcción propordS 
^nrlc^ “^ *^°® Ipalses, son innú­
meros, pe/o al jado de tanta fu 

''*d'Ueza una sombra se ex' 
)'‘ i? f*" ^®" “"‘«"O Proylt 

to. los monumentos de Nubla.

®*^S®O A LO LARGO

^^^OMETROS QUE QUE- 
DAttA SUMERGIDO

^®‘“® ^«* Nilo, que en 
^P®®®® «e “amó Nubla es 

T*® quedará sumergido bajo 
’^®' ^*’® ®^’ elevarse és- 

^ ’f\gran barrera de la pre- 
hI ®®*?® tierras está el origen 
dehSi»?^® -^ las.ciencias occi- 
ÍSS’®®’ t®^®’ estuvieron los pri-

^®’ Nilo y los ins. Aotjf^BÍ®.u‘^®’ antiguo Egipto. 
® ®*^ '^'^ m*^ di­

ver^ clvlliíaclones. qué en su 
Afr?”*® ‘*® alcanzar el centro de

Í® única vía 
”»^¿1.**® P®»ietraclón. el Nilo. 
dRUnMoS “”u áe la.s antiguas divinidades dei panteón egipcio 
Íflnna sus orillas todo.s las sobc- 
anos de las dir astlas fueron ele- 

suntuosos templos a lo 
^® cuatrocientos kilómetros, 

que convierten esta zona en el 
mas incre.lble mu.seo.

¿Podra de.spreclar.se tmla esta 
ingenti riqueza, la posibilidad de 
nxeavauiones en esas zonas ribe­
reñas aun río exploradas, y que 
1 L’®,®-P'‘u^ecbar e.sta ocasión no 
lo podran ser ya nunca? El Ge* 
bierno egipcio tuvo clara concieo. 
21 ®®^’^ :«’esponaabilldttd, y tam- 
mon de los escasos medias que 
contaba para poder llevar a cabo 
la taren de salvación. No se tra-

1’ VP®" *>uena cifra de 
miiione.s de dolares, sino del per- 
sonal especializado en poder lle­
var a buen término la tarea de 
re.scate. En esta disyuntiva . las 
autoridades egipcias se dirigie­
ron a la Urc.sco, el organismo In­
ternacional que v§la por ’a cultu­
ra mundial, en demanda de ayu­
da. r,a .salvación de los templos y 
te.soros arqueológicos que serán 
innundados debía ser una tarea 
mundial en la que participasen 
cuantfia paíse.s lo desearan.
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la» piedras de sus ntumimenlosFaraones ha quedado escrita enI>a historia del Egipto de los

QÜE ES LO AMENAZADO

Le isla de Eilao, Dakka, Abu. 
Simbel. Kalabeha, Ouadi-Es-Se- 
boa. Kertassi. son algunos de los 
nombres sobre los que se asiet*- 
tan importantes construcciores y 
vestigios humanos que datan de 
cerca de cuatro mil años. Es un 
importante tratado de la vida de 
todos estos antepasados que es­
tá casi por leer, porque no se tra­
ta sólo de imponentes templos de 
granito rosado con portentosas 
esculturas ciclópeas y bajorrelie­
ves que han resistido el paso de

loa siglos. Son tambié i centena­
res de necrópolis aún sin. exca­
var, restos de poblaciones arrui­
nados muchas de ellas, pero en 
cuyo subsuelo es seguro aguar­
dan descubrimientos Bensadonr- 
les.

En esta gran concentrapión 
monumental dos conjuntos desta­
can sobre todos loa demás: la is­
la de Plise y los templos exca­
vados en la roca de Abu Simbel, 
precisamente los dos conjuntos 
monumentales cuya aa'vaclón es 
más difícil.

A las lilla sagrada de Pllae se

le ha llamado también «la perla 
de Egipto» por la gran calidad 
de monumentos que encierra en 
su pequeña superficie. El ediñ 
do más antiguo que subsiste en 
esta 1^0 es el templo de Nccta- 
nebo II {359 antes de J. C.) de 
dicado a la diosa Isis, la. diosa 
celeste que junto a su hermano 
y esposo Osiris (señor del mun­
do inferior o infierno) era la 

diosa más importante del antiguo 
Egipto. Durante la dominación 
romana de Augusto y Tiberio se 
construyeron en esta isla colum­
natas. que junto con el pabellón

t l'Sg, 39.—ÉL ESPAÑOL
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Los templos excavados en la 
roca de Abu Simbel han sido de­
finidos como la alianza de lo
grandioso y de lo bello. Este gran 
conjunto labrado en el i terior 
de la roca es la obra más g orlo- 
sa de Ramsés 11, el más grande 
de los constructores Faraones. 
Doa templo» se leva tan cercaroa
en Abu Simbel, el más grande 
mide 86 metros de alto por 42 
de ancho y en su fachada cua­
tro colosos de más de 20 metros
de alto tallados en la roca, fer- 
man corno una guardia perma­
nente al lado de là» aguas del 
Nilo. El otro templo de Abu Sim­
bel ee el de la reina Nefertari, 
dedicado por Ramsés II a su es­
posa y la diosa Hator.

Tanto la isla de Fllae como los
templos de Ábu Simbel no po­
drán ser desmontados y erigido» 
en otro lugar seguro.’ Para pre­
servar estas dos Joyas supremas 
se ha pensado rodearlos de altos
muros que impedirán sean cubier­
tos por les aguas. Son las dos 
obras más costosas a realizar de
todas cuantas esperen ser lleva­
das a cabo y se calcula que para 
proteger a Abu Simbel serán
precisos no menos de veinte mi­
llones de dólares.

LOS GASTOS Y LOS BE
NEFIOIOS EN LA EM-

un mínimo de 80 millones de
dólares se estiman indispensables

par poder llevar a cabo la tarca
de salvaguardar, traslado y eac^ 
vacioñes nuevas^ en la zona que 
será inundada.

En esta cantidad loa distinto, 
países que participen podrán 
contribuir en la medida que lo 
deseen, tanto en metálico como
con equipos cientifteoa. Como co­
rrespondencia a esa generosa 
ayuda, que el Gobierno egipcio 
no puede llevar a cabo con eus
solos medios, loa países partici­
pantes tendrán una compe.-sa- 
cl6n efectiva, aparte de la ea 
tisfacción moral y científica de
haber participado en la salvación 
de uro» tesoros indiapensibes
para el conocimiento de la histo­

El Gobierno de la República 
Arabe Unida, en compensacióti
ofrece el cincuenta por ciento
por lo menos, de todos los obje­
tos que se descubran en loe yaci­
mientos acqueológlcoa; la autori­
zación para efectuar otras exca­
vaciones en diferentes pu tos del 
país; la cesión de algunos de los 
templos del Nubia para su tras-
lado ai extranjero y de otros
Jetos precioaos de los museos
dales de Egipto.

Teniendo en cuenta el gran
mero de culturas que se han
cedido en el territorio egipcio y
la riqueza de las mismas, asi
como su falta de excavación has­
ta la fecha, se comprenderá que
las condiciones que ofrece el Go-

DIEN 
ESTA

no so conoce con exact!*
tud el número de naciones a -par- 
tietpar en esta gram convocato­
ria de la euleura mundial. Ya se 
puede adelantar que estarán pr 
sentes países que desde hace tiem
po cuentan con un cuerpo nu 
trido de egiptólogos, como son 
Francia, Inglaterra, Alemania, 
Italia, Estados Unidos, etc.

España también participará en 
este deber de solidaridad interna­
cional y precisamente en das fe­
chas en que se escriben estas Ü*
neas el profesor Blanco Caro,ha

_______ antigüedades egipcias es 
único a poco que la suerte favo-

salido para El Cairo eon objeto
tie ponerse encontacto con las único a poco gue la suerte favo- 
autoridades y examinar en qué ' reaca, la ayuda generoea en pro 
ha de canslatlr la ayuda espa- de la cultura M convierte en una 
ftola y la zona asignada para sue ‘empineaa rentable de alcance inaos 

pacmadci. Foro con ser data 
reoooüpenaa muy tentadora no ea 
Ila máxima: Bapafta está acoetum 
brada a dar nmoho a cambio de 
Mtlsfacctone» eeplrltuaies. A _— 
tro paie no Te mueve verdodera-

drán adlestrarse en ¡las técnioM 
más redentea relacionadas con la 
excavación. Por todos dos conoep- 
toa la tarea a realizar.en estos 
próximne siete años sobi» las ti^ 
Eiras de los faraones interesa en. 
orado sumo. No se debe d^pro- 
vedhar esta ocasün privilegiada y 
responder con la generosidad que 
SEpafla acostumbra a remediar 
la» deseracias a jenas. En wte ca- 
SO te empresa ovíltwral (puede traer

Además, que en toe heal«rk« 'SSiSi^SSJuSa^iSoBe»  iSMeSTter^^íás S^X^SS^ 

tocón tes autoridades más renom- eco en el corasón español.

trabajos,
El profesor Blanco Oaro forma 

parte del Oomltô de Acción cons­
tituidos en í>pafta espeotalmence 
para esta tarent y del que earn 
bién son miembros el director 
general de Bellas Artes, el dlrec- 
tar -del Museo Arqueológico ma 
dr lie flo, señor Navascués, et di* 
rwtor det Museo arqueológico de 
Barcelona, señor Î^asarte, y otros 
«pertes en egiptología y excava­
ciones arqueológicas. Bête Oomi* 
te esta presidido tpor et señor 
tfertin Artajo.
. U oesaidn que’tiene Bepafta de ------------ - ---------
tacremeatar eu menguado expo, bradas en estas materias y po-

núes.

ta empreea eudtural a Que han ti­
ldo convocados loa palses oodden- 
tal«a deeda hace nanchos «igloo

Pág. 37.—EL ESPATO!
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MARIB

1

/S «ule un piaiM á« la moisan... Eg inútil: hay 
recuerdoa tan borrmog que uno no a¡clerta 

nunca a diferenciarlos. Ya goy viejo, Alfonso, NI 
tan siquiera recuerdo la casa donde viví. Esto si: 
salí Joven—nlfio casi—de Parts, Me di cuenta de 
que yo era todo un plano cuando me obligaron a 
decir el primer aflpeglo. Fue tan claro, tan limpio 
y desnudo mi primer balbucir, y tan seguro de 
mi mismo lo dt que aquello me dejó sorprendido, 
como un pájaro que cayera en la Clienta de que 
puede volar. •

. Ahora me avergüenaa lo vanidoso que he sido 
•^'‘®t primer aqpeglo haeU el luto de la 

tía. Y es que me sorprendió tanto ml primera fra* 
se y sentí un dulcor tan denso en el paladar del 
arpa que no podia mènera de sentir me orgulloso 
cuando dejaba apagarse y dllulrse todo en el esco 
sor'quertulante de ml cuerda de sol.

También seria porque no me hicieron mucho caso 
al principio, aunque como te digo yo no rae per­
caté. de nada hasta lo del primer arpegio. Bien 
puedo decir que entonces empecé a vivir. Porque 
es que desde entonces caí en la cuenta de que yo 
estaba allí y,- sobre todo, de que yo tenia algo que 
decir.

lo que soy lo debo a una niña de Provensa que- 
bradisa y suave que miraba también con su son­
risa. Vino a la tienda con un hombre mayor y so 
miraban cop sosiego a veces. Nuestro dueño era 
un comerciante atildado y ceremonioso que habla­
ba un francés flúido y claro.

Yp.^o cal—ya digo—en la cuenta de nada hasta 
que dije mi primer arpegio desde li mano dulce de 
la niña. Pue entonces cuando me vi con la caja del 
teclado abierta. Reparar en ello y sentir pudor, con 
mucho deje de ternura, fue todo uno. Y la niña 
volvió a repetir el arpegio; pero yo estaba ya pre­
parado y nos salló mejor: más diáfano y estreme­
cedor. ,

Mucho me agradó que el dueño mirara con mor­
boso halago a los clientes. Yo me sentí satisfecho 
y hasta un poco orondo. Tonto, que noté la proxi­
midad de otros pianos y me encontraba bien allí, 
en tanta vecindad. Eramos unos doce. Loa de coila 
estaban más hacia la puerta y se les veia la eapxl- 
da, con llagas de lúa cegadora y resbaladiza. No 
me acostumbré nunca a verlos y les tuve lástima 
siempre, porque tienen el arpa a flor de piel y la 
gente se asomaba a ellos como a un atáud: con 
curiosidad y reparo.

Tampoco logré acostumbrarme a lo del precio. 
Cuando les oía dudar* de mi manera sólo por pagar 
unos francos menos, m^ daba coraje y rae contra­
riaba! aún más el no poder manifestario cuando
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volvía a insistirme altruna mano para drsgranar 
me unas notas más. Y eso que hasta donde vo 
estaba no entraban muchos. '

A mi me colocaron—debí llegar el último—con­
tra la pared del fondo. Al menee allí me vi yo 
cuamlo fuella muchacha de Provenza, extraña- 
Í?€Í7®«.’^ZÍ®’ ®® obUgó-p decir mi primer arpegio jQué bonita em aquella mujer! Puedo asegur^e 

®^^® reparó en el florero que tenia sobre 
ml hombro: este hombro uniforme y único que te­
nemos los planos de mi estirpe.

El florero era hermoso, como una campana de 
eri^l Invertida, ceñida su cintura por una esfera 
gallonada, todo él sin florea La chica se fijé en 
él y el hombre mayor que la acompañaba ia miró 

‘con ternura.

2 ~

jCómo me hubiera gustado Irme con aquella mu­
chacha de Provenza! Sus manos eran como las de 
tía Carmen: pálidas y estrechas... Pero, se fueron 
hacia los plañera de cola y aquello me hizo sufrir.

no me^ resignaba a ser un piano de la clase 
media, un -piano de estudio, que nos dicen a nos» 
otros.

Desde entonces sufrí lo mío en la tienda: mira­
ba con aire de duelo, compungido, a mis vecinos, 
más y mejor resignados que yo. Siempre que se 
acercaba algún comprador sentía necesidad de de- 
clrle sineeramente, pero con rabia, y como por, 
desengañar a todoe, que yo era un modesto plano 
vertical. Fue entonces cuando caí en la cuenta de 
que los pianos de cola no tenían como yo un flo­
rero vacío.,, Pero así no estuve, gracias a Dios, 
mucho tiempo.’’

Es triste vivir, asi, y asi viví hasta que vine a 
España, a Madrid mismo. Recuerdo los preparati­
vos del viaje. No hay derecho a embalarle a uno 
como me embalaron a mí: aún recuerdo la náusea 
que me produjo aquello de levaritarme la tapa y 
ponerse a cegarme la entraña con pajas gruesas 
y con papelotes hasta dejarme el arpa empanta­
nada en una enorme masa grosera v áspera de 
virutas. Créeme que viendo aquel revoltijo me 
acordé congojosamente de las manos pálidas y ff' 
trechas de aquella muchacha rubia de Provenza.

Lo curioso es que, después de estar mucho tiem­
po-años quitó—en Madrid, bien creí que España 
seria la Provenza—una Provenza donde no se ha- 
btarp francés—, porque volví a ver a la muchacha 
pqueUa, quebradiza y suave, que tan delicadamcr- 
le miraba con su sonrisa. Cuando vino a Madrid 
ero ya mayor y más pálida. Se le .azulaba la pali­
dez en torno a los ojos y en sus uñas delgadas. 
No puedo declrtc que recuerdo aún la tímida y 
duro, fugaz a veces, sensación ds sus dedos en el 
teclado, porque sobre el teclado que tenía enton­
ces murió dlv

3
No creas que soy un Imaginativo. Él mundo es . 

pequeño Alfonso. Tú lo sabes bien, aun cuando tú 
aseguras .que es pequeño y hermoso. Para mi fue­
ron muy tristes aquellos años de Madrid. Nunca 
pensé que me sacaran de una tienda paro llevar­
me a otra.

Vivíamos en un entresuelo, en la Oarrara de 
Suk Jerónimo. Bt que menudeaban menos los clien­
tas—París es otro cosa—: pero eran más simpá- 
Üfios y menos exigentes.

Yo no tuve florero en mis años de Madrid; pero, 
m cambio, todos los días pasaban un plumero 
sedoso por mis teclas.- El dueño tenia una tienda 
de antigüedades en el bajo y su señora se nheaba 
lu horas muertas cuidándonos, esperando corn- 
pradores, acurrucada en una silla, ante la cami- 
lUta que tenían en el hueco de una de las venta­
nas. Cuando alguien entraba en la tienda ella no 
M movía: pe limitaba a tqcar una eampanlta y 
ittbbi. su marido, que era muy atento, pero no 
«npeiageso, como aquel dueño de París.

Fueron muy tristes para ml—ya te lo he dicho— 
los años que viví en la Carrera de San Jerónimo, 
esperando alguien que me sacara de alli. Ml deseo 
de decir y devanar la Intimidad del hombre era 
tan vivo, que a veces dio en lo enfermizo, porque 
en más de una ocasión vino un vejete nervioso y 
ralo—con la cabeza caída, tumbada un poco hacíR 
el hombro derecho y mucha bruma en los ojos— 
que desmontaba, un poco torpe, ml tablero frental 
y se sentaba a contemplar desde sus brumas todos 
las cuerdos del arpa para hacerlas vibrar luego 
alslodamenta y quedarse extático escuchando lo 
vibración, tumbando más la cabeza.

La única intimidad que conocí entonces fue la 
de lo llave de aquel pobre afinador, todo él nervio­
so y sucio, caído, tumbado un poco hacia el hom­
bro sobre él que gravitaba, vulgar y menuda, su 

1 cabeza. ' "
Yo no sé si tú has penetrado bien el terna de 

una sonata, por ejemplo. No sé »1 se te esponja el 
alma conforme la melodía va dando bulto, perfil 
y contorno a tu nostalgia, esa nostalgia que te 
envaguece y te desazona y hasta te arrincona tl- 
blamente aquí, mirando toda la luz de tu paisaje 
fiel de siempre, lo único que no te há cambiado 
desde que eras niño.

81 es asi, sí que comprenderás ml amarga soW- 
| dad de la tienda y el haber soñado tonto día a 
1 día la Intimidad IcJanx de aquellas manos pálidas 
i y estrechas que tantas veces imaginé, leves y fu- 
\ caces, en suefloe que me eran dolorosos, porque 
1 61 teclado Cedía al blando empuje de sus dedos, 
| sin que su pulsación me llegara hasta el arpa. Tal 
1 lo que me ocurre ahora, asmático y viejo, por esta 
| torpeza escalofriante que rae hoce enmud^cer. 
1 También sueño ahora continuamente. El sueño 
| 68 recordar «implemente.

Y v «m' qué v:i;'. n decirme, Oehnnrlo siempre tu 
cuarto a espadas en todo. Pero sí que tienes ra­
zón: nunca está el sueño aislado de la realidad, 
nunca se no» da .desprendido de ella. Es sólo—dé­
jame emplear términos míos—su obertura.

Por eso te decía antes que no me creyeras ima­
ginativo.* Aquella muchacha de Provenza acudió a 
la cita de mis sueños. Es curioso que allai tan 
rublo, fuero a Madrid, y .precisamente a nuestra 
tienda. No estaba más crecida, ni mayor, ni más 
rubia, y habían pasado años ya deeds lo de Pa­
rla. Pero sí que era mayor y más pálido. Aquella 
palidez ee le azulaba en torno o loa ojos y en sus 
uñas delgadas.

Vino con un hombre maduro—su marido--, siem­
pre ‘pendiente de ello y -mirándola siempre con so­
rtego. Era. español eu marido. Vivían en Madrid 
mismo. Vivimos, diré mejor, porque al siguiente 
día de aquello me llevaron en un corro de mu­
danzas hasta mi nueva vivienda, Una caso ele­
gante de lo colle de Alfonso XII, frente al Retiro.

La casa tenía mucho de alfombras y espejos: ya 
sabes tú cómo son esas casas. El encontrase allá 
otro piano, y piano de cola además, no me^ogrodó 
nodo.

Algún día. rt vivo, te contaré con pormenor mu­
chas cosos que ocurrieron en aquella coso. Y eso 
que estuve poco tiempo: escisomente dos meses.

Me colocaron en uno sólita pequeña, que era la 
pieza íntimo de estudio de Marie. A mí también 
me extrañó un poco; pero aquella muchacha que­
bradiza y pálida no se llamaba Eulalia, ni Enrique­
ta, ni nada de eso. Le decían simplemente Marje. 
Ella no contestaba nunca; volvía premlosamento 
la cabezo y sonreio. Cuando estaba al plano jamás 
lo Importunobon.

Ya puedes imaginar cómo viviría yo aquellos 
primeros-días. Me protegieren todas las aristas con 
fardos, clñéronmé bien dr eogas. crujieron unas 
poleas y entré al piso por el balcón de la sa’a 
grande, casi igual de tam'ño a la o tío? tuvimos en 
lo cosa de la muroUa.

Nada más entrar por el balcón vl a Marie: esta­
ba vigllándolo todo, mehud i y pálida, como siem­
pre; pero su vigilando era como curiosidad sóio, 
porque ella no disponía nada, Aque^îo parecía que 
estaba todo prevlamente ensayado.

Cuando me pasaron a la salita domie estuve los 
dos meses escasos que te dije, vl un plano de cola. 
Esto me desazonó bastante. Tío comprend x e, q ^é 
fbo yo allí. '

Pero no tardé mucho c"’ €Xi>né,Írm ’o 1 4«' í'-
* ule era planista, y piani&ti de r-lnmi. fam.’. S i 

marido iba recortando tod « Irv, '’''"'•q <’’ - ’.í- 
dlco en que se hablaba de ella, los pegaba < n i
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®^^ ‘S’ ®®’«®^a ®n el estudie 
ha^iÍ ^M®#*^^ °*’^° señor, encanecido ya—que

«IhUlHni^ot^ f^5i^^« “’ y "^ exquisita sor

Al . ®« ^®" devocional que a vec’a PeLÍ^a^^I^nhï Ï®®'^^ madame. ¡Con qué res 
se asomaba de vez en cuando v ouidadnAn U^tod2Í^l^ ^^ ®u?í2?“^’"’® *^^® ¿ PwS* 

va, eauaqamente entreabierta, 
mLu '^ extraflisimo todo aquello 
u^ù^M®-?^^» ”^^ delicada cuando He^é a 
!í!l«®^ ^que el señor francés la importunah 

y quería llevársela otra vez a ¿o-

No Obstante, yo trabajé mucho nada más llegar: 
seis ®"'^“®’‘® «n prendas^ca-
•^ de mucho abrigo, y en seguida se ponía « 

8
.Æ5.2y.y.y ‘«^ »«»« «««■ «ui •« mi 
¿<^t«j ’/ ^®Í manos de aquella muchacha In- 
í^lendo duro, obsesivamente, crue^mente a veceh 

apretando sus labios pora poneras' luMm ». nnmw !!S*2SS!L“ r^ ^ ï?ÏL2:^iïÆ
1^ devolsa al teclado, insistiendo otra vez con 
^T^Y^mL hS^”^®’ W?*^*» y doloroso, de te 
carr y asi, hasta’que volvía a hacer otra, nanea fr^’íi^ó J^®’^^’^® dlflcultosamend^ SS^un X^ 
^®J¡.! lAgrlmas sobre las mejüias que a mi me 

. iSíi S «ÍB wlUto ****' **• 

de^és con furia. Conforme iS suimíno^te 
SZ^cima^íS ®X’”^ÍS^°®®’® congestivaincnte 
S^tTC?adí» V vL’í^^ ®^ '^®® ’** “*^ contra 
îLïiïîS la voz toda se nao asordó y el eco fue 

^”'®^®^ ^“® ®® ^^^'^^ ®" ^na lámina de 
BomIkTS»». . i

II 

TIA CARMB3N

Hay muchas formas de morir. Bienaventurados 
ui^ j®\?2?'^'*® í!*®’*'»^“MWlif es un simple cam- 
41^..u? postura. Yo no tengo .una muerte propia, 

y® ®® tengo esperanza como te­
néis vosotros. 81 supieras lo amai^’o que es sopor- 

®®J^®2’“® dentro, escarbando continuamen- 
w^hí? íSiá® .?®J?® ^® berbiquí de angustia, día 
y no(die, noche y día, y encajada» para más escor*
2., ^® amplio curva de apoyo de estos brazos 
que me^suben siempre, unánimes, como una dádi- 

1® borlzontalídad de la caja del teclado. En 
estos brazos tuve o Marie y fue muriendo en ellos 
^?®® ®®®®’ ^tx'Iwme el eco de mis notos se re- 
plogaba en delgados, finísimas hebras sobre las 
cuerdos del arpo.

Porque veo que eres sensib’e no te cuento lo 
q^ ocurrió en aquella casa cuando murió Marie.
Bien es verdad que no podría contarte mucho, 
^rque a los dos días de su muerte volví a la 
tienda de la Carrera de San Jerónimo. Fué el 
dUefio a cobrar facturas a casa de Marie y volví 
yo por el mismo camino a la tienda.

Pasé unos días en un sotanillo, donde me so­
metieron a. una extraña cirugía, de la qüe salí 
con mis tableros bruñidos y un teclado nuevo. iSl 
tu tía Carmen, con lo que ella fué, hubiera co« 
nocido el engaño! Porque no ful yo el plano que 
Vendieron a la tia Carmen. Ulla pagó solemne­
mente y con la misma distinguida sencillez con 
que lo hacía todo, y régñesó a tu ciudad. Yo vine 
pocos días después en ese enorme cajón que, se­
gún tengo entendido, cor serváis aún. (No me 
gusto nada que le guarden todavía, sobre todo 
pensando en esto carcoma que me habito.)

Tú has conocido a la tía Carmen, tu tía-abue­
la tan esplgadlta y maja, con aquel gesto dellca- 
do y amplio de su» manos, siempre —como su
Wz— suaves y precisas, enjoyado."» siempre y
LL Ei^ AÑOb.—Pág, 40

siempre firmes en su luto. Sus usba. u 
afelpados, quedaban en la n^nu breves y como un ¿bor d^ oSATîïSSî ’^ .i® *¿ - 
temporada o Santander en Ira vwon’it *S^ <*• 
tenían luto. Quedaba una luz bada. dl#u«5'*® ®° 
los muebles, y los Mglaa —bordadiSL.®?'*®® ®ntre 
bre en el sudario gr£^ue ponían o «Si «nf "* 
«TcÆüiiau^ sa &. y 
eran de la coso. Había que.Srii^jJn m ”” ®« 
dos le guardaban, lo wlffii^aÍtoSÉ^aÍ?,.?’ 
go cuando ra fuisteis, quedando X iS^SL'> 

queda esto todo en el «bureaux» de la 
®* ?*^ ®® ’^® ®^®*tdo la guerra. Fírtate mu 

aK„ , IíS®“"* ** ■’* ®®’®^ ^ ÍA salo-. y’ï 
abuela Milagros tenían quince cosas en Madwí 
S^«^dJ‘'Í,J^®?®' Í® quedaron huérfanaí^^, 
nmnra do un tutor de novela, y de Madrid viñiÓ' 
ton acá, turque acá vino, cesante —no sé da mr bando político sería— tu, bisabuelo Or?|(5io^e®

pófla Carmen fué guapa el lo hay y casó ni 
señor que trajo basto aquí el tren qu^X a^u 
rlano y murió pronto. Creo que los Alvarez-Clan, 
fuegos también preceden de Asturias.

Yo \dne aquí precisamente —parece mentira de 
t^ lejos— a poco de inauguraree la vla férrea 
Es curioso, porque allí llegó hasta mí un flore.

«P® y^®u el cementerio, donde la turttba dn 
tu tío, por cuando la fiesta de difuntos.

Tú, pobre Alfonso, dices que has sufrido mucho 
a tus aflos. que todavía son pocos. Aún te queda 
lo tuyo que pesar, aunque el grao te maeem Ju* 
bUosamente muchas veces en lo que de vivir te 
quede. Luego, ya viejos, hay recuerdo» que le dan 
^, '^^ conforme acuden o se buscan en el dee- 
van .de la memoria, su aidabonaso de alegría, hae- 
to empantanamos —nlflamente— en la remem­
branza simple de haber gozado.

Al casarse tu madre, tía Carmen, su hermana 
—que no es, ya digo, doña Carmen*-*» se quedó 
muy sola la pobre. Cuando fueron a Madrid a 
comprar ajuar, como se hacia entonces, me. tra­
jeron a mí con loe muebles, y aquí estoy, con mi 

! testimonio a la espalda de todo el tiempo de los 
tuyos hecho memoria, v cauce» luto y recordación 
amorosa. Kl piano lo compraron por ella y para 
ella» y no veas tú el grao dé ella, de tUx Carmen, 
ou^do en las mañanas se ponía a repasar Ion 

*W ?*«««». de Cramer, o loe «Schuk 
der Geláufigkeít», de Czerny, en magníficas edi­
ciones de Peters, en Leipzig.

No era» no» tfa Carmen como aquella Marie que 
ya te he dicho, difuaa ahora en mi recuerdo. No 
aé por qué, cuando murió» co’ocaría doña Carmen 
su retrato frente a mf, colgando siempre en la pe* 
red del fondo, diría yo que sobre el muro

Ahí la tienes, adolescente aún. esbelta y denaa, 
con no sé qué huella de lejanías en sus ojos, am* 
pilos y rasgados, y su semreir fresco, y la misma 
encendida ternura de sUs manos, que fueron siem-: 
pre ñiflas. ¿Por qué dará peca esa expresión calla*
da y núbil de sus ojos?

Cuando naciste tú no se había acostumbrado 
aún a «protujaros contra su peoho virgen, y la 
sabíais siempre a misterio. (Lo sé por la música 
que prefería entonces.) Fíjate que» al casar tu 
madre, estuvo triste, un poco como enferma de 
soledad hasta nacer Milagros; pero a poco de ve* 
nlr Milagros mejoró mucho y tocó mejor, con 
una seguridad en sus manos y un gusto que m^ 
hacía recordar siempre a Maris. «BMta muchicha 
muere pronto», pensaba yo con un dejo de ter* 
nura y una ootnesón de me'ancolía que aún mt 
dura.

Cuando esta sensación vuelve, y me Insiste, no*
to en mi como vetas de reblandecimiento int^lor
por las que sube» obsesiva y suela» esta carcoma
que me ayuda a morir todiosamente un día con 
otro. SU tedio para nosotros debe ser lo mismo 
que el pecado para vosotros. No hay amargu a 
mayor que este morir de tedio» esto conciencia dei 
tiempo que os el tedio.

81 vieras cómo echo de me os a tía Carmen. 
Batoy, desde su ausonola, como ella estuvo ouardo 
se casó. Mucha alegría, si, porque era muy buena, y 
tu madre estaba gozosa y desvanecida de espe-
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■ Mnias: pero a la tarde se escapó de los tíos y de
1 M invitados y ee vino a la sala, Creyó encontrar-
1 wla. pero estaba allí tu tío Gregorio, que ya 
1 ¡dudiaba teología y vestía sotana y todo y huía 
1 mucho del barullo.
1 y le tia dijo:
1 F/B*”^”* aquí, Gregorio Í-^orprendié-n dose al
1 tntrar. Y luego—: Ya te echaba yo de menos. Oye.
■ que estoy muy contenta?... Sí; estoy muy 
1 ¿Mtenta... ¿Me llevarás contigo cuando cantes
1 misa y yo me quede más sola todavía?... Créeme
1 nue estoy muy contenta... ¿Por qué no cantamos 
1 Ifo? Anda, vamos al plano.
1 y cantaron el <AvemarIa>, de Vitoria...
1 Yo me encuentro cómo extrañamente herido
1 desde entonces. Y pienso desde entonces que las 
1 Sino# pueden pesar también. Yo, al /«e^’ 
1 ^é como ungido aquel día, y humedecido t^- 
1 bián de ligrimas, porque conforme cantaban tus 
1 (los iba encendiéndose todo de una melodía como 
1 (llorosa de quietudes vírgenes, de sagwlos aban- 
1 donados y patenas doradamente izadas sobre el 
1 tra,,
1 No sé. Tú has andado ya lo tuyo por la vida y 
1 te harás cargo. Yo sólo puedo declrte que e’ <Ave- 
1 maria» se quedó trunca: tu tío cantó mis; pero 
1 vlo llorar a su hermana y lloró también... Los 
1 élu de mucha solemnidad y mucho goso son dias 
1 como de funeral, y yo tengo obsesión de iyn^^“®®' 
1 ^ no en vano, por razón de mi oflolo, he visto 
1 llorar mucho.

<b n

m 

ATARDECER

Ya te he dicho que vuestros lutos ton siempre 
largos. Hasta que Plácida ro hizo la primera co­
munión. Milagros no tocó el plano en casa; y todo 
cae tiempo lo pasé sumido en una mudes p’omlza 
y densa, uniforme y hasta angustio» a veces p^ 
cómo me desesperaba oír el gotear constante, Uó- 
crono y lento de la oaroonaa clavando Insistente 
w berbiquí de tedio en mis amargos día# de 
loto y Mledad, sobro todo doade que se llevaron 
ll florero.

Al principio la ola leja a y me pasaba ias horas 
muertas Untando de localizaría. Parece Qiw sue- 
na en al sofá», pencaba, y .hasta me eyadU jm 
poco de mi obsesión de solitud esperando a que 
oesara la voracidad cruel de su lima» «A^ora cam* 
Mará de postura», suponía yo cuando callaba.

Y llegó a serme grato el que volviera a IJwUtlr, 
y hasta me producía un extraño placer agrio Ima­
ginar su menuda y rítmica mordiscada embi^ 
Usado contra la madera ajena, porque en los 
monto# de descanso llegué a se.itlr xnledo^ ^ 
corno se ola el silencio; era una sensación ^^yo- 
roea, Igual que el uno se encontrara gomado ^ 
ola la bocana de la nada y la ”^®.jy®\* 
«1 lento húmedo e impercepUMe que ««hiera Unta 
mente hacía nosotros, empaflándonos 4»®2»*¡ 
poco a poco. Porque yo creo que se ««M?*®*» • 
morir por dentro. Y se empieza pasada ya la pri­
mera adolesce» eta.

A veces la carcoma callaba mucho, y el silencio 
emprzuba a oirse entonces hasta sentirse bajo, 

[ como un agua Invisible, de tacto viscoso, qw en­
charcara las baldosas. ¡Pobres náufrago# del o- 
vldo empantanados en aquel •h«n«^<> apelmazado y 
lábil durante nuestras temperadaa de luto! PlJnU 
que hasta llegué a sentirme p^gldo Po^ J» «^ 
coma mirando su entraña, agujereando su ®’y^^¡^ 
pulmón, que gravitaba siempre, esponjo^ y » 
flecado, sobre nosotros, sobre ”"*®hlM t^M 
de la sala, casi con el volumen mlzmo de la »ia. 
mspendidó de infinitas ramificacióno que »» hP®; 
yaban y oradaban la# paredes d^bujandoa 

| cuadro de la tía Carmen, claveteando las puertar 
| y hasta la tapa de mi teclado. 1«
1 Sil desde luego es la v<mtaja h'^}’*; *"! 
1 que no tiene forma •, pero créeme que no ’®«IJ®®• 
1 iCuánto mis segura la fe P*^* ^°’3?M nAr™ 
1 permanencia porque Jamás podré tener fe. Déjame

per esto que te envidie mucho, Attonso, y feuanía 
el que yo me queje de mi manquedad y el que 
me ohseslone asi, un día oon otro, la idea de la 
muerte,

Ño te extraftarA, pues, que todo esto que te digo 
de la carcoma se me hiciera desaaón y an«u#tla el 
día aciago en que la supe en mi, alojada et» »1 
antebrazo de la izquierda, imaginando tf repug- 

' nante tacto de su torso avanzando lentamente 
por las venas de aire que aun sigue abriendo en 
mi madera como para hacer cauce a mi memoria, 
que es siempre un modo de morir. Comprei derás 
que es doloroso tener que, aceptar estas vetas de 
silencio y verse uno poseído ya por la nada mis» 
ma, arlstallzAndose dentro de mi masa, en la me­
moria, un poco en hebras todavía, pero íanenazan* 
te ya. .

Esto que cuento ehOra fue un buen hachazo so- < 
bre mi amor propio, que lo tengo, y bien crecido, 
por cierto. Hasta entonces habla despreciado a 
todos los muebles do la sala ptiquo les vela y 
—no puedo remedlarlo— lea veo aún Inferiores a 
mí. No me negará* que en ti mundo de nuestras 
especie# hay una indudable jetai quia'y yo me 
considero el má# próximo al hombro porque a ve- 
caí soy yo el hombro mismo.

No creo por ello que hubiera posibilidad do 
dialogar oon el tresillo « con la mesita de centro, 
por ejemplo. Eso# caohanoa son limltadameuto« 
Útiles: sirven para s'^az del cuerpo sólo y no_ ww 
que puedan comprenderma a mí. Nl aun ahora, 
aamáticu y torpe como estoy, me considero un 
mueble útil. Yo no soy nada de eso.

Ya sé que no te es necesario que yo roe valons 
previámeuto para decírte cuánto 
trajeran aquí esa cama donde dormirá# estw «M 
de vacaciones. Bien es verdad que vale siendo mu­
chos y lo# sobrios lo invaden, »Mo; P^ wj 
cama aquí, en esta snln. es ‘algo intolerable Esto 
da al cuarto una desagradable sensación de des­
ván cuidado y »lmolo, y un piano, por viejo que 
sea. no puede estar nunca en lo» trojes, aun cuan­
do la vida y con ella la memoria sea un enorme 
lesván llmltedo sólo por el mar.

Es má# creo que precisamente por eso es por 
lo que hay que mantererse diferenciados y n*» 
comprendo, por esto mismo, ose ir y , venír de la 
niñera en la# mañana# con un niño en brazos para 
ponerle a golpear sobre mí teclado eólo porque es
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así como deja do llorar. Tal vea prefiera los dia» 
do luto y soledad a este grosero y diario asalto.

a

Donde hay niños lO hay, no puede haber, luto, 
curioro es que cua-ido tu niñez y la de Carmen 

no ocurría esto, FíJate que Santos, que siempre 
supo mas de música que tú, to me respeta ahora 
®®® 1^* «’•-«bidos. Por eso presiento que ha de 
ser definitivo ya en mi vida este lento y moroso 
ponerse a recordar. Toda evocación, aun sin que' 
rerlo, tiene siempre algo de solemne y nadie se 
pone definitivamente serio sino para morir.

fils muy triste —y poco elegante en vosotros— 
conocer Intimidades sin participarías, sin poder 
vivirías jamás. jAqueilaa manos de Maria y de tía 
Carmen...! Ahora me acuerdo otra vea del florero 
que convivió esta soledad conmigo tatito tiempo. 
Tampoco el florero era un cacharro útil y con 
el me compensaba yo de esta triste suerte mía do 
haber convivido con muebles vulgares.

Pwo el florero lo sacaron de aquí muy pronto. 
Fue a poco de morir tía Carmen. Entró por éi 
una vieja agria que había en la casa, creo que 
cocinando siempre, por como olía. Pijate que sacar, 
el florero de aquí y empezar a vivir yo ceta 
amarga tragedia a la que vivo condenado con lo 
de la carcoma fue todo uno.

A lo mejor ya tenía yo este mal desde antes;
. pero no caí en la cuenta, no podM caer por lo 

envidiable y fantástica que fue la vida de aquel 
vaso inútil, vacío casi siempre de flores. No obs« 
tante, hay que reconocer que su peripecia fue es­
tupenda y yo goeaba mucho con ella, y me sabía 
a nueva cada vez que se la oía contar,

^í Que me fastidió ver e: trar a tu tía Carmdh 
con el mirándole complacida. Nada más entrar 
pensó, acaso por tranquiliaarme, que lo dejaría so* 
bre la mesita de centro. Pero no fue así: ella se 
vino bacía mí, lo colocó sobre la tapa del arpa 
hacia el borde de la derecha y se alejó un poco 
para contemplarle, quizá tm poco mimosa. Doha 
Carmen, que tenía mucho gusto, no lo aprobó, 
pero no quiso corregiría. Confieso que a zxxi*me 
contrariaba por lo ue siempre: ya te he dicho 
cómo soy y cómo caí en la cuenta, en la tienda de 
París, de que tenía un florero cuando empecé a 
verme un poco peor considerado que otros pianos, 
los de bola sobre todo.

La historia del florero es larga, complicada y a 
M*®^ '*” P®°° confusa pera mí. Cuando le trajo 
m Carmen tardé algo en asociar mis días de 

' París, a pesar de que era un modelo igual —¡cómo 
so repito todo!—, .xunque más reducido."

Este que conocí aquí se había salvado mila­
grosamente de una catástrofe. Aquí mismo, en la 
sala, un matrimonio que vino de visita trajo la 

» noticia: ei. tren-correo de Madrid a Lisboa habia 
dMcarrilado ai entrar en un puente, oreo que el 
do Almaraz, si la memoria no me engaña. El tren, 
según dijeron, se despeñó todo él sobre el río, 
^•®^^^**®fi le- noticia aún no conocían, el nú­
mero víctimas; pero sí que fueron muchas, 
p<muo estuvieron varios días leyendo en el pe­
riódico nombres de muertos y heridos identifi- 
cados. A alguno conocían tus tíos.

Tiempo después, cuando lo recordaban, decían 
que aún había restos de la catástrofe por dorde e' 
tren se precipitó. Fue la máquina que, obligada 
por la larga pendiente, al entrar en una curva 
sobre el puente, saltó ei raíl por la mucha veloci­
dad que había adquirido, porque la vía estaba, 
como quien dice, recién estrenada. Tu tío, el ma­
rido de doña Carmen, que llevaba la contrata para 
colocar las traviesas, lo contó aquí más de uva 
ves, porque en los visitas gustaba mucho esta 
conversación.

Un día vino uno de los capataces a arreglar 
cuentas con él y trajo el florero pera la señorita, 
para la tía Carmen. Lo había encontrado u * obre­
ro que iba reconociendo las traviesas bastante 
tiempo después de ocuri-ir la catástrofe, cuando ya 
casi se había olvidado todo aquello^ Ei florero es-
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taba a unos pasos del río, junto a uno3 saunao 1 
oculto en el c-aped —muy crecidj allí— 1 
el hombre se sentó a comer su merienda va. I 
cansar un poco. El fue qúlbn lo llevó al canat» 1 
y ambos acordaron entregárselo ai señor a « 1 
ñor habló y todo con el juez; pero ro sé qué dirk I 
Lo cierto es que el florero había rodado hasta an* ■ 
desde una maleta que quedó colga do paStí. 1 
mente abierta, de un álamo. Patética. |

La maleta y el florero eran de una chica ou» 1 
vivía en Madrid, de «señorita de plao> en un con 1 
vento de monjas donde estudiaba francés y nlanÍ 1 
Vivía en el barrio de Chamberí, en la calle ,i. 1 
Españoleto, y vivía con una compañera que iu« 1 
go fue monja y que por la señas debe estar en ti I 
convento de las madres de aquí, porque el mismo 1 
florero me aseguró haberla visto cuando tu tia'<» I 
sacó para uno de los elUres que hacen el día I

®^ ’’'*®,®® P®^We. Igual que es pro 1 
bable también que la dueña del florero viriera 1 
hasta aquí a ver a su amiga monja y se ercon. I 
trara con la catástrofe del puente de Almaraz, 1 

Decía el florero que su dueña le quería mucho, | 
Era bajita su dueña. Y hermosa, muy graciosa de 1 
cara; pero de un mirar apenado, y un rictus en 1 
sus labios, como de sufrir y esperar mucho. Cuenta 1 
el florero que ellas hablaban y hablaban hasta 1 
que de pronto la conversación se les hacía triste 1 
porque la dueña del florero pensaba mucho en | 
un muchacho de su tierra con el que su padre I 
no la dejaba casar. 1

Ella era huérfana y rica, y parece ser que el | 
naozo. empleado sólo. Fue a Madrid una véz por- 1 
que operaban a su madre, y no pudo verla, que 1 
el padre de ella se vino entonces y se llevó a la 1 
hija a Segovia, porque tenían allí un parle te 1 
catedrático que coleccionaba mariposas, y al real 1 
sitio de San Ildefonso luego» a ver correr las 1 
fuentes do La Granja, de. donde ella vine más 1 
apenada aún, que oreo hay fuentes allí con amor- 1 
cilios borbónicos haciendo conjunto con otros mo- 1 
tivoa artísticos más cursis aún. 1 

Se llamaba Adela, la pobre. Adelina le decía su 1 
compañera, con quien se citó el novio para darle 1 
un paquete de presento que Adela abrió a su re- 1 
greso. agitada y llorosa, or edén dole él pulso con- 1 
forme quitaba y quitaba loa perfumados papúes 1 
que envolvían la coja. Creo qüe lloró desbordada 1 
de gozo la pobre Adela cuando encontró el flore- 1 
ro y le tornó en sus manos. Y aun tuvo que hacer 1 
su esfuerzo para leer el biUetito que iba dentro del , 1 
florero. En él leyó: «Nunca te olvidaré, tu fiel Pe- 1 
dro>. Y. Adela volvió a llorar de ruevo, sintléndo- 1 
se profundomonte desgraciada y sintióndose tam« 1 
bien como transida de un gozo esperanzado. Lío- 1 
raba allí, sentada en una descalzadora, acul ando 1 
el florero entre sus manos. Una vez le besó, y 1 
cuando lo hacía entró su compañera, que volvía al 1 
cuarto, Ella dijo: «Perdona» —quizá por lo de 1 
monja—, y'slguió llorando. 1

No sé por qué me agradará tanto recordar. Bien 1 
es verdad que estoy muy solo, Alfonso. Tal vez | 
tenga que ser yo una como colectiva memoria | 
vuestra, porque ya son muchos los que tenemos 
allá, pasado el maro, y esta casa empieza a estur 
fría, corno destemplada, sin las vidas que ha vi 
vldo, y me parece como que yo empiezo también 
a hacer testamento.

No; no te esfuerces más y'duerme. Maña'a será 
otro día. Yo nunca acabo de hacer memoria;-pero 
por mí no alargues tu vocación: vete pronto y j 
aprovecha tu tiempo, que ya tendrán, ya, una lar 
ga y holgada vacación con otro paisaje más abier­
to y amplio que éste, más diáfano y siempre go- . 
soso» sin horas de luto ni tan siquiera memoria, 
que la memoria es sólo el regreso, esa agridulce, 
envidiable conciencia vuestra de que regresáis 
siempre hacia la otra orilla. La oscuridad real 
del misterio es sólo para nosotros. Porque ¿» 
dónde vamos vosotros? Dime, Alfonso; ¿dónde 
vamos nosotros ?...

Déj^e al menos que insista; vete pronto, que 
allí ’están ellos, todos, y esta casa empieza* ya su 
mudanza y casi está toda allá —pasado el muro— 
y tú muy solo. Bienaventurados vosotros, porque 
vuestro morír es un simple cambiar de postura 
como quien se vuelve hacia la madre y se les car­
ga erabrozo del mismo jugo que rezuma la pa­
labra siempre.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

WÀÏSM Bl 8IE«ffi«

• DE

MEEL AIMA 
DE CHINA

Por Amaury de RIENCOURT
«MKiKÇBlWWi»

PABA «no cowprcn&idn oompleía V 
ta ^1 fenómeno deí oomuniamo de 
Amaury de IBlencourf «e replantea ;

el pa^o de aquel
de groa oa^addad de sinteais nepa ; oonSfuSán <í8 que la diatadura de Y*®,^ 
tana ha sabida hdhitmente a^raveohar toda 
«ma serie de consentes de la hisforto oM^ 
que le Mn servid» a las mil woravttlos para 
^oonseoaddn dd sos propósitos. >ÿ«Hj^ 
ses hemos visto mejor oondent^la W^ • 
río cMna que en nuestro libro de esta si ma "SS. Í^SfS^ la Chines, y aunq^ ^ 
cribennos todo cuanto en il se dice, no ht^ , 

! dada de que Biencourf Mo «»bido cop^^ J® i 
mte hfsii ^etra^i^nais y hasta de wdqieo» , 

! wmod mismo ontor lo boOfiocken el mar- . 
demo orientali. La incomprensión de Ooid- 

1 dente paira China g, en Stie^ P^a todo 
el Extremo Oriente, originó un clima pro* , 
Picio pora el desarrollo de oso f^aa vio­
lenta v desenoadenoda que constituye el co» 
munismo oKino » cuycw dZíimas i

; Cios pareoin ir tan lejos gne «un el bolohe- 
■ vismo ruso, oon toda sn ^daiea s^Mld de . 
i horrores ÿ matanzas, jstd « l^^^ ®°”' 
i vertirse en toreo de simple ^^ts^a^^ ; 
t imanrv de Bieneoart es francés, l^^J^’ 
i side en los Estados Unidos y suele ^^^ :
! oriainallmente sns libros f^^

di mlnmoa hacia ei pasado chino retrospecti- 
P vamente, en seguida oompr^d-^ remos cimo 
el desarrollo da loa acontecimientoa en el ^Wv- 
mo Ortente ha estado pslcológlcamente Pr^«eUr- 
minado. Se han sucedido en verdad como el ma­
jestuoso encadenamiento di las escenas de la tra­
gedia. griega, cuyo desenlace es inevitable y cono­
cido de todos, pero cuyo.» actores, poseídos ^v el 
fuego y la pasión, apareo n como ciegos PuranU 
millares de ■mos, la historia ha 
acuerdo con »u propio tejera mentó, a loa ch .- 
nos y a loa occidentales. Finabnente, el cometa 
occidental, que durante siglos habla pros ,&bldn su 
aac nsión de un extremo a otro del mundo, choco 
con la estrella ohlni que marchaba lentamente., la 
hizo estalkr y liberó do este modo una Impr Hic- nante^serva de energía, retenida d sde hace 
siglos. PM. 43,—EL WA*»OL

• que hoy presentamos estd dominada a^ f^ ; 
! parte de uno f^,^!!^.^^^^^^the \ 

cayo primer volamen llevó el iitalo desThe 1 
Corning Caessarss y ^e ^¿ '

. mentada, el/dme de la
oiailmente pablioada en Pennsilvania <^ «* ; XSde «m 8oal .«/OW^y-ÆSTiiHE ‘ 
mo paed^ verse, vara nuestro trabajo «tiu 
cernes la versión francesa, ?
BIENCOUBT (Amoury delt «VAme ^Jn ]

Chine** Ubralrta Arthesne Fajard, Por»* ; 
1060. «8 pájpi. 18.00 W. ;

I,A POLITICA OOCIDENTAI
EN EXTREMO ORIENTE

Ahora bien, por una ironía del destino, mien­
tras que el cometa occidental comenzaba a retra­
sar su marcha, la energía catastrófica, liberta 
por el derrumbamiento de la dvlUz^lón china 
comenzó entonces a penerse en movimiento, con 
una fuerza viva cada vez mayor.

Cualquiera que eatudie a fondo hn problema 
considera que los ooonteoímlentoe ®bl^lcl^®s no 
son más que slimploe reflejos de poderosas co­
rrientes escondidas, verdaderas fuerzas creadoras deí pr^wS Atóla actividad dlplo^tlca occi­
dental, en la primera mitad de nuestro siglo, m*  
he sido más que una serie de acciones de super­
ficie, reflejo de las corrientes citadas, siendo, por 
tanto, dentro de esta visión como h^ que I war 
loa sucesos. Loa actos diplomáticos han reflejado 
el curso de la historia, pero no lo han deter-
minado. ■

L a política llamada de «puerta abierta», ■
ble que fuese su inspiración. .^^^^^-f“”ff^®^^a ■
cusiones. Sumió a los emerlc inos «n lo en^wa h 
ilusión de que el pueblo chino 121 ̂ ^^^^0^/^^ ■
mente agradecido, lo quo, naturalmente, no figu h 
raba ni mucho menos en las 1último. Muchas razones se oponían a ello, el ^® ■cuerdo de la expulsión de los emigrantes ^tooz H
de la costa occidental de los Estados Unidos du- ■
Sante los años 1880 y siguientes, la actitud dee-- ■
putativa de los americanos, semejante u J» ^ ■
U^^ropeos. en sus relaciones con /®».^* ‘^j 1
v su faiU total de comprensión psicológica El ■
desertar vino después de la segunda guerra ■
mundial Fue rápido y brutal y no se le puede 1
Slew dVÏ«ÆSe Utórlco; tarde o temprano |
tenía que produoirse.

La política Internacional tuvo como efecto en H 
Kxtremo Oriente favorecer al comunismo 1
al Igual que había ocurrido en Europa; permitió A
Bimultáneamente a los rusos acrecentar su peder ■
y su expansion. Tal fue el fum-sto resultado de 1 
la confusión de lo» espíritus, de los conflicts en- | 
tre las diversas filosofías de la ®*̂®^® “°^L „ÉSJ 1 
racionalismo y del escepticismo ; rra el ^"estable 1
frutn de las guerras que devastaban a juurapi. ■ So qui {Sbirocurrido exactamente Igual hacia 1 
centenares de años en Chin ^ OenenU anos, de 1 
Spirienda de occidentalización J^su terminado 1 
para el Japón con un desastre total y puede de- 1
olrse que el destino le ha castigado precisamente 1
por haber imitado demasiado fié m nt^ el u®^ 1
naliamo y el colonla’lsmo de las uAclones occiden- 1 
teles. El Imperio del Sol*  Naciente ha cardo aliora 1 
Si la órblU de Norteamérica y si esta acquis - 1
Alón nn^'aentT. un tat rés esencial para les Ea, 1- l to ÆmS no" así por .no de aer una tonte 
de graves preocupaciones. En resumen. '='®hro ci 
propio continente asiático s^ ha tfectuado una 
formidable transforme clon, en el curso de i® cual 
la sustancia misma, dei poder ha pasado lenta- j 
mente a la» manos de unos fanáticos
quo están predestinados a forjar la historia futu- 1
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ra de Asia y a aportar una contribución decisiva 
a la ruina de Occidente

SL MARXISMO Y LA CULTURA
. TRADICIONAL CHINA

Occidentales y marxistas tienen ahora que re­
conocer, dcsagradablemente para unos y otros, un 
hecho fundamental: la.aparición de la China roja 
constituye la última etapa de un ciclo histórico. 
Bete había comenaado por el derrumbamiento do 
la ortodoxia confuciana y de la gran fUosofln que 
le acompañaba cosa ocurrida mucho antes de 
que en Wll el ^Itlmo Hijo del Cielo perdie»? su 
trono. Bajo un nuevo disfraz y proolamóndoso 
frecuentemente Jefe de un movimiento progresis­
ta, en el sentido moderno de la palabra. Mao Tse 
Tung había, en realidad elaborado una nueva ver- 
alón del marxismo-leninismo que, para satisfacer 
a la» necesidades de China no era ni más ni me­
nos que una reacción hacia el pasado. Respondía 
dramática y frecuentemente de una manen si­
niestra a la» aspiraciones fundamentales de la 
psicología china, que el Occidente había optada 
por ignorar.

Eh primer lugar, hay que sefta'ar una aspira­
ción'hada un gobierno mundial unificado, actual 
o futuro, de toda la humanidad «civilizada», es 
decir, de un mundo comunista. Los «bárbaros», o 
sea, loe no comunistas, son excluidos, pero se les 
destina a pertenecer a esta comunidad, bien por 
la fuerza, bien por medios pacíficos. Es una mo- 
demizadón de laa pretensiones de otro» tiempos 
del Hijo del Cielo.

La segunda aspiración fundamental de los chi­
no» era la siguiente: necesitaban una filosofía 
ortodoxa y topoderosa que pudiese armonizar y 
sintetizar cada pensamiento y cada acto d<^l hom­
bre con su destino y con la realidad cósmica. Tal 
filosofía debía abrazar todos los terrenos del pen­
samiento: la moral, la política, la vida social, la 
economía la literatura, el arte y la ciencia. Sin- 

' tetizar# perfectamente la teoría y la práctico., el 
pensamiento y la acción. Todo lo que había que 
hacer era sustituir a Confuolo por Karl Marx, 

la tercera, exigencia consistía en que esta nue­
va ortodoxia debía adecuarse pelcológlcamente 
por necesidad a un pueblo que imbuido de la 
noción de tiempo había reemplazada lo» cultos re- 
ligloeoa de antaño por el confucianismo y el culto 
de loe antepasados. Semejante fllosofíx debía sen 
una filoedlfla «laica» de la historia capaz de •redu­
cir a los chino», gentes dotadas de un sentido 
hlstlSrico agudo y de sustituir pura y simplemente 
a las explloaclonea del pasado, demasiado anti­
cuadas e inadecuada» que ofrecía el confucianis­
mo. Ocupó el puesto de la religión y puso el acen­
to en el desprecio que los chinos sienten por toda 
explicación «superstieioea» de la realidad cósmi­
ca. Ahora bien, se convirtió también en el hogar 
de todo el fervor emotivo y de la devoción que 
se le-otorga nabitualmente a una fe reUglos.^ La 
realidad cósmica absoluta es un proceso dinámi­
co que se desarrolla dlaléctlcamente en el tiempo : 
el procet de la historia. No se pirata del Dios 
omnipofente del Crlstianisnio*, es üna versión nto- 
demlzada del viejo e Impersonal «Tao». El Todo­
poderoso cristiano está concebido a la imagen del 
hombre, única encamación de la chispa divina:

* Dio» ejerce su omnipotencia sobre los hombres 
individualizados. Los chinos Immanentlstas han 
testimoniado» por el contrario, a lo largo de la 
historia, una concepción diametralmente opuesta 
en ’arte, literatura y ea filosofía: para ellos la rea­
lidad absoluta reside no solamento en la Imagen 
impersonal del hombre, sino en todi la natura­
leza. Ba por* tanto, menos personal y manos an­
tropomorfa.

El dolo estático del confucianismo se ha in­
vertido én una espiral en la cual los propios 
ciclo» están en movimiento' y tienden hael i un 
fin. En el famoso «1-Chlng», el «Libro da los 
cambio»», toda» Ids leyes de la Naturaleza se 
podían condensar en ocho «kuas», trigrama» mis* 
tico», consistentes cada uno de ellos en très líneas. 
Bn este resumen gráfico de las leyes metafíslona, 
la» lineas rectas representan el «Yang» o princi- 
plo masculino, símbolo de los elementos positivo», 
activo», dinámicos y espirituales de la Natura.- 
lesa. La» línea» quebradas representan el «Yin» 
o principio femenino, símbolo de loe elementos ne­
gative»» pasivos, terrestres y materiale» de la Na­
turaleza. Bl trigraraa que simboliza el cielo, pura* 

niente masculino, consiste eu tres líneas rectas 1 
mientra» que la tierra, femenino, es pres2ntozií 1 
por tros Un'S»» quebradas. Todo,? los otro»’ triara 1 
mas y elemento» son combinaciones diversas dà 1 
loa dos elemento» fundamentales. Describen I 
reacciones recípiiooas del «Yang» y del «Yin« 1 
tanto en su aspect puramente sexual como en 1 
el plano metafísico más elevado, como regulado 1 
res de toda la vida cósmica. Parx un chino, esen. 1 
talmente terrenal, dotado de una intensa vita- 1 
Hdad ÿ animádo de un gran amor a la vida, la | 
unión procreadora de los dos sexo» complementa. 1 
tíos era el principio fundamental de donde se de- I 
rivaba todo lo demás: la naturalesi, ©1 hombro I 
el pensamiento, el arte v la sociedad, ' 1

En la China comunista, el «Yin» y el «Yang» 
sa han convertido en la tesis y la antitoais de 
Marx y el «Tao», e» decir, la adaptación de cada 
hombre con el ditmo de ’a Naturaleza se ha meb. 
morfoseado en un «Diamat» (matorlallsmo ala- 
léctlco) explosivo. Todo está ahora en movimien­
to y tiende hacia el comunismo, primero en Chi- 
na luego en Asia y, finalmente, en el mundo 
entero.

LA DICTADURA DEL PENSAMIENTO

La cuarta aspiración fundamental de los chinos 
es la consecuencia lógica de las anteriores. Su neo 
se encuentra tanto en Sun-Y et sen como entra loa 
rojos, pues es la reeurrecoión do viejas aspirado- 
ne» surgid^ de la» profundidades mismas del 
.ama china. Consiste en reducir implacablementa 
el Individuo a su función social más que en fo­
mentar su plena individualidad, ous caracteres 
particulares y »u originalidad* como ocurre en 
Occidente, Este resultado debe obtmerse gracias 
a una rigurosa aplicación de un conformismo casi 
confuciano. Bete proceso, denominado «fan shen», 
es decir, «cambio completo del cuerpo», correspon­
de a una conversión casi religiosa y llamada por 
eufemismo una reeducación Lleva consigo una 
«autoculturai» que Llu Chao-ohi ha fundado espe- 
olficamente sobre la filosofía de Confuolo y un 
«lavado de oenebro», casi tradicional en China, Se 
llega hasta a mutl’ar la originalidad y la idiosin­
crasia del individuo para transformarle en una 
rueda perfectamente engranada quo ocupará su 
puesto en la máquina social, siempre oompilcuda, 
y que funcionará sin el menor incidente, I^a no- 
ctón de salvación personal o de realización espi­
ritual, siempre muy vaga en China, ha sido com­
pletamente reemplazada en China por la de pro­
greso colectivo,

Finoilmente, la quinta aspiración se deduce na­
turalmente de la cuarta: lo que es importante en 
la China comunista marxista, como lo era en 
tiempo de Confuclo, es ei punto do vista moral. 
Uno de lo» pensadores chinos contemporáneos, Al 
Ssu-ohl, señala oláram^nte que la conversión a 
las concepciones oonninlstas del mundo es ante 
todo un problema moral: una vez que se ha re­
suelto, »9 produce inevitablemente la dicha. Es la 
dicha de lo» mutilados que se les han amputado 
sus miembros, pero que se sienten aliviados por­
que se encuentran’ permanente men ti sometidos a 
la acción de lo» estupefacientes.

Estos wclgencla» tienen necesariamente corno 
consecuencia un esfuerzo totil, encaminado a ins­
taurar una disciplina do pensamiento, versión mo­
dernizada do la que habla sido tan familiar a los 
chinos a finales del periodo quo se conoce en la 
historia china como do «Reino» combatientes»: 
«Toda» las obra» de historia oficiales.,, serán que­
mados. Todos los que se permitan esconder en 
sus casas los «Sbih-chlng» y lo» «Shu-ohing» o 
los «Discurso» de la» Cien Escuelas», deben lis- 
vario» todo» silo» a las autoridades locales clvl- 
le» y militare» para que es los queme. Los qu^ 
osen discutir entre ellos los «Shlh-Ching» y los 
«Shu-Ching» serán condonado» a muerte y su» 
cuerpos expuesto» en la p’aza pública. Los que a: 
•Irvan de la antigüedad, para intentar deepreenr 
lo» valores de lo» tiempos modernos serán conde­
nados a muerte al igual que sus familia». Trein­
ta días después de la publicación de esto edicto, 
cualquiera que no haya quemado sus libros sera 
marcado .con hierro candente y en viado a tre ba- 
jo» forzado».»

Este edicto fue promulgado por el primár Em­
perador universal, doscientos años antes del naci­
miento de Cristo, cuando China sc convirtió en 
un «Estado moderno». Veintidós siglos más tarde.
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proo’amó en-Yenann que la literatura y el 
arte «deben convertirse en una parte de nuestro 
mecanismo revolucionario», y cuando tornó el pc- 
Hpv ouso su» teorías en práctica, de tal manera 
¡ue habría recibido la aprobación sin reservas 
¿el primer Emperador universal. Pe las obras 
oubUcadas desde principios de siglo por la «Co­
mercial Press» y la «Chung Hua Book Comp o^yí 
0« conservó menos del 14 por 100¡ el resto fue des­
truido Da enero a diciembre de 1951, en una sola 
Dilema de Shanghai destruyó un totale 237 tone­
ladas de libros enviadas a la picota. En Hsiang. 
1 zobemador provincial do Hunan quemó 17.000 
LtM de libros quo constituían una colección ines­
table. En Swatow. más de ^.000 volúmenes 

reunidos v quemados en medio de una
¡Sk de aleíria 9^ duró del 2» al 38 de mayo 
de wW. - ’ .

Aunque quemar libros es una operación sin du­
da útil, no basta, es necesario también destruir w 
Moírltu de los hombros vlvlenites, obnubilar su 
memoria y aniquilar en ellos toda su .personally, 
im formidable "Movimiento de Reforma Ideoiógl- 

puesto en movimiento desde 1981, efectuó un 
‘navado de cerebro” de ciertos espíritus Indei^n- 
dicntes que todavía quedaban en Ohina y F .¿f’ 
irado” testigo de lo que contaba, pudo de^rlbtr 
auo “se produjo entonces uño de los acontecimien­
tos más ©s.p«ctaoulares de la historia humana De­
cenas de miUarea de intelectuales... so arrodüia- 
ron y no cesaron de acusarse en decenas -de mUlo- 
naa de reuniones públicas o con decenas de milla- M te paUbras e^rltas...” Un torrente de confe- 
siones abyectas, de denuncias de amigad, de re­
tractaciones y de abjuraciones, ahogó todo pen- 
aamlento independiente en China y fundió lo que 
restaba del espíritu chino en la estructura da un
estado monolítico.

En mayo do 1984 comenzó el gran movimiento 
de reforma lingüística, que Iba a simplificar de 
tal modo la escritura Ideográfica china que d .pa­
sado seria tan eficazmente borrado corno ilp fue 
anterliormente .por los jeroglíficos egipcios. El 1 
de enero día 195ü, toda la Prensa china sin excep- 
olón adoptó la presentación tipográfica occiden­
tal, en lugar ,del sistema vertical, tradicional. La 
agencia de Prensa Hslnhua (China Nueva) anun­
ció entonces, en febrero, que esta decisión no era 
más que Una medida prellmiinar, encaminada a m 
futura supresión completa de la escritura ideográ­
fica. que debía ser reemplazada en el .porvenir por 
un alfabeto de tipo latino. Wu-Yu-chang. .presiden­
te del Comité para reforma de la lengua china, 
había ya anunciado, en abril de 1956, que la es­
cultura ideográfica seria progresivamente abolida 
en favor de un sistema alfabético, Slmultáneamen- 
ta y con el fin de evitar tO'da tendencia separa­
tists local, el dialecto local de Pekín æ ha im­
puesto en todas las reglones de la China. No o os­
lante, a principios tira 1987, las autoridades comu­
nistas decidieron postergar, esta reforma, a causa 
de las Inmeneas dificultades que llevaba consigo y 
de la oposición de numerosos “iletrados”. ELPro- 
btóma f undaimentai resta, sin embargo, enteramen­
te planteado y espera su solución. Cuando haya 
sido resuelto, la disciplina de pensamiento será 
más fácil de Im.poner gracias a esta mulllaelón. 
En efecto, no habrá ñadí® en China que disponga 
del más .mínimo medio para expresar un .pensa- 
mienteTprofundo, suponiendo que ipor una extraña 
óasualldad existiese un solo chino capaz de formu­
ler un pensamiento auténtieamonte personal, E®t® 
dilsclpllna de pensamiento será entonces ton com­
pleta. tan total y tan radical que la que se exige 
en la Unión Soviética aparecerá, en su compara­
dón, como Infantil o ineficaz,

Sh MARXIBMO Y LA MAOÍA

SI el Occidente hubiese leído oorrectamente la 
historia habría comprendldio el sentido real y sim­
bólico del marxismo. En el estadio de la historia 
en que nos encontramos loa chinos no coimprenden 
en absoluto la economía, la productividad o .las re­
lacione» sociales, en el sentido occidental de estos 
términos. Para ellos, capd-taUsmo y socialismo, en 
el sentido que nosotros entendemos estas ma lab ras.
bo quieren decir nada, no evocan ninguna respues­
ta interior. La economía, es el mundo artificial en 
el que Occidente se desplaza, es la fraseología 
benmiótlca y esotérica de que se sirve. Es el em­
blema que los comunistas deben esgrimir y poseer, 
»1 quieren alcanzar su .principal objetivo, es decir, del aima china.

sobrepasar al occidente. La doctrina marxista le­
ninista está llena de teorías sociales y económicas 
que se han mostrado en su mayoría falsas, ipero 
esto Imparta muy poco. Lo que e» objetlvamente 
falso puede ser sujeUvamente cierto. El marxismo 
concede a sus fieles una satisfacción sloológlcá de 
naturaleza religiosa. Cuando Kuo Mo-jo, el “comu­
nista culturad” de China, aplica la terminología 
inarxlsta, extremadamente reduoida, a una Inter­
pretación. de la historia china, responde al senti­
miento do sus correligionarios. Por limitada que 
sea esta inteir.pretaclôn produce, sin embargo, más 
satisfacción en el plano emotivo que las oontra- 
dlcclones de los eruditos oeddentales, o de los añi­
nos con tendencia occidentaá. Satisface! mucho el 
orgullo de los d'escendientes de los viejos mahda- 
riñes, .

Lo que Occidente se ha Dragado hasta ahora a 
ver es que la falsedad de la tesis económica es 
oompletaracnte inmatisirlal y que no afecta en ab­
soluto al corazón, y ni siquiera a la significación 
histórica del marxismo. El marxismo “científico” 
se funda de hecho sbbre una “magia” (primitiva.
pero .poderosa, sobre el deseo .de vencer a un ene­
migo misterioso (el .potencial tecnológico de Occi­
dente), en copian© artlílclalmente y en destrulrle 
por medio de reproducciones rituales. Al adoptar 
la filosofía marxista, la Ghina roja vuelve, en rea­
lidad. a una concepción más primitiva 'tel mund<i 
que la que es profesada ipor Occidente, ipero esta 
concepción está mucho más conforme con la cul­
tura tradicional de Ghina,

La magia es la respuesta de un pueblo qué debe 
enfreratarse con un desafío exterior, pero que no 
puado com-prender las articulado ne» lógicas te es­
te desafío, .Esta respuesta Irracional se ■funda, co­
rno lo fue la euKura china, sobre los ipqjitulados 
corresixmdlentes de la simpatía y de la antipatía 
naturales: los semejantes se atraen. La reproduc­
ción. ritual tendrá por efecto refrenar y yugular 
las fuerzas ocultas, a la» cuáles no se les puede 
sostener radonalmente. Planes quinquenales, re­
formas soclaHzantes, eliminación de los elementos 
Improductivos, reforma de las condiciones de tra­
bajo, Objetivos de ipróducclón. todo esto es algo 
real y del .mundo de los hedió» concretos. Ahora 
S>len. se suelee pasar ipor alto que estos actos cons­
tituyen, tamiblén. fórmulas mágicas, destinada» a 
convertirse en sortilegios, y quizá en esto último 
reside .precisamente su mayor Importancia.

La magia es. en efecto, extremadamente eficaz, 
pero su acción afecta más atl que la practica, que 
al objeto al que se destina. Es una influencia sub­
jetiva y no objetiva. Los comunistas chinos, que 
viven consciente# y eompletamentio en un mundo 
de estadísticas econó-micas, de normas, de objeti­
vos de producción, etc'., creen realmente que están 
a punto de convertirse en superiores a los occiden­
tales que comenzaron a enseñar les este mlsterío- 
so lenguaje. Ahora bien, mientras que Occidente 
oomiprende estra mundo económico que él mismo 
ha creado radonwlmento y lo considera completa­
mente natural, el comunismo chino lo abraza con 
un fervor casi religioso y con todos los excesos de 
una tpaslón sin limites. Hasta ahora, los ocol den­
tales no han querido comprender este elemento 
psicológico d® formidable atractivo que presenta 
el marxismo, tanto en Rusia corne en Asia. .

El comunismo chino ha adoptado 'plenamente la 
revisión leninista del marxismo original, a la cual 
se agregó a la ortodoxa lucha de clases, el conflicto 
mundial entrai naciones capitalistas y proletarias. 
El comunismo mundial en su encarnación china 
ha tomado, pues, el sentido que siempre »e 1« ha 
querido dar mcohselentcmentie, el de una lucha en­
tre civilización©» totalmente extraños, una pro­
testa gigantesca contra la civilización dominante 
de Occidente, una reacción exwerada, semejante 
a la quei el mundo clásico de Grecia y de Roma 
tuvieron que combatir, cuando los parto# Invadie­
ron Persia y Mesopotamia, destruyendo la cultura 
y la influentia griegas, que habían dominado
Oriente durante siglos.

La China ro ja es, 'pues, una versión más moder­
na, mág implacable y mas eflolente, de lo que fue 
durante xnülaree de añoo el Celeste 
ibonetes de tela griSTy las túnicas estandartizadas 
han reemplazado a 'los vestidos suntuoso», a las 
:^uraaa de pavo real y a las sedas brocada» da 
otros tiempos, pero los hombre» continúan siendo 
los mismos. Se asiste a la manifestación de una 
irresistible aspiración, surgida del fondo mismo
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CIRCO SECRETO
U IMEU DEI DOIED HUL
MS 80«M5 DÍStUBBí ÍH SU  
HUSO los Misiísios mi cisEsso

Tonui» Borní», e>crítx>r tofatiKuhte; ¿a máquina de e»4Tlblr es 
su instrumento habitual

p N la ojetcnsa lisia de este ir. 
L bajador infatigable, un nut 

vo libra Tomás Borrás, aun 
tras año baraja títulos en Î. 
editoriales, ha escrito ah/t 
“Circo secreto”, una novela? 
traña, en la que plantea un 
cinante problema absolutament» 
nuevo en nuestra literatura Ti 
mismo define así “Circo secreto»'

—La novela es el principio d» 
un dlmlno que otros 8eguir¿ 
¿Hasta dónde puede llegar el 55' 
der mental, Esta es la preaunta 
que flota en cada una de las oá. 
glnas del nueva libro, ¿puede 
conseguir el hombre aprovechar 
las fuerzas o culi as, el* poder de a 
mente, para crear el más espan 
toso terror que ni siquiera Man _ 
^®® Alhaginó? La novela cotnlen- 
«a de forma electrizante. En va. 
rías provincias de España se w. 
ceden una serie de crlmenoj 
unidos por un común denomina, 
dor: la hora, slempré la misma, 
» sobre todo, el hecho fantásti. 
vo de que cada uno de los ase. 
sinos son personas honradas y 
normales, que, tras de cometer 
el delito, se espantan de lo que 
han hecho. Un doctor sugiere la 
explicación; alguien que viajaba 
con un circo “obliga” a los es. 
poctadorcs a cometer el crimen 
“a posteriori": más claro, les 

ordena con el poder de su mente 
que asesinen a una determinada 
persona a hora fija. Naturalmen- 
fe, la Impunidad del asesino real 
es total, ya que 61 no comete el 
crimen y> por otra parte, cuando 
éste se realiza, el Inductor esU 
ya lejos. Una especie de hipno, 
ti Brno llevado por el camino del 
sadismo y ila destrucción.

—¿Cómo se le ocurrió esta 
Idea? ¿Algún fundamento real?

—Desde luego. Los países 
orientales están bastante mib 
perfeccionados que nosotros en 
lo que so refiere al misterio do 
la mente. Un día leí en un libro 
japonés el significado de dos pa­
labras. ty vi el tema.

Borrás leyó lo siguiente: “In. 
kirie”; Paeultad de dar órdenes 
a distancia entre los vivos. "Ski* 
río”: EacuUad de dar Órdenes u 
distancias de los muertos al vivo.

Ya es conocido que la civiliza­
ción occidental desprecia ollm- 
picamente las fuerzas acuitas do 
la naturaleza, debido principal­
mente a que, por lo general, los 
que parecen dominarías no pa­
san do sor moros charlatanes. 
f.os trucos de los médlqm, de los 
parlanchínes hipnotizadores do 
teatros;..

—¿Creo usted que sé puedo 
hipnotizar a una pcr.*iona que 
no lo desee? ’

—¡Claro que sil So la puedo 
hipnotizar, incluso, tras un Uu 
bique.

Y habla de (.inofroff, un 
hipnotizador célebre do otros 
tiempos. Hacía bajar a la pista 
de circo a la gente y los hipnoti­
zaba para mandarles pequeñas o 
inofensivas cosas, pero cómo ere 
tal el barullo do personas que 
bajaban a Iu pista, Onofroff so 
olvidaba do volvorlos por com’ 
piolo a la realidad, y en la Fa­
cultad llegaban hombres con ex-
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trañas y absurdas cosas menta- 
tales

—La humanidad desconoce lo 
que hay en el cerebro. Hemos tu- 
inado el camino de la ciencia 
experimental, somos tisicos y 
químicos, no, psicólogos. Caja! 
trató este problema ampUamen- 
te, y se lamentó de que no se 
siguiera estudiando ol cerebro 
humano, capaz de los actos más

—¿Qué es más importante
M' pregunta Tuinús Borrás ana-

3fil escritor siento predHee 
clón por tos perros; aquí lo 
vemos con sus dos petiuínes s

tizando el 
la cuerdíi y 
01 contrario.

caso—. qué exista 
el niño o que, por 
un hombre sea ca­

paz fie crear un» sugestión c«-

¿Cree usted eniunevs que

LA CUERDA Y EL N¡Níi 
, QUE VE UNA MULTITUD 
¿Quién no ha escuchado algu­

na vez la sorprendente historia 
del fakir, la cuerda y el niño? 
El fakir llega a una plaza pú­
blica, se sienta en el suelo y 
pone ante si una cuerda enro­
llada, Saca su flauta y comienza 
a locar una dulce melodía. La 
cuerda, como una serpiente que 
se despierta, comienza a mover­
se y asciende sola por el aire, 
hasta quedar vertical en toda su 
longitud. De pronto, un niño líe- , 
sa a toda velocidad, asciende 1 
como un simio por la cuerda, y 
ya arriba dd todo, se lanza al 
aire, ante el grito de la empa­
vorecida multitud. Todos ios 
europeos que "vieron esto se de­
cían: “Aquí hay truco”. Rl que 
encontró el “truco” fue un pe­
riodista americano. Ante» de co­
menzar a tocar ol fakir puso en 
marcha un tomavistas con el fin 
de recoger toda la operación. A 
la hora de revelar so descubrió 
que no existía ni cuerda ni niño; 
todo era ficción. Y entonces los 
occidentales respiraron tranqui­
los; 'Ya dea amos nosotros que 
habla “truco”.
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tuede darse el caso del asesinato
* i^í?^^’^®^^ ^“® plantea su no­
vela?

®*'®°’ y ®" ^^ caso» la ca­
tástrofe de la humanidad seria 
terrible. Ahora blenj «quede en­
tendido que yo sólo me he limi­
tado a presentar estas cosas. ¿De 
dónde viene el odio? —casi mur­
mura Borrás—. ¿Y a dónde va 
01 amor cuando se acaba? Todos 
más o menos, tenemos atisbos de 
telepatía, de transmisión de pen- 

¿Q'té ea una corazo­
nada?

—Las fuerzas de la naturaleza 
est^n ahí, y nada tienen que ver 
con la religión ni con la fe, 
^;Si“? ^.^V®" ^® levitación en 
Orlente? Mire usted, lo del perro, 
con toda evidencia es preocu­
pante.

UN PERRO QUE TEM’-
^^ ^JEDO 4 

SAS TRES DE LA TARDE 

Y habla a continuación de los 
grandes hombres políticos y ase. 
gura que algunos, acaso, tengan 
te íacuitad de "Inklrlo" (repita- T,a historia terminó 

definición; facultad de Borrás alquiló otra ca”a parat 
® ‘lj®l®u®lá entre los var sus libros y trabajar a 

Borrás asegura oue el oerro •*’' «uberlo ellos El gorrión al ver que Borráí
misterioso qSe es un aslatóí eSÍ SK®!’..J®*< ""^^^ ®®« ^«We aparecía, se dedlob a buSi?¡ 

perro anuncia muchas cosas a tica y sus directrices ^ ílS tetrS„?ft^® ^"^^^^ "er.
distancia: ve desgracias me... n/rrás ové 12?% h.K,„ Í ■h„,%™,™"5“!?' ^ /olaba con. 
antes de que ocurran. Tomás Bo- Hitler por ^la radio^'v ® ‘*® ®®® ® u^f® Itebi.
rrás tiene ahora dos perros en su prender el alemán ®®®^" Tras varios días de lii.

®??® pweja, jamás se sin- alonado »por laT^naidaï de aoue^ ?a venían? v i?"^ ®* ®,¥^*‘’® ^s 
V6 a disgusto con ninguno de ila voz n»uaao dea^ue- te ventana y desapareció.

SEORETQ"
*oda» las desconocidas fuerzas 

®*f^u planteadas en 
Circo secreto" de manera atra» 

®»^^®«® ¿ te 
trama va suavizado por un am. 
biente policíaco de descubrir ui 
criminal, que, a Juzgar por ei 
itinerario de los críimenes oome» 
tldos en sucesivas provinciae, 
marca el paso de un circo que 
desembarca en el norte de Es. 
paña y se dirige a Madrid, Una 
rauehacha, detective particular, 
mar ca el clima de tensión. La 
historia, amarga, de resentidos, 
termina con la transmisión do 
un muerto, que obliga a tornar 
a un enano del circo a tomar la 
venganza que él no pudo const!. 

® autor no toma 
partido por tes cosas; se limits 
ítx®??®®®’’^* ® abrir un terna 
r?—3 en abanico, por si algu* 

nos se sienten tentados de se.

inuterloso, que es un eslabón en'

ti6 a disgusto con ninguno de 
los visitantes del escritor. Un' 
buen día llegó alguien a casa de 
Borrás, y los dos perros comen­
zaron a aullar lastlmeramente y 
a dar violentos saltos. Borrás no 
sabia cómo dlsculparse ante la 
visita, porque los perros iban 
nacía aquella persona y ladra­
ban.

—Un mes más tarde, esa per­
sona me hizo una tremenda y do­
lorosa jugarreta.

Pero lo más curioso de todo es 
la historia de ‘‘Chuchi", Cuan, 
do la guerra, Borrás y su mu­
jer cambiaban freeuentemente tío 
domicilio. "Chuchi", un perrito 
-®^ü.®í®ro que hablan recogido, 
nunca dio señales de miedo has- 
U-5»)’ H%®'®'’ ^ *^ P’®’’® ^® Isa­
bel II. Allí, todos los días, al Ue-

^® tardo, se le 
erizaba el pqlo» aullaba lastime- 
ramante, olfateaba sí aire, y, so­
brecogido, iba a refugiarse rae- 
?r®Í9 ®® '°® brazos de sus amos. 
Habla un detalle más extraño 
aun. En el momento en que un 
avión pasaba bramando por el 
cielo, los síntomas de terror sé 
repetían, Y Borrás lo comenta­
ba con Jesús Tordesillas, el ac­
tor, testigo de la historia, y lío- 
g aroma la conclusión de que algo 
le habla pasado a ‘^Chuchi" con 
un avión. Y asi hubiera quedado 

, j«*® **® hubiera amanecido 
el día 13 de noviembre A las 
tres on punto de la tarde apare­
cieron siete aviones en el cielo 
y dejaron caer una lluvia de 
bombas que convirtieron la pla­
za en escombros, incluido el tea- 
^0 Real. El techo cayó sobre 
Borrás y su mujr, y "Ohuchl" 
murió instantáneamento.

*—El hombre de ciencia no se 
preocupa por esta» cosas —ter­
mina Borrás—^ pero, es evidente 
que la potencia de la mente hu­
mana, sometiéndola a un entre­
namiento, es muy superior a to- 

Un« mañana de primavera, un 

®® Tomás Borrás, 
corno si conociera 

® primer momento su ob­
jetivo, voló derecho Jiaste el 
^®®l’ro.d« y as quedó 

‘I®*®^®’ Bm’fñs se pasmó y no 
supo reaccionar. Comenzó asi 

platería que trascendió 
‘® Pi^«"»’ Kl gorrión, dl- 

gamosio en seguida, no es ani­
mal domesticable; es más mue­
re en la cautividad. Sin émbar- 
«9* aquel gorrión siguió meses y 

—[»?“ 5 Bi«=v5Ss

Otro caso, también de un pe. y, por taíto ÍLofíSSü •”®’1*
Sí^mí vlvu"?’ UMM X.®S"í¿aáa¿TíS*£ 

se trasladó a San Sebastián, y cotazos cariñosos en la cara,^y"’

compartía la casa de Borrás, 151 
matrimonio recordaba con nos­
talgia a un perro que habla de­
jado en Sabadell ¡Cuál no seria 
su sorpresa al comprobar una 
mañana que el perro habla lle­
gado allí! ¿Cómo llegó a cono­
cer 01 perro que sus amos esta­
ban en San Sebastián si el pe-

?® había salido . nunca de 
Sabadell? ¿Qul6n se lo dijo?

—Algunos, la mayoría, explica­
rán tal hecho" por el olfato. Bien. 
lAuó olfato más extraordinario!
¿Tor qué el hombre en el mis­
terio de su mente no puede tener 
geme las cualidades, por tent o- 
Stes?***^^*^ ^®*®®”®®*’^®* ® increl* 

Ma voz.
explicación de este suges­

tión ejercida por ciertos hora» 
8®ncllia. Asi como un 

da hombre
superior maneja a su 

®^’'® Itombre en inferioridad mental, 
poco, mientras habla­

mos, Borrás apunta cada vea 
posibilidad de 

*'®®^ ^® *0 novela. Un hombre con un cerebro oultlvadl- 
poder tremendo, 

Sérak ’’®^®?^®» piensa en va- 
*“ fuerza para el mal. 

entonces decide asesinar Imf ® ^^«“ o® transmitír 
( *1® asesinato a un ser
n{®rlor. Este obedece, porque el 

subconsciente, qua ¡o rige todo,

‘"'biT Im"‘ÏXÏ|-“» “Sí” "°’ * teotkdo. de 
cíorta, cea, „S“„“,“'»"''8" «“¿r "«te nuevo género.
sible explicación, pero^aue^llul” di Sí para.segulr la tra» 
tran de forma contendenti «iSÍÍ ÍL® *” '‘*® ^“‘^Q® ^’ ^®I escritor, 
;ro temo. ¿UaVd^íeSSÍrTlaíní ^^ Í?."* ?^W?» I*rte de 
raí veS ®°‘'*'li^o que entró por 
ral vontan« v publicaron 

Madrid?
ral ventana y que 
ranchos periódicos de 

•“^t La recuerdo.
EL GORRION 
TRO POR LA QUE EÍ^^

jamás admilla otro hombro n. 
®*’l®*" que las de bS,¿‘ 

Cómo sería la cosa que cuaíd 
Borrás escribía, como el ÏÏS 
?í«h® f*^**’®' ®” ’***• '«orrísS 
eraba la puerta, y el pájaro m maba desde fuera on el crA 
casi con desesperación; lueso « 
calmaba y esperaba a que 
rrás abriera la puerta. En cuan^ 
lo hacía el gorrión entraba^Mc 
lo. en vuelo rápido, y se po¿£ 
de nuevo en sus hombros

’—¿Por qué no se marchaba 
aouei pájaro?-ae pregunte ra Borras-, ¿Por qua nX ’±; 
llegar sólo me hizo caso a mi 
precisamente? ¿Por qué resA 
la cautividad? ¿Por qué ni Í 
zeparó de mi hombro? ¿Quia.i W* ®*^“®®''"^® ‘®^a® «"iS Si 

- -.^T.— ,.w.>» mU cuen­
tos, que analizan, con Ironía, la 
vida española y mundial del mb- 
mentó, pero lo que atrae, lo que 
realmente importa, ya do sobra 
conocida la fama de Borrás como 
cuentista» es la invocación senti­
mental de **Clrco secreto". El 
escritor, no contento con la mag- 
’^*V?« y extensión do sus obra» 
publicadas, ha bebido ahora en 
la fuente oriental, y trae, como 
un ramalazo, corno un escalofrío, 
el misterioso mundo de le men-
***T**^ ’í literatura de creación.

Borras, al despedirse, me dice 
una ve» máa como replica a las 
reservas que tenemos todos nos­
otros cuando se habla de cosas 
Muenocompren demos:

-«Créame usted, Cuando un 
porro añila en la noche, es que 
está viendo llegar alguna tre- 
m©nda y espantosa desgracia.

«e aquí una superstición afln- 
cada en las aldeas españolas, que 
ahora defienden el prestigio, se­
reno e Inat^rdable, de nuestro 
mejor cuentista de su generación 
y de muchas generaciones.

Pqdro Marlo HICRRERO
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En la nmPLinCION del 
RRIO de lo CONCEPCION 

Propietario í JOSE BANUS

AVCHlWVGBHtRIK^'

. CALLE OE ALCALA -^

auuug»
8 PISOS ti

■ AMPllACION
„ DílSARíiiO CE
■ UtCMÍEPOCH 
3 5.000 PISOS

>S’’<*OL01,6AC10N 
; CAUE ALCALA

EL PISO

• 5.000 PISOS TODOS EXTERIORES, 3-4-5-6-7 y 8 HABITACIONES 
CON AMPLIAS TERRAZAS. Gran variedad de superHeies, diitribuclones y categoría*.

• LOCALES COMERCIALES, GARAJES, CINES, ETC.
• TODAS LAS CASAS están situadas en calles de 40 metros de ancho, disponiendo 

cada una de ellas en su fachada posterior de parques y jardines también de 40 metros.
• El Barrio de nueva construcción MEJOR SITUADO DE MADRID.

PISOS!

• COMUNICACIONES INMEJORABLES: METRO - AUTOBUSES - TRANVIAS

T/ENPAS^

Infonnacióny^R 
correspondenvia A

PÚNTAN
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Aspecto general de la sala donde se celebra 
la. (jonferencia del Desarme, en el Palacio 

de la.s Naciones, de Ginebra *

AGENDA INTERNACIONAL
PARA EL DESARME
Inseguridad y desconfianza 
ett la Conferencia de Ginebra

Las cartas del 
doble juego 
de Moscú
EL Eb?AÑOL.~Fág. 60

DE siempre mcralistas. filósofos
7 financieros han cismado por 

la paz, Por la paz ooncretamenti 
—<ioh paradoja atroz!—- se haa 
iniciado también muchas guerro 
incluso. Nuestra generación ha vi­
vido. que sepamos, don grande! 
contiendas universates... ipan 
acabar con la guerra! Xa prímem 
fue la conflagiaclón mundial de 
1914. La segunda, la de 19^< 
Entre ambas, este deseo por ti 
paz no ha conseguido más dxito 
positivo que la muerte de setenta 
a ochenta millones de seres bu* 
manos La experiencia no ha po 
dido. puse, ser más trágica. Peto 
lo peor es que las oosaa no H 
han adorado luego tampoco, U 
primera suena mundial engendro 
se conviene, la asgunda. Y la se­
gunda ha terminado a medias 
Rusia —esta misma Rusia qua 
pretende tocarse con ¡la piel di 
o<»dero ahora, invocando la ps»- 
aún no la ha hecho con las P> 
tendas vencidas tras de fla ultv 
ma gran guerra.

Pero, en fin, moralistas, íiioeó* 
fOs y financieros siguen clami^ 
do por la paz. Noble aspiroci^* 
sin duda, Una buena aspiración,

^ï SS

existiera Jamás, se atreve así a 
hablar de paz, del final de la gue­
rra.

1 Sólo hoy la» «superpotencias» 
1 —¡dos en todo el mundo!— se- 
M rían capaces de sostenerlas por sí 
B mismas. Todos ío» gasto» mUita- 
B res de las naciones europeas —las 
B realmente importantes en la épo- 

ca— ascendían poco ante» de la
9 primera guerra mundial ai ©qui­la valent© de cinco o seis mil mi- 
■ llenes de pesetas actuales. Toda
1 la guerra sostenida por España en
9 Marruecos, ahora hace un siglo
9 — i'ia gloriosa guerra de Africa I—, 

no costó a nuestro erario más que
K 600.000 pesetas. Hoy lo» américa- E nos gastan sólo en defensa 44.000 
E millones de dólares, y en 1944 In- 
K virtieron en armamentos —blm H que la guerra ardía entonces en 

d mundo— to friolera de MAGO
H millones de la xnisma monedo. Pe- 
H ro a la postre todo parece retoti- 
H vo. Si el Tío Sam gasta ahora en 

defensa él cincuenta y tantos por 
ciento de sus ingresos, la I^puWi-

-s ca de Venecia, en 1775, invertía ^^ más Moscú guata de vestirse 
en idéntico menester el ?7_por 100, con lo piel de cordero. Pero se

^^^^^ ^^^^ como siempre.

¡He a^ul lo que Rusia ha di- 
dhol Y lo que Rusia ha hecho? 
digámos’o también. Añadamos, en 
fin. que los dirigentes políticos y 
militares de la V. R S. B. no 
aceptan Ui paz como fórmula ñor» 
mal de relación. El comunismo 
entiende que lo permanente es 
siempre, al revés, la guerra, abier­
ta o subterránea, general o local 
clásica o subversiva. Así ro pro- 
claman a una todos sus filósofos 
los del marxismo y los del Ejér­
cito rojo, sin excepción. Lo que 
pasa —he aquí la explicación— 
es que el Kremlin acepta —y no 
vacila cínicamente en proclamar, 
lo— la diplomada, «1 debate, la 
discusión, los compromisos inclu­
so. a sabiendas que no los cum 
pUrá, cuando de ganar tiempo se 
traía iiNl más ni medos! Una

sin embargo, de sus recursos. , 
Suprimir las armas con ©1 pro­

pósito de evitar la guerra signi­
fica tanto como suprimir la as­
pirina para terminar con la gri­
pe. Los pueblos harían la guwra 
sin armamentos modernos. La hA 
rían como en la prehistoria, en JA 
Edad Antigua o. si se qulwe, co- 
mo en la Media y aun en to Mo­
derna antes de generalizáis el 
uso de la póvora. Lo importante, 
sin duda, sería evitar el motivo 
del rozamiento entre tos nación^.

| Pero, ¿quién paie aquí el cascabel 
ai gato?

porque es preclsamiente Rusia 
la que, hablando de paz, atiza ^ 
realidad to guerra. ¡He aquí 101 curioso l Y lo cínico y desesperan- 

1 te del papel ruso desempeñado en 
1 Ginebra.
I PRIMERO, EL DESARME
1 Y LUEGO, LA TRAICION

En todo caso eü desarme trople 
za constantemente como medida 
con una dificultad singular; to 
del control. Naturalmente, si un 
bando desarma, tías de un com­
promiso convenido, y el otro no, él 
resultado de semejante estado de 
cosas sería el peor para el prime­
ro. Y es esto Justamente lo que 
ai comunismo le interesa. Preten», 
der 'Un desarme; Acordarle, inclu­
so, Sí es postile. Y, no hay que de­
cirlo. no cumplir el acuerdo. Ru­
sia quiere sencillamente, digámos­
lo de una vez. ¡el desarme... de 
los demás! En todo caso, mdle 
olvide este dato: o Rusia ei Ejer­
cito W) le ea preciso para hacer la 
guerra, 101 Ejército lo preciso la 
actual política soviética sencilla­
mente corno órgano de presión, co­
rno elemento necesario para man­
tener la tensión que te conviene 
en cada caso. Rusia ha desenca­
denado medio centenar de gue­
rras —locales, subversivas. revo’U- 
cionarias— sin esfuerzo propio y 

‘sin armas propias, con sangre aje-
Porque para que todo sea extra­

ño «a este asunto de la Conferen­
cia del desarme, empezaremos por ^^^^ ^...^ ^._,..—. —- ~ - .
detír que se realiza íñácticamente na, desde 1045 aja fecha, «n In- 

* - ._ .-^ M TT nv> /»44 donesia, Corea. Indochina, Laos,
el Próximo Oriente, Europa., Afri­
ca. América, etc, ¡En todo el

desde luego, pero sin éxito, des- 
irRcladammte, hasta la fecha. 
¿Por qué? Porque la guerra no es 
ocmsecueñcUi de los armamentos

Sr»¿S« de te o. N. U. SteOi* 
nebro, y en un singular dilate, 
«COTcoclnco». De un lado, tíwtU 
vomente, lo® cinco occidenwes. 
Estados unidos, Inglaterra, Eran- 
cia, Canadá e Italia. ¡Cinco s^l- 
avenldos! Dei otro lado, úos 
CO países de allá del «telón»; Ru» 
gia, Checoslovaquia, Polonia Ru­
mania y Bulgaria. Cinco que «o 
realidad son uno solo: lo pum 
Soviética, como se colige sin di­
ficultad leyendo esto tan sóCo.

como se dice y se repite. ¡Se re­
pite indluao ahora mismo! Sm 
ivteoes, sin bombas atómicas, sin 
oohetes, sin submarinos y hasta 
«te cañonea los hombres se han 
combatido entre id miles de años 
y su sangre ha corrido con exce» 
». La Historia, en efecto, nos ha­
bla ya de terrlbl©» carnicerías ape- 
Wu uouido armas primitivas, po- *«. »”** *•'*•** 
» más que polos y piedras, en mente
Móvil de Tolosa, en tos Campos -* -”* *« ""^ “ realce « 

• Oitoiáunico® y en tonto» sitios 
tola Los moraUstos y los filóso­
fo» quisieran -7 tienen raeón— 
que 108 hombres fallaran sus Pteí- 
tos tin aoudir o las armas. Pero 
tifflbléa es cierto que con fre- 
eueneio —y nado dumos de lo 
que ocurre en nuestros días— hoy 
bitito» tin remedio^ Y esto es Jue* 
timente te rozón de la guerra al

Pues bien; este uno —es o ea, 
la ü. R S. S.— ha explicado a 
través de un mensaje lo que quie­
re Heló aquí: dEstoy profunda-

decir de Meto: resolver i*s coma 
W» no tienen solución. Ins finan» 
cleros 9 economistas hacen cifras 
esletas de lo Que Us tierras ou^ 
tía en dinero y en daños. Y cada 
V« la guerda se encarece mas.

tejos el día en que se realce él 
sueño secular de la humanidad en 
« mundo: vivir sin armas y sin 
guerras»- El Que ha hablado 
¡ha sido Kimstchevl Y ni siquie­
ra ha debido de enrojecer al decir 
esto. Rusia, que aún no ha acep­
tado 'firmar la paz con la» po'en- 
ctos vencidas en la última con­
tienda; Rusia, que ha invalido 10 
países en Europa y ha ex^ndido 
él comunismo por la mitad re ja 
superficie de la inmensa Asia; 
Rusia, que es en realidad la po 
íz’ncia que no sólo no ha d s- 
armodo, sino que mantiene, con 
diferencia, el mayor Ejército que

m.undo, puest
Rusia, bien entendido, Jamás 

aceptará el control. Aunque finja 
admitirlo. He aquí ei úíltimó ejem­
plo de su procéder ai efecto. No 
hace muchos días, en el casquete 
pbar, al norte de .Finlandia, hu­
no una exp’oaión colosal Eue en 
Alakurtti. ¿Ha dado Moscú, algu­
na explicación ai mundo de w que 
0111 ha pasado? ¿He explicado 
realmente alguna vez los secretos 
que han podido referir'e los 
«sputniacs»?

LA NAVAJA RUSA U^A- 
W WrATMESA DEL

DESARME

Pero volvamos a Ginebra. He 
amii frente a frente, en un 
«onachts dia’éctloo. a los «cinco- 
cincos, Todo cara a la Conferen­
cia «deil más alto nivel Los occi­
dentales, con un acuerdo previo 
de «ilativa coincidencia, y Rusia, 
a la cabeza de los satélites, min­
tiendo como siempre. Ó arrogante, 
como le gusta ser. Haciendo, a sa 
postre, propaganda, norma final y 
definitiva de todo él arte de sober 
hacer del comunismo, lúos , planea

POg. 81,—EL S^ÁÑOL
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INFORMACION PUBLICA Y DEFENSA NACIONAL
p-L concepto actual de la de-. 
^ fensa nacional desborda, 
con mucho, .a esfera privativa 
de las estrictas técnicas mili­
tares. La información pública,' 
por ejemplo, es también factor 
decisivo a tener en cuenta ape­
nas quede plan eada ¡a cues­
tión con cier o rigor. Henos 
aquí ante una vjinzulación es­
trecha y sugestiva —informa­
ción pública y defen a nacio­
nal- que ha constituido el te­
ma de la última conferencia 
pronunciada en la uCá edra 
Palafox», de ¡a Universidad de 
2¡aragoza, dentro del curso que 
acerca de los problemas de la 
defensa nacional ha organiza­
do aquella institución docente. 
El profesor Muñoz Alonso oem- 

.tró las ideas de su discurso en 
tomo a la siguiente proposi­
ción;

eLa defensa nacional es hu­
manamente posible y está pc- 
iitjettmente asegurada sj se 
sustenta en una auténtica in­
formación pública.»

En efecto: ya no es sufiden. 
te que confíe a ,a.s forUficacio- 
nes fronterizas la seguridad in­
terna, m los ejércitos profesio­
nales desconectados de la ma­
sa ciudadchna y responsables 
exclusivos de la defensa. uLa 
d\ fensa nacional —afirmó el 
s^ór Muñoz Alonso— no 
puede quedar reducida a una 
defensa de la nación desde la 
pataforma telúrica, sino que 
ha de organizárse con ¡a defen­
sa de los nacionales. La idea 
de defensa nacional no se cu- 

■ bre can asegurar de invasiones 
armadas el territorio, sino aze- 
gurando'dl territorio de conta­
minaciones, afianzando los va- 

en discusión realmente no son 
nuevos. Lo que presentan los oc­
cidentales recuerda, curiosamente, 
lo que más de una vez han airea­
do los rusos, consistentes- en po­
ner tope a los efectivos, Justa­
mente lo que cada vez Importa 
menos. Cierto que esta vez los oc­
cidentals exigen, más que nunca, 
garantías. Y es que el «gato es- 
cal-dado del agua fría huye».

He aquí ei p’an occidental en

depósi- bacteriológicas, asi como lo.< t^ ws en su territorio, -bajo el con- ' 
trol de la O. 1, D. y esta orga­
nización deberá decidir. A su vez 
se deberán comprometer, 103 Es­
tados a notificarse entre sí tos 
pmes para tos lanzamientos de 
cohetes. Quedará prohibido lanzar 
ai espacio sideral armas de gue­
rra. sard-vtei armados; si no jd- 
carán también tos lanzamientos

w ^encia. Éf proyecto Vw brieSón^ de^matSS^^ara ar' 
técnico. Y admire tres etapas « mas nucleares; se establecerá con- 

^ producción afómica Elilla primera, la O, I. D- —Or- para fines pacíficos y, ñor último ganlzación Internacional de Des-, una lección Snventonte en 
arme— empezará a .actuar con- tierra procurará evitar los’ata-

Ec^ila ¡primera, la O, I. D. —Or­

■ cretamente. Las distintas poten­
cias harán un inventario de sus 
fuerzas armadas y las comunica­
rán a aquel organismo. Hecho es- 

. to, los efectivos y 103 armamentos 
se reducirán parcialmeme. Los 
primeros sa mantendrán por de^ 
bajo de los dos millones y medio 
de hombres, para los rusos y para 
líos americanos; No hay fijada cl- 
fra'aiguna para Francia e Ingla­
terra, aunque se prevé 'ima, natu­
ralmente, inferior. Los limites en 
estos como en 105 demás casos se­
rán- «los apropiados», según los 
que áe fijen a los demás países. 
Se apunta que Francia aceptaría 
el tope de 600.000. En cuanto a lo 
que respecta a tos armamentos, 

lores que exalten la conviven- 
cm en unidad histórica de des­
tino.» <(La defensa nacional 
—añadió— es, en primer lugar, 
una decidida voluntad de inte­
gración interior.» y, claro es­
tá, para alimentar, forta ecer y 
asegurar tal integración, para 
garantizar la continuidad de 
ese afán de convivencia, es in­
dispensable la información pú­
blica.

El profesor Muñoz Alonso, 
Director General de Prensa, 
tuvo oporiumdad de precisar, 
y precisó, la responsabilidad y 
los fines de la información pú­
blica en et marco específico de 
los problemas de la defensa. 
uSu misión irrenunciable es 
la de esclarecer la situación 
real y concreta de la que ne­
cesariamente hay que partir, y 
con la que inexorab émeute hay 
que contar, . La información 
pública es el arma decisiva en 
la defensa nacional desde el 
momento en que es la única 
que da a conocer con eficacia 
la desnacionalización sútu y 
persistente a que están semeti- 
dos los ciudadanos que inte­
gran la (nación. La cenvivenda 
nacional en el queJÜicer diario, 
y que es la que sostiene a un 
pueblo como nación, y como 
proyecto vital unitario, es bom­
bardeada. en los c&n.ros de pro­
ducción, en los hogares, en las 
organizaciones, en tos escondri. 
jos más íntimos de la persona­
lidad, no con artefactos que 
anuncian con silbidos su paso, 
sino con informaciones subli­
minares. La radiactividad in­
formativa de la desnacionali­
zación penetra por todos los 

gues por sorpresa por via aérea.
La sesfUnda etapa Iniciará, ya 

profundas medidas de desarme 
efectivas. Se podrán lanzar cohe» 
tes todavía, pero a tfondlción de 
que Jos Inspeccione ja O. J. D. Loa 
efectivos militares bajarán hasta 
un máximo de 2.100000 para ru­
sos y yanquis. Se extenderán los
compromisos a otros Estados con 
fuerzas importantes.

Y, en fin, he aquí la tercera 
etapa: limitar los efectivos a las 
necesidades solamente interiores 
de cada país y a lo que compro- 
meten las obligaciones de la Car-. nada como tal acuñación de ra­
ta de ilas Naciones Unidas. Espe- clones que decir? Evident emente 
cialmente se .prohibirán, con tas sí que to tiene Pero ninguno d® 
armas atómicas, las químicas y jas los conflictos graves dei mundo

poros que no estén cubiertos 
por la fortaleza de una fe ie 
unos valores mora es y de una 
organización jurídica aplicada 
por ¡un Estado fuerte.^

Mas a la información pUbi. 
ca no le basta con ser veraz 
aun siendo ello indispensable. 
El señor-Muñoz Alonso se r¿ 
firtó, a este respecto, di iacíor 
prestigio en ei informante, y 
también a la enorme fuerza ex­
pansiva, incontenible e inde. 
terminable a veces, de la in­
formación pública. Lo que, 
junio a los fenómenos subjeii- 
vos que sé producen en el pú- 
blieo informado, incluyo enLre 
los nuis cultivados, re,fuerza la 
complejidad, delicadeza e im­
portancia de la función infer- 
mativa. Hd de ser honesta, ve­
raz y, sin embargo, uno puede 
convertirse en poteTic’adora de 
fines ocuitos, so pretexto de li­
bertad omnímoda, por la seo- 
cUla razón de que es ¡a verdad 
de la Patria y sus exigencias 
la que nos hace Ubre, y no tu 
libertad in candidonada la. que 
nos hace verdaderos; ni puede 
desoír el clamor de la verdail 
cristiana que necesita histófi- 
cccm&riíte de los pueblos para 
subsistir en simultaneidad ca- 
tólica>\.

Ef corolario es tan escue o 
, corno convincente: aLa infor­

mación pública no es arma que 
puedan manejar gentes ir^ge. 
nuas 0 escépticos indiferentes, 
empresarios exlranjeros o gru­
pos de intereses, niños melan­
cólicos o sabios distraídos, sino 
quienes tengan fe en ips des­
tinos de España, Fe y mi-lso no 
tembloroso.» 
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hetes militares y el empleo de sa- 1 
íélites con fines bélicos. Los con- ]
promisos de la Carta dei Atlán- 1 
tico podrían llevar a la oiganiza- 1 
ción de tm Ejército internacional 1 
para la aplicación dei derecho dt j 
manante de aquel organismo, la j 
O. N. U. Esto piensan algunos po­
liticos americanos llevaría el des­
arme general.

Hasta aquí el plan occidental. 
¿Bueno o malo? A nuestro enten­
der, desgraciadaments, utópico, NI j 
siquiera la autoridad máxima de 
la O. N. ü, garantiza nada. Nl 
'uno solo de los conflictos desen­
cadenados hasta aquí en. el mun­
do ha sabido atajarlo la Carta. 
Eíi Supremo Tribunal de ra Súcio 
dad de Naciones se autodisoWó 
al terminar 1a última gran guerra 
porque no pudo resistir al bochor­
no de no haberla podido evitar, 
[Justamente para 10 que princi­
palmente naciera! ¡La O. N. V- 
por suc obras, no puede merecer 
más respeto y esperanza El pro­
pio designio de .los «cinco-cinco» 
de reunirse en Ginebra en. este 
diálogo, sens-b’emente más apa­
ratoso que eficaz, dice ya no po­
co. ¿Es que la O. N. ü- no tiene

Bien;
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I 5

LAS ARMAS DE LA “MI 
CROTACTICA”

Vehículos blindados portando cañones antim reos desfilan por 
el Berlín oriental con motivo del «Dv.» de Mayo»

de la posguerra —nos referimos a 
las luchas armadas— ha podido 

«vitar. Ahí está el ejemplo san­
eante de Hungría, el dél Tíbet, 
Patera, proclamándolo sin cesar.

todo caso, la O. N. U., por su 
oropia composición e integración 
^c^iva, está 'fatalmente llamada 
«n el futuro —en un futura por 
cierto, no lejano— a ser aún más 
ingobernable, más compleja y me­
nos eficaz que en e; presente. No 
hay slbo tornar razón de los miem­
bros que sucesivamente van inte- 
grimdola ahora. ¡Y eso que aún 
no está entre ellos la China 
rojal

Bien; pero, ¿qué piensan los ru­
sos o los delegados comunistas en­
viados desde los países de allá del 
«telón de acero» a Ginebra? Pues 
he aquí lo que ha dicho el pri­
mero que ha hablado, el «tova- 
rich» Valerian Zorin. Parai este 
representante soviético, en fin, el 
pían occidental no resulta en mo­
do alguno convincente. Y pide 
otra cosa. Una primera fase de 
reducción d ' las fuerzas militares 
americanas, rasas y ¡¡y chinas!! 
a 1.700.000 hombres, mientras que 
Ias de Inglaterra y Francia que­
darían limitadas a 650.000 cada 
una. He aquí una diferencia en 
apariencia sólo numérica. Piensa 
Eisenhower que sobre 'esta dife­
rencia se podría negociar. Lo que 
ya resulta mucho menos claro es 
la posición que adoptan los comi­
sionados rojos. Se asegura de 
fuaite bien informada que el plan 
ruso —limitado en su desarrollo 
a cuatro años— es irrealizable. Se 
piensa en Ginebra que es una me­
ra ih«ión plantear tal cosa. A la 
postre lo más seguro es que Zo­
rin y su equipo realicen su jue 
go. Ofrecen lo imposible para ha­
cer propaganda. Brindan la reaii- 
zación de cosas que no podrán 

‘ser para alimentar la radio en 
sus programas de exportación 
sencillamente. El plan occidental, 
es cierto, no marca plazo. Pero se 
presupone que no se pasará de 
una etapa a otra sin que el ob­
jetivo previo haya sido plenamen­
te logrado. Para los representan­
tes comunistas la cuestión no es

I^s modernos rectores W dejado áñtiem^s nmej^ 
armas convencionales, y, a su vex,,-los «mjssdes» han superado 
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f’iarLW

sí.
»•
Ni 
de 
NI 
’D- 
in­
ia. 
:ie- 
vió 
rra 
er­
ar, 
icl- 
Ü.. 

í «r 
¡TO­
CO» 
íste 
pa­
po- 
ene 
na­
nte 

de 
ndo

en modo alguno la dé la eficacia 
del plan. Es exactamente la dé 
la eficacia de su propaganda. Y | 
así las cosas, amenazan una vez 
más no ser fáciles. El represen­
tante americano ha fustigado al 
ruso, que durante ¡1351 veces su­
cesivas ha hablado del desarme 
integral, respondiendo, sin duda, 
a un mero y exclusivo deseo de 
propaganda. Pero para aquél lo 
importante es la piantia del con­
trol, cosa que exigen los occiden­
tales de modo apremiante a los 
rojos. Y es explicable; desarme 
sin control ea perder el tiempo. 
Significa correr riesgos sin reme­
dio.

La Conferencia sigue, pues, 
asi, en este tono, al escribir. 
Discursos, más discursos; la 
eterna vuelta en. torno de los 
mismos temas, de las mismas 
cosas y aun de las mismas pa­
labras. Un bloque monolítico e.s- 
tá empeñado en servir de medio 
a la propaganda; al comunismo. 
Otro bloque, menos compacto, 
que quiere algo eficaz. No pa-
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labras, sino hechos. Un plan 
realizable a plazo corto, pero a 
medida «Jue vaya siendo" posible 
dar nuevos pasos. Nada de des­
arme a ciegas y sin más. lal 
es lo que le convendría a Ru­
sia. Algo, en fin, que ha sinte­
tizado bien el representante bri­
tánico, O] œe; un plan
no proporcione a ningún país 
ventajas sobre los demás; un 
plan perfectamente controlado 
desde el primer momento; un 
plan desarrollado sucesiva y 

, normalmente, con un objetivo 
previaménte fijado; un plan, en 

- fin, que permita crear un orga­
nismo capaz de asegurar el 
mantenimiento del derecho y del 
orden en el mundo que desarme.

Bien, sin duda, esta norma. 
Sólo que se nos ocurre objetar* 
¿qué ley o qué derecho deberá 
sostenerse? ¿El derecho de lo.® 
comunistas a avasallar a los de­
más; a exclavizar a los satéli . ________ „ ___ ____ ció sin duda con fines propagan­
tes; a realizar matanzas, como dísticos, con la anterioridad con­
ia de Budapest o tolquidadéa co- — -
mo la del Tibet? ¡Una fuerza, 
para respetar el derecho, sea! 
No hay derecho sin coacción, 
sin duda. Pero esto que es ver­
dad en el ámbito nacional, ¿có­
mo será posible interpretarlo en 
el orden internacional, cuando
se trata de contrastar principios 
occidentales, democráticos, cris­
tianos, cOn los modos de actuar 
de los orientales marxistas, dic­
tatoriales, sin moral? La cosa, 
bien se ve, es todo menas fácil.

CHINA, DETRAS DE LA 
CORTINA

Sin duda, se seguirá discu­
tiendo. Ignoramos con qué for- 

j tuna. Tememos —no lo oculta- 
1 mo8-^ que sin ninguna. Pero, en 

fin. la conferencia sólo ha ern- . . , .. _ . *. ,
pezadb. Todo depende, a la pos-’ ^^^ si con éxito. Iníporta adver- 

* tre, de la buena fe soviética. No ^^ <!’*« aunque 1m armas atóml- 
hay pacto, ni contrato, que se 
ejecute con la reserva mental
de los países marxistas. Para 
ellos el derecho, tal como le en­
tiende el Occidente Ubre, es un 
mero prejuicio burgués más. El 
cinismo de Stalin acomodaba su 
respeto al Vaticano, dijo aquél 
un día al número de divisiones 
que apoyaran al Santo Padre. 
En ia U. R. S. S., como en to­
dos los paíse.s comuni.stas, no se

Un proyectil norteamericano 
es «preparado por la infan­
tería para su lanzamiento 

durante unas maniobras

entiende otro idioma. Adena­
uer, entre tanto, muestra su al­
borozo. No seguramente porque 
sospeche ninguna ventaja de 
cuanto está tratándose, sino, 
sencillamente, porque la postura 
occidental se está fortaléciendo 
por una mejor comprensión de 
todas las potencias atlánticas y 
libres. La discusión, en fin, ha 
quedado abierta. De los resulta­
dos que se logren hablarán los 
hechos y el futuro. Nosotros 
aún no podemos asegurar nada 
realmente positivo.

Como^s bien sabido, coincl' 
diendo, en él lugar, con la Con­
ferencia de desarme, se verifies, 
otra —hace largo tiempo inicia­
da—, concretamente sobre las 
armas nucleares. Precisamente 
sobre este aspecto tan importan­
te del desarme el representan­
te soviético ha hecho, con apa­
rato, una propuesta, que anun- 

veniente. En resumen, Tesarap- 
kin, hablando por Moscú, ha 
propuesto dos co^as: la -supre­
sión de las pruebas nucleares 
cuando produzcan sismos de 

"magnitud 4,76 o mayor y la po­
sibilidad de realizar un plan de 
investigaciones conjuntas rusas, 
amer-oanas e inglesas. Les dele­
gados de los Estados Unidos y 
de Inglaterra, señores Wads­
worth y Ormsby-Gore, respon­
dieron calificando la proposición 
de «Importante», ofreciendo es­
tudiaría. En la secretaría do Es­
tado de Wáshlngtbn se limita­
ron, posteriormente, a «prome­
ter estudiaría con todo deteni­
miento». Y esto, al menos de 
moimento. parece ser toda (¿...?) 
Sería difícil augurar nada nue­
vo.. El debate es probable que 
continúe. Sólo el tiempo nos di­

cas grandes —las ultrapodero- 
sas bombas «A» y «H», de mu­
chos «knotone.s» y aun «mega­
tones» de potencia— quizá les 
complaciera a las grandes po­
tencias eliminarías, la guerra 
atómica está en trance de usar 
armamentos ligeros, cohetes, ár- 
tilleria, incluso «panadas de 
bolsillo» y hasta fusiles atómi­
cos también. Estas armas de la 
«microtáctiea» han penetrado 
derrtasiado ya en la organiza 
ción militar del momento pata 
entender fácil su eliminación 
total. Por otra parte, tiene soli­
citado su Ingreso en el t’lub 
Atómico alguna potencia más. 
Se sabe que Francia logró, con

su bomba de Regan, una fuerza 
destructiva equivalente a cua­
tro o cinco veces la de Hiroshi­
ma. No cabe demasiado oplí- 
mlsmo, aunque quisiéramos 
equivocamos. Los Estados Ma­
yores occidentales creen, a su 
vez —no sin falta de razón—, 
que sólo los armamentos atómi­
cos, al menos de momento, son 
capaces, hoy por hoy, al me­
nos, de equilibrar la enorme ól- 
fereneía que existe entre las ar­
mas clásicas y los ejércitos tia- 
dlclcnales, entre Oriente y Occi­
dente. ^Esperemos, pues...!

MOSCU BUSCA LO DE
SIEMPRE: DESARMAR 

A LOS OTROS

Sólo cabe inquirir, de momen- 1 
to, el futuro justamente por el 1 
pretérito. Y aun por el presenté. 1 
¿por qué sabe el que lee cuál ■ 
es el potencial bélico soviético? I 
He aquí los últimos datos de la 1 
0. T. A. N. Hombres sobre las 1 
armas, en el Ejército, 3.000.000, 1 
En total, alrededor de 175 divl- 1 
alones, de ellas 76 blindadas y 1 
10 aerotransportadas. Aviación, 1 
800.000 hombres y 20.000 aparatos. 1 
Marina, 700.000 hombres y 700 1 
submarinos, así como un respe- 1 
table número de buques de su- 1 
perfide. La Flota roja es ac* 1 
tualmente la segunda del mutí- 1 
do. La Gran Bretaña ocupa tan 1 
sólo ahora el tercer lugar. I

Añada, quien lea, otro renglón 1 
Importante : 80 divisiones de los 1 
satélite.s. Los Estados Unidos 1 
apenas si disponen de 14 en te 1 
metrópoli. En el corazón de Eu- 1 
ropa el «escudo occidentab le 1 
forman una veitnena de divisio- 1 
nes. Hay miembros de là 1 
0. T. A. N. sin poder militar. 1 
Tal ocurre con Islandia. Y, práe- 1 
ticamente también, con Luxern- 1 
burgo. ^Noruega y Dinamarca 1 
son potencias modestas. Bélgica 1 
y Holanda son «potencias Umi- 1 
tadas». |

Pero el comunismo no es sólo j 
Rusia. Nl los satélites. Es, 1 
también, China. Mientras que 
en Ginebra se habla, en el Ex­
tremo Oriente se cuecen los 
conflictos. He aquí la verdad: 
gravitan, en efecto, sobre la ri­
bera deí Pacífico, en este instan­
te 36 divisiones, 600 barcos de 
guerra y 6.000 aviones rusos.
Y además, 160 divisiones chinas 
-—2.600.000 soldados—, 3.500 
aviones y una Marina «amarilla- 
roja» integrada por un total de 
350.000 toneladas. En fin, Co­
rea del Norte dispone de 20 di­
visiones, 900 aviones y un cen­
tenar de buques armados... íHe 
aquí la realidad! Mientras que 
se habla en Ginebra, ocurre eu 
Asla esto; en América Central 
nadie sabrá lo que pueda ocu­
rrir; en Africa mismo, puede 
ser lo peor.

¿Desarme? ¡Bien! ¡Muy 
bisn. ¿Pero, cómo? ¿Le quiere, 
en definitiva, el comunismo, que 
es el Estado agresor en potencia 
y en acción? Tal es el asunto. 
Esperemos lo que pase en Gine­
bra. No hay posibilidad de aven­
turar ningtina conjetura. Es 
preferible, por ello, ¡esperar!

Y, como dicen los moros, «ül® 
paz...!» Pero...
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a

o

1 e

>3

i-

a 
a

jy 
re, 
ue 
:la 
to. 
le- 
m- 
Es

L^ N

¡la

iuiurdlasi 'awunlo^
lUtClK»^ A h PM

inl(*ili(>s. IC» la

P&g 55.—EL ESPAÑOL

EL ENTIEJRRO DE LNA 
NIÑAte la noche

DOS y media de la mañane en 
el Departamento Central de 

la Policía en Buenos Aires. Hay 
una actividad desusada. Entran 
y «alen agentes de uniforme y de 
pHlsano, militares que llegan 
apresuradamente y salen aún con 
mayores prisas. Casi todas las 
ventanas del gran edificio están 
iluminadas. Tras muchas de 
ella* los detenidos recientes son, 
interrogados pori vez primera.

lE^ el cuarto piso están las de­
pendencias de Coordinación Fa 
deral, el sector sobre el que re­
cae más trabajo en estas horas 
difíciles: es el de la Policía Po» 
lítica y allí la actividad es fe­
bril, mayor que en ninguna otra 
parte del edificio. A esa hora del 
día 15 que comienza, una venta­
na se abre con estrépito y casi 
inmediatamente se dibuja en el 
cuadro luminoso la silueta de un 
hombre que ha logrado ponerse 
de pie sobre el alféizar. Entro 
el murmullo de voces que llegan 
desde la calle mezcladas con el 
rumor de algunos motores en 

¡ marcha, se oye un grito poten­

.. » la ^ní-rodH. do una p-sfacldrt de Metro de 
í'(ui lóptlv»» de la huelgi.i de Ión transportes

te. El hombre de la ventana ha 
S gritado: «¡Viva Perón!» En la 
¡ misma habitación otras figuras 

confusas por la distança han in- 
Í tentado abalanzarse sobre él, pe­

ro ha sido inútil. El hombre que 
i gritaba se ha arrojafco al vació.

Casi con la misma rapidez con 
que su cuerpo se estrelló contna 

i las losas del suelo se ha dpaarro- 
llado la escena anterior y con la 
misma celeridad los curiosos y 
los policías se arremolinan en 
torno del caído. No puede ha- 
oerse nada por él. Está muerto. 
La sangre cubile casi todo su 
cuerpo y mancha su uniforme. 
Era un cabo del Ejército argen­
tino. .

Se llevan el cadáver. Pocos mi­
nutos después el edificio y sus 
alrededores recobran el aspecto 
habitual de estos días' y estas 
noche de inquietud. Más deten 1- 
dos, más interrogatorios y la 
amenaza constante de nuevos sa­
botajes quo perturben la vida 
normal del país.

Bn vísperas de elecciones ha 
estallado la violencia. Antea que 
en las urnas, se lucha con la 
bomba, el terror o el eabotaje. 
Loa que emplean la violencia re­
chazan unas elecciones que juz­
gan amañadas. En este año en 
que se cumplirá el quinto ani­
versario de la caída de Juan Do­
mingo Perón. Argentina se de­
bate aún en el dilema peronis- 
mo-antlperonismo. =

ÀRGtHTINÀ
wbofojes, ferrorísmo y defencíones
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en vísperas efeeforaíes
l' uerzft» de In I'olb ííi bu» renUzado numerosos registros de do-

rotografía. un ex peronista, sorprendido duran­

—.Jamás se había visto juntos 
tantos antiperonistas desde sep­
tiembre de 1955.

Este fue el comentario de un 
observador que presenció el en; 
fierro de la hija de David Rene 
Cabrera. A él asistieron repre­
sentaciones del Gobierno y de laa 
Fuerzas Armadas y los propios 
Aramburu y Rojas.

David René Cabrera es un je­
fe del Servicio Secreto militar. 
El día 12, una bomba inuy poten­
te redujo a escombros su casa. 
Casi todos sus familiares resuí- 
taron heridos y su hija, de tres 
año de edad, quedó destrozada 
por la explosión.

Casi a esa misma hora llega- 
^ban á la capital noticias del es­
tallido ^ un depósito millier en
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Mar del Plata y del robo de un 
arsenal del Ejército en< los mis­
mos arrabales de Buenos Aires. 
Además, durante varias horas 
permanecieron interrumpidas las 
comunicaciones ferroviarias con 
la capital. A 18 kl!6m tros de 
Buenos Airea había sido hallada 
una bomba en la vía.

Entonces surgió el Plan «Co- 
nlntes», abreviatura de «Conmo­
ción Interna del Estado». El Pre­
sidente Frondizi decidió la espe 
dal declaración del estado de ur­
gencia interior que fue procla­
mado a las doce de la noche del 
domingo día 13. Con el Presiden­
te se reunieron en su residencia 
oficial los secretarios de las tres 
Armas y los comandantes en .je­
fe; era necesaria su presencia 
porque «Conintís». en líneas ge­
nerales, significaba encomendar 
al Ejército el restablecimiento 
de la paz interna del país y la 
autorización a los Tribunales mi­
litares para imponer la pena de 
muerte, que no está admitida en 
la normal legislación penal de 
la República.

Por otra parte, el Plan «Co­
nintes», que prevé eventualidades 
dramáticas como la que se ha 
presentado ahora, establece la di­
visión de la Argentina en las lla­
madas zonas de guerra, cuya juris, 
dicción queda confiada a la. au­
toridad militar y a la aplicación 
del Código de Justicia Militar, El 
lunes comenzaron a publicarse 
los primeros decretos que d-s 
arrollaban el Plan. La Policía 
qued,aba a las órdenes .de los je' 
fes de cada zona de guerra. Se­
rían fusilados los terroristas sor- 
prendidoa «in fraganti». Lo® sol­
dados podrían disparar contra 
todo individuo que opusiera re­
sistencia al ser detenido.

Se ha dicho que los jefes de 

las Fuerzas Armadas argentinas, 
cansados de la actu il ó ^ de te­
rrorismo, esperaban una oportu­
nidad para presionar sobro ¿i 
Presidente y lograr que éste des­
arrollala el Plan «Conintes». La 
oportunidad, según esta hipóte­
sis, se la dio la indignación cau 
^da por la muerte de la hija de 
Lavid René Cabrera. «Conintes» 
fue puesto en marcha y el Ejér­
cito se hizo cargo de muchos re­
sortes del mando.

La realidad es un tanto distin­
ta. No faltan militares que con­
sideraron con desagrado Ja apli­
cación de «Conintes». Para ellos 
©1 Plan es una trampa encamina­
da a desprestigiar al Ejército en 
una lucha sin objetivos determi­
nados contra el sabotaje. Según 
estos .sectores el empleo del te­
rror contra el terror sólo puede 
engendrar aún más violencias y 
hubiera sido preferible que el 
Presidente, antes de decidir la 
aplicación del Plan «Coriints.s». 
hubiese reforzado la vigilancia 
de los golpes de mano.

Otro sector del Ejército, pre­
cisamente el más decidido anti­
peronista, considera que ni .si­
quiera el Plan «Conintes» consti­
tuye una garantía eficaz de res­
tablecimiento de la paz y que 
sería necesario emprender accio­
nes aún más enérgicas contra los 
afiliado® peronistas sin distinguir 
loa que se encuentran al margen 
de las actividades terroristas de 
los que las estimulan o realizan.

MENSAJE PERONISTA
En las condiciones en. que se 

encuentra la República Argenti­
na, sometida a la ley marcial y 
ante la proliferación da detencio­
nes y allanamientos judiciales de 
moradas, sería difícil admitir qua 
el país se halla en condiciones 

de celebrar unas elecciones 
tas en realidad deberían 1 
sido aplazadas, pero ello hubieL 1 
equivalido a prestar.se ai ú,", 1 
peronista. El Gobierno anteit 1 
dilema ha preferido no ceder' 1

Casi a la misma hora en nun I 
se conoció la decisión guberni 1 
mental .de mmtener la fecha di 1 
las elecciones pudo conocerse ^ 1 
ultimo mensaje del Consejo Coor 1 
dinador, máxima institución dw >1 
partido justicialista. Unos'escu- I 
sos miembros que lograron esca- 1 
par a la,s detenciones se reunie 
ron en un lugar no Develado dp 
la capital y allí redacUro/, ua 
manifiesto, que consiguieron dar 
a la publicidad. En él se prot™ 
taba por el traslado de cárcel de 1 
los antiguos internados y por ¡a, 
nuevas detenciones. de miembros 
del partido justicialista a los que 
no se les ha podido probar ^n 
ningún momento su relactón con 
el actual movimiento terrorista 
«Estos hechos—añadían—respond 
den a un plan de intimidación 
que convertirá a los comicioa del 
27 de marzo en el fraude más es­
candaloso que conozca la histo­
ria argentina.»

Todos los líderes políticos nm 
participaban en la actual campa­
ña ©lectoral han condenado repe­
tidas veces las actividades terro­
ristas. Esta conducta no pued; 
bastar para traer a la República 
Argentina un clim:i de paz y de 
concordia, más necesario que 
nunca en su etapa actual de res­
tablecimiento económico.

PRESOS AL SVR

Capturar a lo® saboteadores y 
terroristas que en los días pasa­
dos han- pretendido desarticular la 
Tida da país no es tarea fácil. 
Cuando su número es tan grande 
•610 se puede esperar sorprender-

FORMACION DE LA MUJER
pN la^ v<ista tarea èneomen' 

dada a la Sección Feme-" 
ni/na, una de sus parcelas mAs 
nutridas y por cultivar se ha- 
lía en nuestros' campos, en las 
tñejas tierras españolas. Si la 
mujer ds la gran ciudad ne­
cesita—y de hecho ya la ai- 
cansía—formación y prep<ira- 
ci^n para la importante mi­
sión Que 'a sociedad y su con­
dición natural le reservan, la 
gue tiene su hogar en las an­
chas regiones de la Ponina- 
la, donde el ritmo vital per- 
memece aún lento y fonsosa 
mente cerrado en cierta mci- 

,nera, reclama atención no 
menos urgente.

La Sección Femenina ha 
sabido calar esta necesidad y, 
en la medida de sus posibili­
dades, prontamente acudió a 
la brecha participando acti- 
vamenie en toda ocasión que 
la encrucijada del momento 
le hieo . factible volcar sus 
siempre enhiestas ansias de 
perfección. Ahora, en el re­
cientemente ela/usurado curso 
de orientación sindical y so­
cial entre Regidoras de Tra­
bajo, Jefas de Cátedra Am­
bulante, Divulgadoras Rura­
les y Delegadas Locales, dedi­

cado integramente a la mujer 
campesina, uno, vez más pone 
sobre el tapete de las realida­
des el ideario que inspirara 
su fundación, al que ha sabi­
do y sabe permanecer siem­
pre fiel.

Ochenta mujeres españolas, 
llegacUts de_ todos los rinco­
nes de España, en el marco 
recogido y grandioso a la par 
del Valle de los Caídos—-lugar 
quizá único como ningímo 
para la meditación, el estu­
dio y el rezo-se han dado ci­
ta para organizar y actuar en 
el ancho camino de las tie­
rras españolas, en lo,s case­
ríos rurales, en las aldeas y 
los pequeños pueblos campe­
sinos de nuestra Patria, idén­
ticos a sí mismos desde si­
glos, donde el río nuevo de la 
nueva hora española , irrum­
pe más cada vez en todos los 
Órdenes.

La Sección Femenina, huel­
ga que se insista, tiene en es­
ta empresa de renovación un 
papel clave. Al lado de los 

gastos programas económi­
cos, de los planes generales de 
aprovechamientos de aguas, 
saneamiento, de terrenos y 
nueva geografía urbana, la 

cultura y el amoroso monte' 
nimiento de cuanto digno de 
conservarse alienta en nues­
tro pueblo, es tarea igualmen­
te decisiva. Y la mujer, por 
su condición de celadora y 
piedra clave en el hogar, en 
la formación de los hijos, es 
objetivo, base de toda reno- 
vetción auténtica que se pre­
tenda que ql imponer el ter 
rrente de sus leyes tnateria- 
les, termine por ahogar o 
desquiciar las esencias espi­
rituales más auténticas.

Por ello en la doble vertien­
te que presenta el empeño re­
novador para toda la piel de 
España, la Sección Femenina 
tiene una misión clave. Con 
su alado mensaje, siempre fe­
cundo, a donde llegó dejó 
siempre su semilla, que hoy, 
insensiblemente en aparien­
cia, fructifica en ese nuevo 
tono y aliento vita} que res­
pira y dimana la nueva mu­
jer española, fiel a sus esen­
cias auténticas y renovada n 
la .par.

Justo es que España recla­
me tajpbién a sus mujeres 
campesinas las mismas eas^ 
gencias. La Sección Femeni­
na está empeñada en alcan­
zar esta meta.

E^ ESPAÑOL.—Pág. 66
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F.« ,.n mercado gano-ie™ «e la Vamp., fnerras armada» vigila., en previsión de pm-IMm Incident »

tós «in tfraganti». Por eso la Po­
seía primero y después el Ejérci­
to han desarrollado una campaña 
d# detenciones entre destacados 
mienjibros dd antiguo Partido Pe­
ronista, hoy justicialista; entre 
ellos tenía que estar, en opinito 
de muchos antiperonistas, el jefe 
del nuevo movimiehto terrorista.

Solamente el día 16 el número 

de detenciones en todo el pals pa­
só de 500. La Policía comunicó que 
106 personas hablan sido deteni­
das en Buenos .Aires y 1220 en pro­
vincias, pero informes no oficiales 
señaílaban. que ese número era'en 
realidad mucho mayor, puesto que 
las operaciones policiacas no se 
habían dirigido exclusivamente 

■ contra sospechosos de terrorismo, 

sino que se habían extendido con. 
tra todos los dideres del peronis­
mo. Entre los detenidos figuraba 
el ex ministro de Asuntos Exte­
riores, Ildefonso Cavagna, y el di­
rigente de la Juventud Peronista,
Héctor Lagomarsino.

Al día siguiente más de 300 po­
licías vestidas de paisano realiza­
ron una batida por 10$ suburbios

U «brtc. «Avcll..ned.,>,, de Buen»» Ahc». r<Ml«..d. de »ol.l...l..s .I«' .......tr..ll...l..r.,» y
^ ta' nut's ligeros ____
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' 't-

contlntla áh-rli», I,u Cupltái
aúgcóltiiiv íoiltlUd» thijo kis urttmn

Tropas dt*! I‘iji^i'<’lí,i iwi iü<»nc<ú‘n inn

FamUIare« tic ioí, rcvulUisos tlcU-íiiilo.s t>rgi*iiiz.».ti Ujia algaiadi». 
tie |> rotent rt ;

Él ^f^iriX?®®i? ^^ esposa y su madre han visitado ai 
gtÆX»2 XSXlú S .!2TSáa ?SÜS»"»2?SÍÍ 
SMÆL? ^‘sK?r f* -¿XSí^w: ás 
ronria iogro escapar por tos teja- de se encontraba v nadie sahia tSw!?”^ ^^ pohcia acudió a de- dónde pudiera haber sido trasto^

Quizá para confirmar esto im­
presión «g por lo que ¡loa Tribuna’ 
les militares en su» prlmaraa ac­
tuaciones han puesto en libertad 
a algunos de loa detenidos. El abo­
gado Aristóbulo Rivera Lendnas 
^e libertado por «1 Consejó de 
Guerra de Córdoba que condenó 

. poco después a nueve meses de 
* cárcel a Uiderlo JuUo Carrizo Es­

te es un antiguo terrorista que 
perdió una mano ai arrojar una 
bomba durante la visita a la ciu­
dad del entonces vicepresidente 
Rojas.

Se tiene la’ impresión de que 
al menos temporalmente el Go* 
blemo ha decidido trastodar a re­
giones aislada» a muchos de los 
peronistas actualmente en prisión 
y a algunos de los que han sido 
detenidos recientemento. En to 
madrugada, del día Î9 fueron tres-

®* detenidos a la pri­
sión de Santa Roca en la Pam­
pa; éste o aná’ogo puede ser el 
caso del comandante Pab’o Vi­
cente, ex secretorio de Perón. Bu

EL ESPAÑOL.-Pág US

ei día 27 fueron excluidos thn ^’•’^tatas q*%
WJ**V' ’^ oloctorea da u Ï ’ 
Ilación han recibido, pues ' 
nes de votar en blanco. ¿Í* 
cionea, p a ra los peronS S’ 
fraudulenta». Este aluvión ^ 5 ‘ 
tos en blanco debía de aer ^ 
opinión de algunos, la seftaí naS 
comenzar un movimiento ÍÜ 
alvo en todo ei país.

Los jtoí tidariog de una re&rBsiA,, 
aun inda enérgica del peronis 
han hecho circular una ver^? 
que no ha obtenido TrS 
oficial del Gobierno, pero «Sí 
ha sido tampoco desmentida sí 
«un ella A plan de sabotaS y ¿ 
rror^o serviría sólo para a¿ 
el clima propicio a to revolución 
El lunes día 28 se conocería ya 
to maym parte de lo» resuM 
electorales y si ei cíncuenta S 
ciento de loa votos estotSi^ 
blanco significaría to Æ ^S 
î?"W '1* 'ï»’^ «wS 
toa Durante ella se incenfliaritn 
por sorpresa gran número i» S 
fidos, «ingutormente loa slfuadoi 
en el barrio, norte y as emurm. 
«*^^^ ®^*^ión revoiycionirii 
rnrs«^^^^^ “^^ concluir con la v¡í 
torta dei peronismo sobre ei Æ 
bíftino. ’w

Aun cuando no puede desear, 
tarse to posibilidad de que 
nos exaltadas hayan madurado 
ese plan, to cierto es que por *1 
camino de ¡a violencia el peroni*. 
Vlu.iVL^.® f®®** bPortunidade» de 
iriurifai. Aunque se produjera esa 
enoobe roja», las unidades oJu! 
toy«s_,conciuirtoa- pronto con la 
irbeUÓn, *
, Además, si bien constituyen a 
mayoría no son sólo los electorei

los que han reolbltio 
instrucciones de votar en blanco. 
Lo mismo se han comprometido
?T„ it"®oL?'^‘* partidarios de la 
Unión Popular, de Brarauglla: de 
Renovación Popular y otros. Sobre 
todos ellos destacan por su to- 
portoncia loa comunistas. Su soli­
citud de presentación oficial de 
candidatos fue recueada por el 
juzgado electoral. Be he dicho que 
en esta actitud obedeció all te- 
mor de que los peronistas deírau- 
dados volcaran sus votos en el 
P. O, argentino, pero la hipóiMie 
es Inadmlslbla

datto.

FOTOS SN SIANCO 
Oe las eleccJoneg «Jadas para

De «ata manera a 103 votos «n 
blanco que represen en a los pe* 
ronlstaa w unirán otros 300.000d» 
los electores comunistas. B P. 0. 
argentina ha esoogido sus laríu- 
mentos» de ataque ai Gobierno en
«Us relaciones con los Estados 
unidos, en la política peiro'físrs 
y. en general, en todo el plan eco* 
nómicQ en marcha. Otros parti’ 
dos entre ellos el peronista adop­
tan los mismos blancos de ataque.

Oon to detención de Hugo Dipt. 
uo, el último secretario de la Con­
federación del Trabajo y la de 
Luw Blas SoJlt, comentarista ra­
diofónico, oonc’uye en el momento 
w escribir estas líneas la lista 
oficial de detenidos relevantes.

Ejercito en contra de tos activi­
dades perontetos no «« ha limita­
do ciertamente a la captura de 
muchos de sus líderes. Se han 
^usurado mis de veinte loca’os 
donde hasta ahora se reunían 
miembro^ dey Partido JustíctoUs- 

prohibido to venta de 
publicaciones y folletos de prona- 
senda peronista, hasta estos días

«^»^ ha Ido acom- mieloa. Hay demasiada tensión,
pañada en muchos ea^os de regís- 
tros domíciiltorios que han dado 
por resultado el hallazgo de oro- 

lisia para su 
distribución.

pero su actitud y su modo de en* 
focar 103 aauntog es, naturalmen­
te, muy distinta, si bien no me 
nos apasionada. Las viapere* dec' 
torales han hecho crecer la ten­
sión política y 80’0 la oía de te­
rrorismo ha podido deaviar un pe­
co to atención del público en »« 
últimas Jornadas antes de los ce-

demasiados discursas y, en opinión 
de mucho* observadores, profar' 
das escisiones po’ítlcas que impi­
den a lOf argentinos encausar 1» 
vida dej país por derroteros mas 
finnes.

W Alfonso
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flUTA D 
as noms y H FUEGO

Valencia. En la fotografía 
los Desamparados

de 
deLa más festiva fantasía y el colorismo de las Fullas en bis plazas 

de la derecha, la tradicional ofrenda de llores a la Virgen

ALEGRIA Y TRADICION EN 
LAS FALLAS DE VALENCIA
Fofasteros de todas partes y en mayor número que nunca

tíos, arrozales mojados, con ese 
trasegar de vecinos, de foraste­
ros, de tranvías, de automóviles 
de todas las partes de la provin-

DE verdad que si hay algo mi­
tad apocalíptico, mitad visio­

nario, mitad fantasmagórico, mi­
tad único, son las doce de la no- 
che del día 19 de marzo de todos 
loa años en las 150 plazas, rlnco* 
nea y bocacalles de Valencia.,

Y dio es todo asi porque esa 
noche es la «oremá», la «nit de 
toen, el momento del crepitar^ del 
crujir, del consumirse, de casi la 
purificación por el fuego de esos 
monumentos singulares que todo 
el inundo conoce con ©1 nombre 
defallas.

La. plaza d,el Caudillo, de. Va­
lencia, para los que no la han 
visto, de día, en fecha cualquie­
ra, tiene ún aire apacible aun­
que denso, con sU template m 
medio, con las calles típicas y

clásicas afluyéndole como arte-
rías potentes, con ese olor pene- 

inconfundible de la vegatrante e 
en flor, naranjos,en los labran-

w ' ■.

En la Exposición de «ninots», la fallut ma 
yor y su corte de bellas mudiacnas
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lenicia, y Y mientras

PREVISION LABORAL

Virg<

EL ESPAÑOL -—PáS. <i

rai

consum-da por el

Es la transformación de lo 00- 
tSidiano en lo único, de lo de todos 
los días en lo de una sola noche.

todas las categorías; a la derecha, 
estampido <1«* las tracas

La falla ganadora del primer premio de 
fuego entre el

. . por analogía las otras 
149 plazuelas, bocacalles y rinco­
nes, se transforman.

cia, de España y casi dei mundo.
Pero la “noche dei fuego”, la 

noche de la «quema», lo noche en 
la que las llamas son dueñas y 
señoras, emparadoras y justicie­
ras, la plaza del Caudillo de Va* 

r^ EN^TRO dei programa do 
*“^ visitas que viene redHean- 
do el Centro Internacional de 
fprmación de técnicos de Se­
guridad Social, loa cursillis- 
t(^ iberoamericamos han vi­
sitado recientemente la sede 
de la Mutualidad Siderometa­
lúrgica de Madrid, Estas vi­
sitéis hae&n resaltevr la efiaa' 
cia de los organismos de Pre­
visión laboral, piensa maestra 
en la organisacián social de 
la España actua'.

Porque si nadie puede po­
ner en duda que el hombre, 
ser razonable y res^nsable, 
debe proveer por ^ mismo 
con su trabajo a la satisfac­
ción de sus neoesidado.s y las 
de s-u familia, en tanto que 
miembro de la comunidad de­
be también, por medio de 
uHc^ cotización personal, par­
ticipar a la constitución de 
un fondo común capaz de 

’' asegurar a los miembros do 
i sa comunidad—n la cual se 
incluye él y su famU a—con­
tra toda clase de rí'.sgoa y 
cargas imposibles de sobre­
llevar individualmente. Pero 
i sto tampoco qui^.re decir que 
ha de considercirs? la S’.guri- 

. da l 8oc’al como un don al 
cual tengan d recho sin más 
todos los miembros de la co- 
munid d hayan 0 no dado 
prueba de su capacidad de 

trabajo. En España, el Mu- 
tuaUsmo laboral eleva y dig­
nifica suatandalmente ai pro^ 
ductor que con su aportación 
presente aleja para sí y los 
suyos la amenaza de un futu­
ro inseguro.

El porvenir de millones de 
españoles encuadrados en el 
Mutualismo debe quedar ga­
rantizado contra ese ade.sen 
ds impaciendaa, presumible 
y disculpable en muchos .sec­
tores, ante las necesidades de 
cada momento en las que in­
fluyan factores de orden so­
cial, técnico, económico y ju­
rídico. Por ello en au.<í dscla- 
racicnes a los cursillistas dd 
Centro Internaconal de for­
mación de técnicos de la Or­
ganización Lberoamerica,na de 
Seguridad Social, el señor Cu- 
tiérrez-8esma, subdirector ge­
neral del Servicio Central de 
Mutualidades, afirmó que el 
esfuerzo hasta ahora rechiza­
do no tiene otra mira ni otro 
horizonte que el fortalecer la-s 
bases económicas, orgánica.^ 
y jurídicas del MutuoUsmo 
español para que pueda so- 
portar sin miedo las cargas 
futuras. Tan sólo conociendo 
y dominando el dilatado 
circulo de lo financiero y sen 
entronque con lo social ,se 
pu den mante ner actua iza­
das las n c-sidai a mutuaUs-

— el fuego, esa materia 
,absolutamente tan antigua co\.j 
la existencia misma de los hom­
bres, va purificando y destruyen, 
do las últimas creaciones de los 
mismos, el ruido de los cohetes 

tas; porque la delicada nía' 
quinaria de la Seguridad So­
cial na tolera improvisacio­
nes, ya que la técnica oictua- 
riaX, en contacto con la rea' 
lidad social y los regímenes 
financieros, son la clave de 
su descfrrollo o de su fracaso. 
SI inhibirse de la responsabis 
lidad que impone la Seguri­
dad Social, como tenia por 
norma el caduco régimen 11' 
beral, seria tan erróneo como 
el nensair que la colectividad 
está obligada a asegurar la 
asistencia al individuo, cuan­
do &n realidad es el hombre 
quien tiene el deber de coope­
rar al bien de la colectividad. 
Lia justificación de la Seguri­
dad Social debe buscarse, mds 
que en el título de miembro 
de una comunidad, en el va­
lor del trabajo aportado por 
el productor, que es lo que 
garantisa la satisfacción de 
las necesidades, objeto do la 
Seguridad Social.

Aquí reside el acierto ges­
tor de la Mutualidad laboral 
en España, quo, en su mar­
cha ascendente, facil ta a sus 
miembros los frutos realos, 
dignos y sufid,entes de las 
pensiones, el amparo de toda 
clase de prestaciones y la ri- 
quena incalculable do la cu'- 
tura a . través de las Universi­
dades Laboralos.

y de las 
reas <1« 
tallas y 
dibuja 
te, en 1 
Inolvidi 
das las 
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y de las tracas, las luminarias aé­
reas de los castillos, /ie las cen­
tellas y de los ramos estreUadores, 
dibuja en el aire, en el ambien­
te, en la historia, la estampa más 
Inolvidable de la verdad de to­
das las que conocieron los huma­

Si, es verdad; porque la nlt 
de foc”, absolutamente, se lo me­
rece.

CUATRO SON LOS APAR­
TADOS

enunciadas, otras diez han cons­
tituido la sección special.Las fallas, los valencianos bien 

lo saben, representan, esquemati­
zan, ensalzan o ironizan aspectos, 
cuestione© o problemas, no sólo 
locales, sino universales. Y los 
artistas que las diseñan y que tes 
realizan, íhltad pirotécnicos, mi­
tad ingenierexs, mitad arquitec­
tos, mitad escultores, son así bió- 
igrafos y críticos de su tiemipo, de 
su historia y de sus, a veces, pro. 
pias costumbres.

La falla de la plaza del Castillo, 
por ejem plo, titulada “A la luna 
de Valencia”, icomo figura cen­
tral, tenla una enorme pareja de 
novios traspasada ;por multitud blemas locales; la do la plaza de 
do cohetes y proyectiles dirigidos. Ña Jordana, denominada «La m- 
Los novios están de pie en te Lu- domable humanidad», en la que 
na en actitud de huír. Otras pa- en gy parte central corone dos 
rejas en traje nupcial descienden cebras , desbocadas poitendo ai 
en 'Paracaídas sobre Valencia, so- mundo actual que con tant^ in- 
bre esa “Luna de Valencia”, que ventos se ha vuelto loco; de 

■ es la mejor dei mundo. JátlvarConvento de J^xsaien,
Matemático Marzal, titulada «Las 

«LA FAMA», EL PRIMER Tres Gracias», dedicada en pora- 
FREMIO lellsmo del título a las tres fi­

suras locales, en la que el artis- 
Para las fallías hay como de- ta, aparte hacer ura represen-

Y ahí están, mejor dicho 
tuvieron, porque el fuego seller 
vó su materialidad, la de la PlB' 
za del Mercado, con su título 
<Vi3to para sentencia», en la que 
se critican las faltas y vicios da 
la sociedad, con una gran figura 
de la Justicia coronando el ar­
tilugio; la de Barcas-Pascual y 
Genis, llamada «Imágenes», en la 
que dos gigantescas figuras de 
turistas constituyen el tema cen- 
tral, aprovechando el motivo par 
ra una irónica crítica de los pro-

órganos de difusión; la de Cádtó-
Denla, con su apelativo de «El

Cuatro soin los apartad<», los 
capítuilos, los títulos más signifi­
cativos de Jas fallas valencianas.

En primer lugar, las fallas mis- 
mas porque ellas constituyen la 
tradición y te historia, el pasado, 
el presente y el porvenir.

En segundo lugar, las falleras 
--mayores e infantiles-—, con sus 
cortes de honor, que represemtan 
la lozanía, la renovación, te (per­
petua y eterna esperanza y ale­
gría del festejo. 

En tercer lugar—aunque lo 
?^Sto* dé«í*.& sei^cl’prlme- be^d^^Tunoa premió®, ^emioa tacián de los P”’®™^’?^^^ ?o- » ofSa de flores ato en el que el símbolo « lo prie eidos, ensato la Utor informé 
Vir^n n San José mero, por lo que de certificación va^ cultural y artística de ^^hosY en «too aunque lo ocupe J iMplraclón y a una gta- A-— ------ f-dis. 
todo porque él se extiende se da represente, 
difunde, se moviliza, el ¡público. "
Gente de Valencia que en Valen­
cia vive todo el a&o; paisanos 
de te huerta que, sin moverse du­
rante los doce meses de te tierra, 
aquel día—19 de marzo-abando­
nan, como una migración irresis­
tible, sus casas y 'se lanzan a dis­
frutar del espectáculo, del rito 
casi de la ucremá»; foraáteros 
que nunca conocieron el aconteci­
miento y que, absortos, casi se 
quemarían junto a los juegos de 
la estupefsceión; extranjeros que 
llegaron de lejano® países, que 
Jamás pensaron dispolier para sí 
de cosa igual, de cosa tan fuera 
de lo de todos los días.

a represents. ueum» w« ov* •^Vi -à - i^El primer premio este año ha mundo está des qui ciado»,, en ia 
sido paira la falla, de la Plaza que enjuicia, la situación d^a 
del Collado, original del artista mundo actual y la forma de vi- 

~ ' titulada «La yir 4© las personas, unas haclen- 
cosas que no sirven para ña* 

da, otras haciendo eso ta-i pinto­
resco que se dice «vivir de! cuen­
to»; la de Luis Santangel-Matiaa 
Terelló, llamada «La vida es mía 
Olimpiada», en la que de 
una forma popular y satírica las 
olimpiadas que se celebran en el 
mundo deportivo; la de lar Expo­
sición, conocida por «Prases de 
guerra» y que represente escenas 
de platillos, gases asfixiantes, et­
cétera, pero con alusión figurada 
a problemas domésticos como la

Salvador Debón, 'Uvi*«w'*» —- 
Fama». Satiriza el deseo de cier­
tas gentes por adquirir rápida­
mente eso tan especial que se lla­
ma fama, adquisición que no esta 
muchas veces acorde con loa pro­
pios mérito®. En la falla se ri- 
dicul’za el que aspectos menos 
elevados, como el fd hol v «fl cin©, 
obtienen popularidad a fuerza de 
trucos, mientras que otroa mas 
nobles, como las manifestaciones 
artísticas, permanecen olvidadas 
en la mayoría de la gerte.

Junto con C’-tas dos' fallas
P&3. 81,—EL ESPAÑOL
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[viiegl.’ 
el d’easer ^nae frau uti sortilegi 
una autentica flor primaveral.

Mes tu subsistirás dina l'ordi- 
[rwiri 

ritme que seimpre imposa el «i- 
dendari 

deaprés de la diada ¡estivaJ.

, Icella,
vinoladissa i tlairant com ram

inella.

[gella, 
d'angust arbre pairai brosta ro-

['mentr- 
s'haurá cremat sense deixer résw.

[iw.
I hauran tornat at Hoc on ea ire-

[bolla 
els que ahir eren cridanera gent.

[lania,

[bolla.
Ja no resonará—espeteo de tro
, [lía-
la traca que renaix cada moment.

[vosa
i per oatifa en flor tens a Va

[tenacia.

[vent

cuantía del recibo de la luz, del 
teléfono, oté.; la de. là plaza de 
la Merced su lema

la de Na

que con________
<Tiran a pegar» se refiere a al­
gunas cuestiones actuales de Va­
lencia, tales como diversiones, 
matrimonios, viajes :_ ¿„ 
Rovtíla-Angeles-Maldonado, que 
dice que «La vida todo es nego­
cio» y muestra vicios del comer­
cio sin entrañas y, por último, la 
de la avenida del Oeste, que con 
su título «Guerra al gamberro», 
en la que se fustiga esta plaga 
social, cierra el capítulo de las 
de sección especial.

Luego, entre las de primera, 
segunda y tercera categorías, los 
tunas o se tepiten o son nuevos. 
El tema de la Humanidad y sus 
vicios, de loa viajes interplaneta­
rios, la química, la física loa 
grandes literatos, etc., etc., ad­
quieren forma más o menos 
grandiosa en la expresión plás­
tica de la falla

Y así hasta, esperar la noche- 
de San José, donde el fuego, la 
fantasmagoría, el ruido, la tra­
ca, el cohetazo, la alegría y la 
tradición se constituyen en rei 
ñas y señoras, reyes y caballeros 
de la fecha y de la fiesta.

CARMEN MARTINEZ BOR- 
MU FRANCO, FALLERA 

MAYOR INFANTIL

Para María del Carmen Marn- 
nez-Bordíu Franco, fallera mayor 
Infantil, un poeta de Valencia 
—Ourán Tortajada—ha rimado:

Tot és inid en tu, dolça pon-

[.d'acacia: 
el ten posât dentil d'aristocracia, 
el teu dringar sonor de campa-

Tot és inid en tu, fresca ver-

[sacia 
la ten ingenuitat plena de gracia, 
la tena virginal imatge bella.

Arribea, oronella d'alegria, 
primaveral HbeUlula foioaa,

Para María Isabel Colomer Bo- 
Qnet. fallera mayor, otro poeta, ' 

a posar en jardins aefiorescenda. Almela y Vives» ha escrito-

Reina en verger de Hum i ga daran les musiques al

Itóven 
‘ cía ®1 

Con 
■ tosen' 

MÜre 
do ce 
ras y 
el tw 
cu 00 
y ^ 
eonte 
diend 
Virgo 
los ta 
rrera 
rrami 
aftoá 

En 
yj»^ 
de 1 
prese 
de 1£ 
nen 
ñame 
dora 
belle 
en 1) 
lamí 
Patr 

Y 
yirei 
diú 
con! 
nes 
flñc 

lía <»jiet};i del ( audlUo, fallera nuiy,»r infantil, en su trono, du- 
ranUí 16« días famosos de Valencia

te.ns per dosser Vinmensitat bia- un pretext pel jovent que fmlla I
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La foguera—s emblavá un menu-

Dos sonetos en lengua ver­
nácula para dos falleras sin par.

Porgue este año Valencia ha 
disfrutado el enorme privilegio y 
la gozosa» alegría de ver como 
reina infantil de las fallas a Car 
men Martínez-Bordíú Franco, la 
hija mayor de la marquesa de Vl-

. Alana del (Jarmen Afartínez Rordid Franco, 
durante su visite a la Mscttela de .Cerámica.

'de Atenises í '
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iMverde, la nieta de Su Excelen- 
el Jefe del IJstado español. 

con su gracia infantil, con su 
ingenuidad dichosa, con su do- 

y su tierno encanto, ha si­
do centro verdadero de las falle­
ns y de sus cortes. Vestida con 
el traje da valenciana, ella con 
cu corte, y con la fallera mayor, 
y también su corte, ha estado 
eontemplando la «cremá». presi­
diendo la ofrenda de flores a la 
Virgen y a San José, recondendo 
los barrios, sentándose en las ba­
seras de la plaza de tordis, de- 
rramando simpatía de sus pocos 
aftos. xEn las falleras—infantil y ma­
yor-Valencia siente la esperanza 
de la renovación y también la 
presencia del valor incalculable 
de la mujer. Las infantiles supo­
nen la lamilla que el día 'de ma­
ñana fructificará y será porta­
dora de la raza i las mayores, la 
belleza y. el encanto de mujeres 
en las puertea por calidad, de la 
familia, institución básica de la 
Patria.

y para ellas, pequeñas y ma- 
yires—Carmencita . Martlnsz-Bor- 
dlú Franco bien lo ha podido 
contrastar—,. han' sido laa «ovacio­
nes grandes, las muestras de ca­
riño, las simpatías de gala. 

porque se lo merecen,
EL ANO DE MAYOR 

AFLUENCIA

Olerto es quo la Virgen 'de los 
Desam<parados, patrona de Va­
lencia, vlvei constantemente en el 
espíritu, en da devoción de los 
valencianos, Y que ipara ella los 
talencianos construyen uno de 
los homenajes po'pulares más sen* 
tidos, más esplendorosos.

Bis la ofrenda de las flores. 
Pasan los valencianos—más de 

quince mil personas se calcula 
que Integraron la procesión este 
afto—y van edificando el gigan­
tesco ramo de flores a la Virgen. 
Plores de la huerta, flores de la 
ciudad. Olor y fragancia oracio­
nes y súplicas, «gracias y deseos. 

Después el púbilco.
El públloo que son los valen­

cianos. los de la provincia que es 
Valencia, los de la reglón, que es 

de toda España y, llevante, loa
del mundo.también, los del mundo.

Este año, dicho «por todos, ha 
sido el año de más visitantes a
las falla*.

Han llegado en trenes especia­
les, en aviones, en autobuses, en 
coches particulares, én bicicleta, 
apdand»

Sí, andando corno esos dos mu­
chachos de León, que, paco a pa­
lo, o en auto-stop, hicieron el 
propósito de ver los fallas de val­
lantia y lo han cumplido.

Valencia, pues, ha vuelto a ce­
lebrar sus fallas, icón sus bandas 
do música ipor tes callos, con sus 
tracas y “masoletós”, con sus vi­
sitantes. con sUs corridas de te­
ros, con sus fallera® y sus cortes, 

Éste año Valencia fia sentido 
nuevamente te alegría de una 
fiesta tradlolonalm-ente renovada 
y también la (presencia entre las 
más preciaras personas, de Oar* 
íuenolta Martínez-Bowllu, fallera 
mayor Infantil, nieta, del Jefe 
del Estado.

Adela ALONSO

(Enviado especial)

LA. conferencia que pro­
nunció hace unos días en 

la Casa Sindical de Madrid, 
especialmente invitado para 
ello por el Ministro üecreta- 
rw. General del Movimiento, 
el secretario general adjunto 
de la 0. E. 0. E„ ofrece una 
doble perspectiva. Por una 
parte, contiene, como es lógi­
co, una valoración e incluso 
una exposición de criterios 
de orden técnico en relación 
con el proceso del Plan de 
Estabilización económica que 
desde el pasado verano se 
aplica en nuestro país. Esta 
parte de la conferencia, sin 
duda alguna, es de un gran 
interés. La personalidad del 
orador y, por otra parte) su 
condición de secretario gene­
ral adjunto de la 0. E. C. E., 
son más que suficientes para 
ello. Desde este punto de vis­
ta han de interpretarse, por 
tanto, sus afirmaciones e in­
cluso sus sugerencias ’en re­
lación con distintos aspectos 
de la actual coyuntura eco­
nómica española, como son, 
por ejemplo, la disponibilidad 
actual y subsiguiente utiliza­
ción de los créditos que con- 
oeé^on la misma 0. E, C. E. 
y otros organismos económi­
cos internacionales, como el 
Pondo Monetario Internacio­
nal, la progresiva recupera­
ción, de nuestra balanza de
patios; reservas actuales de 
divisas; desenvolvimiento de 
loa importaciones y exporta­
ciones, iiberaUísación comer­
cial, inversiones de capital 
extranjero, ritmo de la acti­
vidad económica, caracterís­
ticas del mercado, volumen 
de te demanda de bienes, tan­
to de consumo como de ca- 
pUel; capacidad adquisitiva 
de la masa trabajadora y 
otros más. ^s obvio resaltar 
la importancia y la especia- 
l^ima significación de todu 
esta parte de su diaertaeyin. 
Aparte un dominio absoluto 
y manifiesto de estos compte-, 
jos problemas de la teoría 
económica, que la hacen mds 
amena y sugestiva, estaba el 
hecho, ya indicado, del alto 
organismo que representaba 
el orador y ha de considerar 
siempre que aus palabras re­
presentan, en cierta medida, 
al menos, el criterio del 
mismo.

Sista, repetimos, es la par­
te técnica de dicha conferee--
ote. Pero está, además, la 
parte de enjuiciadón- gene­
ral, aquella en quo se resume 
el desenvolvimiento del Plan 
de Satabilisiación a un nivel 
más alto del estfictamente 
técnico, Én ella han de des­
tacarse muchas cosas, todas 
ellas muy positivas. En pri­
mer término, el reconoci­
miento explicito del éxito del 
referido Plan. "Con el éxito 
espectacular de vuestro Plan

de Estabilización habéis 
asombrado profundamente a 
los observadores extranje­
ros", fueron escuetamente 
sus palabras. El excepticismo 
de todos cuantos no conside­
raban a nuestro pais en con­
diciones de encararse, con 
posibilidades de éxito, con 
dicho Plan, se ha demostrado 
que no descansaba sobre nin­
guna base real y objetiva, 
Y ha de tenerse en cuenta, 
como alguien ha indicado 
muy agu^menté también en 
les últimos días, que si bien 
es verdad que en los últimos 
años, en otros países como 
Grecia. Austria, Francia, 
Tui quia, Argentina, Chile, se 
han aplicado planes económi­
cos. similares al que ahora sc 
aplica en España, en ningu­
no de esos casos ha concur 
rride la circunstancia, sin
duda alguna de tanto alcance 
no sólo económico sino inclu- 
sp histórico, de que coincida 
con la integración de ese dis­
positivo económico en otros 
de carácter supranacional. 
Este es el caso, justamente, 
de España. Al mismo tiempo 
que lleva a cabo su am,bicio- 
so Plan de Estabilización lle­
va a cabo su integración en 
el gran dispositivo económi­
co de la Europa Occidental e 
incluso del mundo libre.

Esta es la Íntima y esen­
cial significación de la pre­
sente etapa que atraviesa la 
economía española, Tras 
veinte años de esfuerzos y de 
grandes, sustantivas realiza­
ciones industriales y agríco­
las, tras veinte años de gran­
des avamees económicos de la 
máb diversa significación, la 
economía española, en un 
momento decisivo de la eco­
nomía internacional, ha d.is- 
puesto de las energías y de la 
base imprescindible para re­
montar viejos y ya imposi­
bles aislamientos. La confe­
rencia, en- um marco tan ac­
tual tan revelador, como es 
la Casa Sindical, del secre- 
tano general adjunto de la
0. E. C. E., es una nueva 
prueba de ese nuevo estado 
alcanzado por la economía 
española. Prueba también el 
creciente prestigio de nues­
tro país en el exterior y la 
confianza que éste tiene en 
nuestro futuro, en ese futuro 
que, como aseguró el confe­
renciante, con las ayudas y 
la colaboración recíproca^ de. 
los organismos económicos 
internacionales, "colocará a 
Espaañ en el lugar que le co­
rresponde dentro de la eco^ 
nomia europea". Para llegar 
a esta gran ineta, y son tam- 
biéit palabras del orador, "lo 
único indispensable es que 
tengáis pleno confianza en 
vosotros mismos y en la ca­
pacidad de vuestro Gobierno 
y de vuestro pueblo".

rag, 63,—EL ESPAÑOI.
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